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Para mi papá y mamá, mis abuelos, mis tíos, 
mis primos, Hanssell, Alexandra y Lajas, que siempre 
estuvieron ahí para apoyarme.

“Until they become conscious, they will never rebel,
and until after they have rebelled, they cannot become 
conscious.”

"Hasta que no se vuelvan conscientes, nunca se rebelarán,
y hasta que no se hayan rebelado, no podrán ser 
conscientes".

George Orwell, 1984.
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SOBRE LA HISTORIA

En un mundo donde el agua es tan escasa que se
ha reducido un 60% el tráfico marítimo, todas las personas deben tener reservas privadas de agua embotellada para emergencias e incluso todos deben usar
baños ecológicos en los que se utiliza una tecnología
diseñada para no usar agua al bañarse ni hacer sus necesidades fisiológicas.

El genocida Binels es uno de los hombres más 
crueles de la historia que ha matado a millones de 
personas con el único fin de que la población disminuya 
y así poder controlar las pocas fuentes de agua que 
quedan en el mundo para luego dominar un planeta en 
el que solo los más ricos puedan tener acceso al agua 
pagando por ella como si esta fuera un metal precioso. 

Pues sí, este es el mundo en el que se vive en 
2028, una distopía en su máxima expresión, con 
conflictos sociales y políticos desastrosos. Espero que 
disfrutes esta gran historia que te transportará a un 
mundo futurista, pero a la vez actual, lleno de acción y 
emociones encontradas.
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MI VIDA

Martes, 24 de octubre de 2028
Mi nombre es Jeremy y quiero empezar mi diario 
hoy, seis años exactamente después de lo ocurrido
en 2022. Recuerdo, como si lo estuviera viviendo, el 
momento en que me desperté, corrí a la habitación de 
Billy a abrazarlo, felicitarlo por su cumpleaños y decirle, 
en broma y en serio, que nunca me alcanzaría ya que 
yo tenía ocho años y él solo cumplía seis.

<<Eres mi mejor amigo, Billy, y no te cambiaría 
por nada en el mundo>>, le dije.
Y entonces vuelvo a vivir el momento en el 
que no pude salvarlo. Mi hermano murió el día de
su cumpleaños, estrenando la bicicleta nueva que
mi papá y yo habíamos escogido para él, sin ruedas
de entrenamiento.

—Salgamos a la calle Billy, ¡vamos!, te reto a una 
carrera y luego venimos a comer los pancakes 
especiales de cumpleaños que te va a hacer 
mamá, total vas a seguir siendo su consentido 
cuando regresemos.

—¡¡Te voy a ganar!! —contestó riendo—. ¡Y vas a 
dejar de ser el consentido de mi papá!
El tiempo pasó tan rápido, pero a la vez tan lento… 
Estábamos cruzando la calle en las bicis y yo, por querer 
ganar, me adelanté pedaleando con todas mis fuerzas 
hasta que escuché el chirrido de unos frenos y un golpe 
detrás de mí. Me volteé y alcancé a ver a Billy trazando 
un arco en el aire y cayendo sobre el pavimento, un 
auto gris lo había atropellado. No pude moverme, 
todo se congeló, el tiempo y el espacio. Las lágrimas 
llegaron instantáneamente, pero no mi voz. Después
llegaron mis padres, Jerry y Marianne, seguidos por 
las ambulancias.

Era otoño y una brisa suave movía las hojas 
amarillas, naranjas y ocres de los árboles que llenaban 
nuestro suburbio en Boston. Sería el último otoño normal 
antes de ese invierno que nos trajo las supertormentas y 
que dio inicio a toda la cadena de reacciones climáticas.

Y allí estaba yo, paralizado, viendo a Billy rebotar 
contra el pavimento como si fuera un muñeco de trapo. 
No sabía que el día de su muerte también morirían los 
árboles, la hierba, las aves, las ardillas y una parte de mí.

Un año después la tragedia seguía castigándonos.
Todo había cambiado, ya no éramos cuatro, ni siquiera 
éramos tres. Mi papá y yo seguíamos siendo dos, pero 
mi mamá era una... y sola. Yo ya no tenía a mi mejor 
amigo en la otra habitación, tenía a mi mamá sentada 
en su cama mirando al vacío. Ya no había comidas 
especiales. Ya no estaba la risa de Billy, ni la de nadie en 
casa. Mi papá y yo pudimos navegar tal tristeza. A veces 
él lloraba, a veces lloraba yo, pero íbamos superándolo 
poco a poco. El día que Billy debía haber cumplido 7 
años mi mamá se lanzó del piso quince del edificio de 
oficinas donde trabajaba mi papá. No me lo dijeron 
enseguida, pero yo lo sabía, era como si su corazón se 
hubiera apagado junto con el de Billy.

Hoy comencé a escribir este diario ya que mi 
padre me recomendó hacerlo para distraerme un poco 
de la realidad que se vive y tener estas memorias para 
cuando me haga más viejo.

Billy hubiese cumplido hoy doce años pero ya no
soy dos años mayor que él, sino seis. Y ahora soy yo el
que no puede alcanzarlo. Papá siempre me hace regalos especiales o inventa alguna aventura en este día
para distraerme un poco de la realidad. Hoy, con catorce años, al fin me ha regalado lo que más deseaba: un
Singular-6, lo último en tecnología de comunicación.
Los implantes bajo la piel de mi antebrazo izquierdo y
mi oído derecho son lo máximo: llamar, dictar, escribir,
dibujar, y mucho más… todo se puede memorializar.

Domingo, 29 de octubre de 2028
Mañana regresamos a la escuela. La suspensión 
de clases de la semana pasada por la ola de calor 
me pareció innecesaria, pero ¿qué puedo decir? Este
cambio climático nos está volviendo locos a todos.

Lunes, 30 de octubre de 2028
Esta mañana escuché en la televisión que países 
como Panamá, Costa Rica, República Dominicana, 
México y algunos otros en África están devastados 
porque sus fuentes de agua están casi secas y en ellos 
reina la anarquía. Mi padre, me dijo que era terrible lo 
que estaba ocurriendo y que teníamos suerte de no 
estar pasando por la misma situación que esos países 
pero que si Binels seguía administrando mal los pocos 
recursos que quedaban en los Estados Unidos pronto 
podríamos terminar en un caos semejante.

Me vestí, desayuné y papá, como cada mañana, 
me llevó a la escuela. En el trayecto escuchamos 
gritos de protestas muy cercanas. En ese momento 
no entendía realmente a esas personas. ¿Qué querían?
¿Por qué protestaban? Cuando por fin caí en cuenta 
de la situación, pude ponerme en su lugar, también yo 
hubiera estado allí, protestando. Bajo la dictadura del 
general Binels este país va en decadencia.

Al llegar a la escuela, mi papá me dejó en la entrada y me encontré con mis amigos Nathan y Bruce. No 
soy extrovertido ni me desenvuelvo bien socialmente, 
no tengo muchos amigos pero los que tengo lo son de 
verdad. Nos saludamos y mientras esperábamos la primera clase, nos enfrascamos en una discusión “seria” y 
“profunda”…

—¿Por qué Batman es un “superhéroe” si ni 
siquiera tiene “súper” poderes? —dije yo.
—¿Qué? ¿No viste la Liga de la Justicia? Su 
superpoder es “ser rico”. —dijo Bruce soltando 
una carcajada.

—Mmm... Puede que estés en lo correcto, pero 
eso lo haría súper. ¿Qué lo hace héroe? —insistí 
con curiosidad.

—Pues sus buenas acciones, sus hazañas, sus 
sacrificios, pienso yo… —apostilló Nathan, el más 
filosófico del grupo.

—Sí, puede ser, es cierto que Batman realiza 
muchas buenas acciones y hazañas, pero ¿cuáles
han sido sus sacrificios? —contestó Bruce.

—Bueno, si tomamos en cuenta el Batman de la 
trilogía de Nolan, podríamos decir que su gran
sacrificio fue irse con la bomba lejos de Ciudad 
Gótica para salvar a la ciudad —explicó Nathan.

—Pero Batman no murió cuando se llevó la 
bomba lejos. Unas escenas después, Alfred lo ve 
en un restaurante —recapitulé yo.

—Bueno, hay varias formas de interpretarlo,
pero el sacrificio no siempre es morir, también
puede ser dejarlo todo por un bien mayor. Y ahí
Bruce Wayne sacrifica a su alter ego: Batman
—concluyó Nathan.

¡Oh!, aluciné con esa explicación de Nathan. 
Luego Bruce preguntó:
—¿Ustedes harían eso?

—¿Qué cosa? —pregunté a mi vez.

—Lo que hizo Batman: un sacrificio —aclaró Bruce.

—Seguramente yo lo haría por mi familia, o por el 
país —reflexionó Nathan.

—Creo que pienso igual que tú, Nathan —ripostó 
Bruce.

—¿Y tú qué harías? —me preguntó Bruce.
—No lo sé, es muy complicado ¿sabes? Quizá lo 
habría hecho por mi hermano o por mi madre, 
pero no lo sé… Aún me queda mucho por vivir y 
tendría que tener una muy buena razón para sacrificarme...

—Como el amor, por ejemplo —concluyó Nathan.
—¡No lo creo!, la verdad, ¡es imposible! —negué 
yo con una risa incómoda.

Después de un momento Bruce dijo con tono 
gracioso:

—Entonces, volvamos al tema, ¿podríamos decir
que ser rico es un superpoder o no? 
Nathan, con voz grave declaró: —Pues pienso que 
sí es un superpoder, si mi familia fuera rica, los soldados 
de Binels nunca se hubieran llevado a mi mamá, como 
se dice en el lenguaje de la dictadura, “reclutada”, —dijo 
mientras dibujaba comillas en el aire—. para servir a la 
ciudad. Mi papá cree que lo más seguro es que se la 
llevaron a ayudar en la construcción de los proyectos 
de Binels en el centro de Boston.

Nathan y yo lo escuchamos callados después de 
cruzar miradas.
—Nada justifica que se hayan llevado a mi madre 
contra su voluntad a trabajar, ahora al único que 
tengo en casa es a mi padre. Mamá llega cada dos 
días agotada, tan solo a dormir y a bañarse.

—Binels y sus seguidores son lo más estúpido 
que puede existir —dijo Bruce—. No aportan nada 
a la economía del país haciendo que personas 
trabajen contra su voluntad en “proyectos 
estatales”, y menos con esa paga miserable que 
les dan.

Sonó el timbre de inicio de clases y nos dirigimos 
a las aulas. No le dije nada a Nathan, pero pensé <<Ver a 
tu mamá cada dos días es mejor alternativa que la mía. 
No. Te. Quejes.>>

Del aprendizaje escolar no tengo nada importante 
que contar, la verdad. No hacemos nada ni nos enseñan 
nada que sea de verdadero interés para mí, pero sí nos 
dejan muchísima tarea. Después de clases tuve práctica 
con el equipo de básquet, lo que más me gusta. Al final 
del día, mi papá me recogió en la escuela.

Hice algunas de mis tareas, las demás no me 
provocó hacerlas y "sinceramente" quería jugar 2K en 
la PlayStation con Nathan y Bruce e irme a dormir.

Martes, 31 de octubre de 2028,
Hoy me desperté tarde porque no sonó la alarma
de mi Singular-6, tengo que programarla. ¡Qué diferente
es el día de Halloween con catorce años y sin Billy! 
Papá me levantó molesto porque iba a llegar tarde a la 
escuela. Salté a la ducha y me vestí de un tiro.

—Vamos, Jeremy, ya estás muy viejo para esto. A 
tu edad yo… okay, no te voy a decir lo que hacía 
a tu edad pero vamos, apúrate, que yo no tenía 
toda la ayuda de la "inteligencia artificial" que 
tú tienes y llegaba a clases a tiempo —en su voz 
había un estrés diferente—. Trata de recordar que 
si tú llegas tarde a la escuela, yo llego tarde al 
trabajo…

Sus palabras se perdieron en la tradicional carrera 
que emprendimos escaleras abajo, aquella no era la 
primera ni sería la última tardanza, para evitar la demora 
del ascensor. Llegamos jadeando a la camioneta, desde
que cumplí catorce y mis piernas ya eran tan largas 
como las suyas había comenzado a ganarle a papá.
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TODO PUEDE CAMBIAR

Martes, 31 de octubre de 2028.
Al llegar a la escuela nos bajamos del auto y 
mientras papá le justificaba la tardanza a mi profesora 
de matemáticas, que estaba vestida de Raggedy 
Anne por Halloween —de veras que la celebración del 
Halloween está pasada en este país, ni los chocolates la 
salvan—, escuchamos lo que parecían fuegos artificiales
muy cerca de allí. Pero… ¿de día? ¿En la mañana? Todos 
reaccionamos alarmados. A las explosiones las siguió el 
rumor creciente de gritos de personas y lo que, ahora 
sí, parecían disparos. Tantas explosiones y tiros que 
hemos escuchado en películas y en videojuegos y qué 
diferentes suenan en la vida real pero al mismo tiempo, 
qué parecidos. De alguna manera las protestas que 
habíamos estado escuchando se materializaron en la 
avenida frente a la escuela. De golpe, frente a la verja, 
autos militares, soldados por todas partes, una multitud 
que ya había superado la primera línea de antimotines 
y se acercaba corriendo en una masa desordenada, 
seguramente para llegar hasta la alcaldía, situada a un 
par de calles de mi escuela.

Los soldados recién llegados comenzaron a disparar a la multitud desarmada desde sus autos blindados, creyéndose seguros, cuando de pronto, sus puntos 
de ventaja se convirtieron en piras funerarias, uno por 
uno fueron explotando los carros muy cerca de sus víctimas, y los cuerpos volaron por los aires como si fueran 
muñecos rotos y no seres humanos…

Yo estaba paralizado viendo lo que pasaba, entre 
el humo y el ruido ensordecedor, hasta que escuché los 
gritos de mi padre:

—¡Jeremy, Jeremy! ¡Ven! ¡Sube al auto!

Corrí y aterricé en el puesto del copiloto cuando 
mi papá ya echaba a rodar a toda velocidad.

—¡Ponte el cinturón y baja la cabeza, hijo!

—Pero... pero... ¿a dónde vamos, papá?

—¡Lejos de aquí, a la casa de Maine!
En el camino encendimos la radio, buscando las
noticias, queriendo saber qué había pasado con la multitud y la escuela. Papá logró sintonizar una transmisión
de la estación oficial de la dictadura en la que dijeron:

—Las explosiones en las que perdieron la vida una 
gran cantidad de manifestantes se debieron a unidades 
infiltradas de la organización terrorista TERS, quienes 
buscan sembrar el caos a través de blancos civiles y 
militares. Son los enemigos de todos. Inspirados por la 
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valentía y gloria del General Binels, las unidades de las 
FEPPS, las Fuerzas de Élite Pro Paz Social del Ejército, 
lograron contener a la mayoría de los terroristas y 
están muy cerca de deshabilitar su estructura y a 
sus líderes. Para lograr ese objetivo, el General y las 
FEPPS necesitan que todos los ciudadanos cumplan 
con su responsabilidad de informar sobre actividades 
sospechosas de vecinos, familiares, compañeros
de trabajo y amistades. Nadie está por encima de la 
sospecha. El General Binels nos necesita a todos para 
mantener el orden del país…

¡Eso no era cierto!, pensé, fueran quienes fueran
los responsables, mataron a más soldados de Binels 
que manifestantes, yo estuve ahí, lo vi pasar. Esta 
dictadura enmascara todos los sucesos con noticias 
falsas para desinformar y manipular a la ciudadanía. 
Traté de dormir en el trayecto, escuchando la radio y 
pensando en los cuerpos que volaban por los aires.

La ruta desde nuestro apartamento en Newton a 
la cabaña en Cape Elizabeth, en las afueras de Portland, 
era la favorita de mi papá… y la mía también. Una vía 
que se podía hacer en dos horas y media a nosotros 
podía llevarnos todo un día. Viajar a lo largo de una de 
las costas más panorámicas y divertidas de todo el país 
mientras hacíamos paradas para comer y ver algunos 
museos, aburridos, pero que hacían feliz a papá, en 
Salem, Rockport, Newyburyport, Kennebunkport…
a veces incluso íbamos de campamento al Refugio 
de Vida Silvestre Carson. A medida que los cambios 
drásticos de clima se habían ido dando el follaje y el 
tronco de los árboles había cambiado del verde y 
ocre a un color blanco grisáceo. La costa también 
había cambiado. Los faros típicos del área y sus luces 
nocturnas seguían siendo los mismos, pero los botes ya 
no salían a pescar. La música seguía siendo la misma, 
rock de los noventa y los dos mil con que mi papá me 
castigaba todo el trayecto.

—Mi auto, mi música —decía cuando yo protestaba—. Un día te voy a llevar al Rock & Roll Hall
of Fame.

—Mejor llévame a ver momias a Egipto…
Esta vez llegamos a Cape Elizabeth en tiempo 
récord, en alrededor de dos horas, tan solo hicimos 
una parada para comprar comida y logramos no ser 
detenidos por exceso de velocidad. Cuando entramos 
al camino de gravilla que lleva a la cabaña vimos la 
silueta de alguien sentado contra la madera roja de la 
puerta. Nos bajamos de la camioneta con cautela, allí, 
nos esperaba un extraño que a primera vista, era un 
muchacho como yo, pero más alto, atlético, de ojos 
cafés, cabello rizado y piel morena. Su expresión era 
desolada y sus ojos estaban rojos e hinchados.


—Hola, hijo, ¿podemos ayudarte? —dijo mi papá
con voz grave colocándose entre el extraño
y yo —. ¿Cómo te llamas hijo? ¿Nos conocemos?

—Jason Scott, señor. Soy hijo de Lucas —dijo con 
tristeza.
—¿Lucas Scott? ¡Lucas era mi mejor amigo en la 
escuela! Tengo años de no verlo, pero verte a ti, 
Jason, es como estar en una máquina del tiempo. 
Y… ¿dónde está Lucas?

—No lo sé, hace dos días desapareció y no sé 
dónde está.

—¿Y cómo llegaste hasta nuestra casa?
—Mi padre me envió un mensaje con esta 
ubicación, traté de contactarme con él, pero 
después de ese mensaje no volvió a contestar.

—Es raro que Lucas haya hecho eso, presumo que
no es propio de él desaparecer sin dejar razón.

Jason ahogó un sollozo y negó con la cabeza.

— No, señor…

Yo intervine rápidamente, —cualquier cosa antes
de ver a otro chico llorar—,

—Mi papá se llama Jerry y soy Jeremy.
Extendió la mano derecha a mi padre, al tiempo 
que me dirigía una mirada levantando su barbilla y 
yo respondía con un movimiento idéntico, el signo 
universal de “Hey, dude”.

Mi papá estrechó la mano de Jason y lo jaló hacia 
él en un medio abrazo, al tiempo que lo dirigía hacia la 
puerta de entrada.

—Vamos, Jason, entra, eres bienvenido, este es 
nuestro refugio por ahora y también el tuyo. ¿Qué 
edad tienes?

—Catorce, señor.

—Scott, llámame Jerry, tienes la misma edad que 
Jeremy. ¡Eres alto para tu edad!

—Eso dice mi coach.

—¿Ves? Jeremy también es deportista, se llevarán 
bien.
Como un comandante de brigada, mi papá 
comenzó a lanzarnos órdenes para abrir y limpiar la 
casa por dentro y por fuera después de haber estado 
cerrada por meses y preparar una cena temprana. Más 
tarde encendimos la televisión y comimos en silencio 
mientras las noticias oficiales de la dictadura decían 
que el país estaba en calma, salvo por los terroristas 
enemigos de la ciudadanía. Papá me dijo que buscara 
en la radio comunicados clandestinos que los rebeldes 
a Binels transmitían por todo el país a la misma hora del 
noticiero oficial. Sabíamos que las noticias del dictador
no podían ser verdad; desde la cabaña, que estaba a 
media milla de la carretera principal, podíamos escuchar 
disparos, sirenas y gritos lejanos. Algo estaba pasando 
en el centro de Cape Elizabeth. Logramos encontrar 
una transmisión del área noreste: en todo el país había 
levantamientos contra Binels, represiones violentas por
parte de sus soldados a la población y gente tratando 
de asegurar provisiones de agua para sobrevivir. Los 
tres estábamos muy cansados, mental y físicamente. 
Papá decretó

— Es hora de apagar la chimenea y la luz, por 
seguridad. Traten de  dormir, chicos, mañana no 
sabemos con qué tendremos que lidiar.

En la madrugada los disparos cesaron y traté 
de conciliar el sueño a pesar de que algo no salía de 
mi cabeza, ¿cómo estarían mis amigos? En el desvelo 
comencé a escribir esta entrada del diario, “Cómo 
fuimos testigos de la Masacre de Halloween y cómo 
tratamos de huir de la violencia”.

Jueves, 1 de noviembre de 2028.
Comencé la mañana llamando a mis amigos. Bruce 
me dijo que la escuela les sirvió de refugio hasta que 
el enfrentamiento entre la multitud de manifestantes y 
el ejército se calmó. Desde dentro pudieron escuchar 
cómo los soldados acribillaron a las personas que 
intentaron saltar la verja de la escuela para salvarse.
Pero también dijo que los manifestantes se convirtieron 
en saqueadores y que por eso el ejército de Binels había 
acabado con ellos. Más desinformación.

—Bruce, no puedes creer lo que dicen las noticias 
de la dictadura, vi algo diferente con mis propios 
ojos desde la entrada de la escuela. ¿Cómo 
llegaste a tu casa?

—Mi papá vino a buscarme a la escuela cuando 
abrieron la calle… y ya no había un solo cadáver, ni 
restos de los vehículos que dices que explotaron 
por las bombas. Si no lo hubiéramos escuchado y 
visto desde la escuela nunca hubiéramos sabido
lo que pasó. Ahora estamos en el apartamento, 
más tranquilos, pero sin atrevernos a salir.

La conversación con Nathan fue casi igual a la 
de Bruce, solo que dijo que su padre está evaluando 
la posibilidad de emigrar, aún no saben a dónde, pero 
se quiere ir, quiere salvar a la mamá de Nathan de la 
semiesclavitud en que la tiene Binels.

Después de desayunar papá hizo un inventario de 
todo lo que teníamos en casa y de lo que sería necesario 
comprar para sobrevivir el otoño y el invierno, si es que 
no podíamos regresar a Boston y si es que el clima no 
hace lo que quiere: baterías, diésel para el generador, 
madera, comida enlatada, sifones de agua para beber, 
agua en el tanque de reserva. A media mañana ya tenía 
hambre de nuevo, crisis o no, mi cuerpo en crecimiento 
reclamaba combustible.

—Pa, ¿sabes de qué tengo ganas? —le dije a mi 
papá—, de almorzar pasta. ¿Crees que podamos 
cocinar para el almuerzo?

—No hay pasta en la despensa, pero hay varios 
frascos de salsa. Si en verdad la quieres tendríamos 
que ir a comprarla, así aprovechamos para buscar
las cosas que nos hacen falta.

—Sí, vayamos, tengo muchas ganas de comer tus 
pastas...

Mi papá soltó una carcajada…

—Que no se diga que tu papá te dejó pasar el 
apocalipsis con hambre…
Papá, Jason y yo cerramos la casa y salimos en la 
camioneta a buscar algún lugar que estuviera abierto.
Encontramos un centro comercial que tenía un supermercado. Entramos y comprobamos que sus anaqueles
estaban surtidos y no había demasiada gente dentro. 
Las personas se comportaban con normalidad aunque 
algunos se veían un poco apurados.

Comenzamos a buscar lo que necesitábamos
tratando de aparentar tranquilidad al compás de la 
versión instrumental de Ship of Fools que sonaba por 
los altoparlantes del lugar. Me pregunto qué pensaría
Jim Morrison de saber que hoy está relegado a ser 
música de elevador. Las personas cruzaban miradas 
cautelosas y estaban respetando el letrero sobre 
los sifones de agua embotellada que decía solo dos 
por cliente.

—Podemos comprar seis, pa —dije entusiasmado.

—No, hijo, llevamos solo cuatro, todos necesitan 
agua.
Estábamos ya en la fila para pagar con nuestro
carrito cargado de cosas esenciales —y algunas no
tan esenciales—, cuando la surreal calma terminó de
golpe, entró una mujer corriendo y gritando “¡Al piso!”
perseguida por un soldado en arreos de combate
que empuñaba una ametralladora, por un segundo —
que se sintió como una hora—, el soldado miró a la
clientela confundido. La mujer se había perdido de
vista al adentrarse por el pasillo entre las góndolas
de caramelos de Halloween y los chocolates. Pero
entonces el soldado empezó a disparar en arco,
primero hacia el techo y luego a los lados y por fin hacia
los caramelos. Las balas hirieron a varias personas al
azar y dejaron una estela de decoraciones negras y
naranjas destrozadas.

Todos nos tiramos al suelo y nos tapamos la 
cabeza con los brazos. Después de unos momentos el 
soldado se detuvo y mi papá —para mi gran susto—, se 
levantó y gritó:

—¿Qué haces? ¿No ves que somos todos civiles y 
que estamos haciendo compras de emergencia?

Y dirigiéndose a la cajera gritó: —¡Llame a una 
ambulancia, rápido!

—¡¿Civiles?! ¡Están protegiendo a una terrorista! 
—dijo el soldado.
Y volvió a disparar contra el techo. Jason y yo 
nos incorporamos detrás de papá. Podía ver cómo le 
temblaban las manos y estaba pálido. Cuando el tipo 
dejó de disparar, la cajera había gritado y caído al suelo, 
una bala rebotada le atravesó el cuello.

—¡Basta! —gritó mi padre—. ¿¡Qué vas a hacer!? 
¿Matarnos a todos?
El soldado encañonó directamente a mi padre, 
que nos cubrió y nos puso a su espalda. Se oyeron 
gritos ahogados y siseos de los clientes cuyos ojos 
no se despegaban del arma del soldado. En los 
altoparlantes I Got Lucky de Elvis puntuaba la tensión. 
El temblor de papá me invadió, solo veía la parte de 
atrás de su cabeza y sus hombros y los ojos vacíos del 
soldado mirando a mi padre a la cara. Fijé mi mirada 
en las manos del soldado ¿dispararía? En ese instante, 
la misma mujer que había entrado corriendo apareció 
como por arte de magia detrás del soldado y con un 
bate de béisbol le pegó en la base del cuello con tal 
fuerza que se derrumbó como si no tuviera huesos.

—¡Gracias! —dijo papá en un tono indescifrable.
Era difícil pensar que esa mujer menuda, de 
ojos celestes y con pecas en la nariz pudiera ser una 
terrorista, pero acababa de atacar por la espalda a un 
soldado y tal vez le había salvado la vida a mi padre, 
después de casi haber sido la responsable de su 
muerte… así que ¿gracias?

Teníamos que irnos de allí, un soldado aturdido 
—o tal vez desnucado— en un supermercado por una 
civil no iba a quedarse así.

—Vamos chicos, empaquen lo que puedan. —ordenó mientras nos lanzaba unas bolsas que tomó de la
caja al tiempo que dejaba allí algunos billetes.

La mujer se nos quedó mirando especialmente al 
dinero que mi papá dejó en la caja.
—¿Tiene auto? —preguntó ella, y sin esperar una
respuesta prosiguió hablando muy rápido. —¿Me
pueden llevar a casa? Está solo a unas calles de
aquí… ¿Por favor? Tengo demasiado miedo de ir
sola...

Mi padre dudó unos instantes, pero al final 
accedió.
—Te llevo, florecita, pero lo del miedo no me 
lo creo... y trae el bate. Chicos, detrás de mí. 
Lleguemos al auto lo más rápido que podamos.

Ya estábamos cerrando las puertas de la 
camioneta cuando al estacionamiento llegaron más 
soldados del ejército de Binels en carros blindados. Mi 
papá aceleró con todo y se dirigió a la avenida principal, 
comenzaron a seguirnos. Nos persiguieron durante
varios kilómetros, era increíble ver cómo mi papá estaba 
logrando esquivarlos cuando comenzaron a dispararnos
y uno de nuestros neumáticos explotó, sacándonos de
la carretera con una sacudida, mi papá logró mantener 
el carro estable hasta que se detuvo. Lo próximo que 
sucedió está muy confuso en mis recuerdos, solo 
alcancé a ver una luz intensa antes de que las puertas 
de la camioneta se abrieran y alguien me tomara por 
el cuello. Cuando desperté tenía un dolor intenso en la 
cara y en la parte de atrás de la cabeza, me dolían los 
brazos y las piernas, sinceramente, creo que me dolía 
hasta respirar. ¿Así que esto sienten los protagonistas 
de películas después de una golpiza? Cuando por 
fin pude enfocar bien me percaté de que no podía 
moverme porque estaba atado a una silla y que un olor 
intenso a estación de gasolina me tenía muy mareado. 
Los cuatro estábamos allí, amarrados cada uno a una 
silla y completamente mojados. Los otros seguían sin 
despertarse, con las cabezas caídas sobre el pecho en 
ángulos raros. Estábamos en una semipenumbra y, por 
lo poco que podía distinguir, parecía que estábamos 
en una casa en mal estado, con las ventanas y las 
contraventanas de madera cerradas, como esperando
una tormenta. Pero la tormenta estaba dentro.

Una voz a mi espalda dijo: —Ustedes, desacatadores de la Ley, están empapados en gasolina. Si no me 
dicen a qué unidad rebelde pertenecen, les prenderé
fuego, ¡imbéciles!

Tomó a la mujer por el cabello y forzó su cabeza 
hacia atrás. Ella entreabrió los ojos y sonrió.
—¿Esa voz tenebrosa la practicas frente al espejo 
por las mañanas? Porque tienes que seguir
practicando... ¡Vete al diablo, idiota!, yo no trabajo 
para nadie.

Capté una media sonrisa en el perfil de mi papá.
—Florecita delicada —murmuró.

El soldado nos rodeó y le dio sendas patadas a la 
silla de mi papá y a la de Jason. En su uniforme, cosido 
en letras gruesas en el bolsillo frontal derecho, se leía: 
A. Cristoff. En la penumbra distinguí tres soldados más, 
armados y mirándonos.

—Entonces, si no tienen información para mí, me 
parece que podré quemarlos vivos. Entre ustedes 
cuatro, trabajando en equipo, dejaron a uno de 
los nuestros con tres vértebras rotas, el video lo 
demuestra sin duda alguna. Él ya fue sacrificado a 
mayor gloria del general Binels, aquí no tenemos 
espacio para inválidos, pero eso sí, uno de los 
nuestros vale por cuatro de ustedes.

Mientras hablaba jugaba con un encendedor en su 
mano izquierda. Lo prendía, lo apagaba, le daba vueltas. Click, click, click... Siguió hablando, manteniéndose 
en esa vena sádica, tratando de torturarnos psicológicamente. Si le decíamos la verdad nunca nos creería: no 
pertenecemos a ningún grupo terrorista, hasta ayer en
la mañana yo estaba en la escuela secundaria y mi papá 
en su firma de arquitectos. No sabíamos ni el nombre 
de la “florecita” y Jason era solo un chico capaz de llorar por su papá. Más normales no podíamos ser los tres 
y no teníamos ninguna información valiosa. Creo que 
papá pensó lo mismo, que teníamos más oportunidad 
de sobrevivir si este tipo pensaba que éramos rebeldes.

Llevábamos dos días viendo como la vida de los 
civiles no valía nada para ellos.

—Veamos, papá, ¿quieres ver a tu familia 
rostizada? —preguntó Cristoff empujando hacia 
atrás la silla de mi papá.

—¡Maldito! —respondió papá escupiéndole sin 
intentar reclamar nuestra inocencia, mientras caía
de espaldas al suelo.

—Les daré una oportunidad más… ¿Para qué 
grupo rebelde trabajan? —repitió al tiempo que 
prendía de nuevo el encendedor.

De pronto explotaron en el tórax de Cristoff 
múltiples perforaciones de bala, al tiempo que su 
sangre nos salpicaba a todos mientras su cuerpo se 
derrumbaba, el encendedor describía un arco en el 
aire y caía, aún prendido, al otro lado de la habitación, 
incendiando al instante las cortinas y las contraventanas
de madera. Los otros tres soldados empuñaron sus 
armas pero no tuvieron tiempo de nada. El pecho de 
cada uno estalló justo después de que el punto rojo de 
luz los encontrara.

Mi papá actuó con rapidez, pateó su silla que se 
había astillado al caer hasta que la partió, logrando 
liberar sus piernas. Cuando se incorporó se acercó a 
Cristoff en el suelo y buscó en sus bolsillos. Encontró 
una navaja en uno de ellos y cortó las esposas plásticas 
para liberarnos a todos.

—¿Quién les disparó? ¿Tu gente? —le preguntó mi 
papá casi a gritos a la pecosa.

—¡No! ¡Sí! No lo sé… ¡¡nadie sabe que estoy aquí!! 
—le gritó ella de vuelta.
La puerta de entrada estaba en llamas así que 
comenzamos a buscar otra salida sin éxito, el humo nos 
nublaba la vista y producía picazón en la garganta. Por 
fin la mujer gritó:

—¡Vengan! ¡Aquí hay una ventana!
Era un baño y tenía un ventanuco de ventilación 
cuadrado, como de un pie y medio de ancho a una 
altura de unos ocho pies del suelo. Sin tiempo para 
pensar mi papá dijo:

—¡Vamos!, ¡¿qué estamos esperando?!, los dos
atletas primero. Jason, rápido, haz un escalón, 
—Jason se dobló sin pensarlo—. Jeremy, vamos 
¡impúlsate!

Usé la espalda de Jason como un trampolín, rompí 
la malla de la ventana a puñetazos y salí por el pequeño 
espacio con dificultad, cayendo sobre un arbusto 
que suavizó el aterrizaje. Desde afuera comencé a 
gritar cuando advertí que la casa estaba ya casi toda 
en llamas. Vi a Jason aparecer por la pequeña vía de 
ventilación y hacer un clavado.

—¡Papá! ¡Papá! —comencé a gritar como un loco.

Corrí alrededor de la casa buscando otra vía 
de entrada, las ventanas tenían tablones y la puerta 
de atrás también. Desesperado, comencé a tratar de 
sacar los tablones con las manos pero Jason me sujetó 
alejándome de la casa…

—¡No, Jeremy! ¡Nooo! Estamos cubiertos de 
gasolina, ¡¡una chispa te puede quemar vivo!!

—¡No! ¡Mi papá! ¡¡Mi papá se está quemando!! —le 
contesté con un alarido.
Grité y grité hasta quedarme sin voz, peleando 
con Jason, llorando y pateando, pero Jason no me 
soltó. La madera crujía bajo el fuego con un sonido 
ensordecedor, el olor a quemado era asfixiante. Unos 
instantes después, el techo cedió por completo y la 
casa colapsó. Cayó sobre sí misma. Sobre Jerry. Sobre 
mi padre. 
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Jueves, 2 de noviembre de 2028.
Viendo las llamas de la casa que era la tumba 
de mi padre lloré tan fuerte que se escuchó en todo el 
planeta. Cuando me calmé, Jason me soltó.

—Ya no me queda nadie —grité—. ¿Por qué no 
me dejaste ayudarlo?

—A mí tampoco me queda nadie, pero juntos 
podemos sobrevivir…

—¡Tú no entiendes! —seguí gritando.
Un hombre mayor se acercó lentamente desde el 
otro lado de la carretera. Por primera vez observé el 
entorno. Estábamos en medio de un área boscosa y los 
restos de la cabaña quemada eran la única estructura 
alrededor. Ni siquiera había una carretera, solo un 
camino de tierra. Los soldados habían escogido bien su 
centro de tortura.

—¿Están bien hijos? ¿Dónde están los otros?

—No lograron salir… —dijo Jason en voz muy baja.
—¿Qué es ese olor?

—Nosotros, estamos empapados en gasolina…—
continuó Jason.

—Lo siento —dijo el hombre—. Fui yo quien 
disparé a los soldados para darles a ustedes una 
oportunidad. Estaba cazando cuando, a través de 
la mira de mi rifle, vi lo que ocurría dentro de la 
cabaña y no dudé en actuar.

Jason y yo intercambiamos una mirada sorprendidos. Muchas preguntas quedaron sin respuesta.
—Mi camioneta no está lejos  —prosiguió el hombre—, vamos, esta área no es segura y otros soldados vendrán a ver qué ha ocurrido cuando estos
no se reporten. Tengo una cabaña en Franklin, Vermont, puedo llevarlos allá, lejos del peligro.

Jason y yo nos miramos un momento, desconfiados, pero analicé rápidamente nuestra situación y no 
nos quedaba otra opción más que confiar en ese hombre, por lo tanto accedí a su propuesta.

Caminamos hasta su camioneta e iniciamos una
nueva travesía hacia el oeste. En el trayecto tuve que 
soportar una innecesaria e incómoda conversación en 
la cual Jason respondía todo y yo solo escuchaba a 
medias. Veía pasar por la ventana del auto los bosques 
de New Hampshire y Vermont, pero en mi fuero interno 
veía una y otra vez la cabaña, el incendio y la cara de 
mi padre. Pero la conversación dio sus frutos, ya que 
supimos que el señor se llamaba Alex, era canadiense 
y estaba retirado. Si en ese momento hubiera tenido la 
capacidad de pensar hubiera podido poner en palabras 
una de las dudas que me asaltaban sobre todo el asunto: 
¿qué hacía él cazando a cinco horas de su cabaña?

Sábado, 4 de noviembre de 2021.
Después de lo que ha ocurrido en estos días no 
he dormido nada y he estado muy melancólico. Mi 
Singular-6 perdió la señal de comunicación con el mundo 
exterior en el camino a la cabaña de Alex. Algunas apps
siguen funcionando, los mapas integrados, por ejemplo, 
en los que solo aparecen las intersecciones de las calles 
pero sin sus respectivos nombres ni nada y, claro, mi 
archivo de diario. El señor Alex nos propuso ir a cazar 
hoy. Descubrí que cazar no es lo que yo pensaba que 
era. La preparación tomó horas y las explicaciones no 
se terminaban. En lugar de rifles semiautomáticos con 
miras de precisión, como el que él usaba, nos entregó 
un arco de metal a cada uno, guantes protectores y 
flechas también metálicas de varios calibres y puntas. 
Descubrí que soy muy malo para esto. A Jason al 
parecer se le da bien ya que solía cazar con su papá, 
según explicó. Cuando por fin nos adentramos en el 
bosque cercano ya tenía los brazos cansados de la 
práctica y una cortada en la mejilla hecha por la pluma 
de una flecha, pero disimulé lo mejor que pude. Cazar 
implica concentración, paciencia, silencio y quedarse
largos periodos en la misma posición, todo lo contrario 
a mis muy desarrolladas habilidades en la PlayStation. 
Jason, en cambio, se veía totalmente cómodo y a una 
distancia de 100 yardas le clavó una de sus flechas 
a un venado. Si hubiesen repartido premios, me 
hubiera ganado el de peor arquero-cazador de todos 
los tiempos.

La actividad al aire libre ha logrado distraerme, 
en Vermont hay más tranquilidad, pero no estamos 
informados sobre nada de lo que ha pasado en estos 
días en el resto del país. Aunque Boston y Portland 
están muy cerca es como si Franklin estuviera en otro 
planeta. Cargamos entre los tres el venado que me 
pareció que pesaba una tonelada y, una vez en la casa, 
Alex nos enseñó a colgar al animal en el cobertizo, a 
desangrarlo, sacarle las vísceras, destazarlo separando
la piel y a salar la carne para que se conserve en caso 
de que la electricidad se suspenda. Durante la tarde las 
náuseas me llevaron varias veces al borde de vomitar. 
El olor del animal era algo muy, muy particular. Pero 
terminamos tan cansados que la mente se nos quedó
en blanco.

Tan pronto anocheció la tristeza intensa por mi 
papá me golpeó de nuevo. Pero Jason es un gran tipo, 
me apoya en cada momento que estoy mal; no trata de 
animarme ni de que me olvide de mi papá, sino que está 
presente y siento que puedo confiar en su discreción.

—Jason…

—Mmhhhh…

—Lamento haberte gritado el otro día, estaba 
fuera de mí. ¿Estamos a mano?

—Cool, claro, ni lo pienses. Pero te equivocas 
cuando crees que no te entiendo...

—Es que tu papá tal vez esté vivo, Jason…
—No es solo por mi papá… Mi mamá y mi 
hermanita murieron frente a mis ojos.
Traté de ser el buen amigo que Jason era para mí 
y escuché callado. Entendí que él ha pasado por peores 
cosas que yo.

Domingo, 5 de noviembre de 2028.
Ha pasado una semana desde que el país se
volvió una auténtica locura. Llevo el mismo tiempo sin
ir a la escuela y ya el señor Alex nos está dando libros
de su casa para que estudiemos y “No perdamos
nuestros conocimientos”.

En fin, por suerte estamos seguros en esta casa. 
He seguido triste, pero al menos ya he podido dormir y 
no ha ocurrido nada intenso por ahora.

Martes, 7 de noviembre de 2028.
Descubrí que el señor Alex es médico, pero se 
retiró en 2024 y desde entonces tiene esa modesta 
pero acogedora cabaña de cacería.

Al caer la noche Jason y yo salimos a caminar 
y, distraídos por las anécdotas de su equipo de fútbol 
americano, llegamos al área poblada de Franklin.
Quedamos aterrados, parecía que en la ciudad había 
comenzado La Purga u otra película de terror de ese 
estilo. Todo estaba paralizado y en algunas esquinas 
estaban apostados soldados de Binels.

Regresamos corriendo rápidamente hacia la
cabaña del señor Alex. Para nuestra sorpresa no estaba 
en casa. Salimos a buscarlo por el bosque pero no lo 
encontramos. De pronto escuchamos un grito. La voz 
nos pareció del señor Alex. Corrimos hacia el sonido 
mientras Jason gritaba una y otra vez:

—¿Señor Alex? ¿Me escucha?
Vimos una luz en medio de una arboleda de 
grandes abedules blancos, marchitos por la falta de
agua. Nos acercamos un poco más y logramos ver lo 
que ocurría: varias personas tenían a Alex colgado de 
los pies en un árbol, tenía señas de múltiples golpes. Mi 
primer impulso fue atacar, pero Jason me contuvo. Me 
dijo que primero debíamos tener un plan.

Fuimos a buscar los arcos que nos regaló Alex 
y volvimos al lugar. Jason me dio las instrucciones 
para poder atacar a los tres extraños. Me dijo que yo 
le disparara al del pelo largo y él le dispararía al del 
gorro azul; y yo le pregunté, <<¿Y qué haremos con 
la chica?>>, Jason me dijo que él le dispararía justo 
después de darle al del gorro azul.

Ejecutamos el plan. Todo lo que le tocaba a Jason 
salió bien. En cuanto a mi parte... ¿ya mencioné que 
debo ser el peor arquero del planeta? Disparé y no 
solo no le di a mi blanco sino que el hombre comenzó 
a dispararnos y tuvimos que escondernos detrás de
unos árboles. Seguimos lanzando nuestras flechas y él 
disparando en nuestra dirección. Una de mis flechas le 
dio a la mujer, al tiempo que una de sus balas me dio en 
el hombro. A Jason se le acabaron las flechas y mientras 
yo me retorcía de dolor en el suelo, Jason se entregó. El 
hombre le dijo que lo iba a matar y otras cosas más. A 
mí se me nubló la vista y solo pude ver una cosa: a mi 
hermano pequeño. Me dijo que no me rindiera, que era
muy joven para ir al otro mundo, que él quería verme 
crecer al igual que papá, que me perdonaba por lo que 
le había pasado, que no era mi culpa y que estuviese 
tranquilo.

No sé si vi a mi hermano o si lo imaginé, pero 
cuando volví a abrir los ojos, todo estaba claro frente a 
mí, la urgencia me hizo levantarme, tomé una roca, me 
acerqué por detrás y golpeé al hombre que estaba a 
punto de dispararle a Jason.

Entonces la mujer corrió asustada hacia nosotros 
gritándonos:

—¡Son unos monstruos!
No nos importó mucho. Desatamos al señor Alex 
y volvimos a la cabaña. Nos agradeció pero, al instante, 
su rostro cambió y se enojó muchísimo.

—¡Casi me matan por su culpa chiquillos! Me 
capturaron cuando trataba de encontrarlos fuera
de la cabaña.

Luego el señor Alex me sacó la bala, suturó la 
herida y Jason y yo nos fuimos a dormir.

Miércoles, 8 de noviembre de 2028.
Hoy el señor Alex nos despertó más temprano 
que de costumbre. Jason y yo pensamos que la había
pasado algo, pero su cara de alegría nos confundió 
aún más. Aclaró todo cuando nos dijo que hoy era su 
cumpleaños número sesenta y cinco. Lo felicitamos y 
Jason le hizo una propuesta:

—Hagamos un pastel de cumpleaños para 
celebrar.

El señor Alex se negó. Ese día había agua para
bañarse, así que el señor Alex se puso más feliz.
Por la noche hicimos una fogata y asamos parte 
de la carne del venado que Jason había cazado y nos 
quedamos dormidos afuera, bajo el cielo estrellado de 
los bosques de Vermont.

Jueves, 9 de noviembre del 2028.
Cuando despertamos vimos que, al parecer, habían forzado la puerta de la casa y nos habían robado. 
Faltaban las latas de comida, el venado, algo de dinero 
y las armas. El señor Alex estaba muy enojado pero no 
había nada que pudiera hacer al respecto.

Alex bajó solo al sótano. Lo seguimos y cuando 
Jason bajó el primer escalón, el señor Alex se enfureció 
aún más y le gritó:

—¿Qué te pasa? ¡No te dije que entraras!
El señor Alex jamás se había comportado así 
con nosotros, su intensidad era diferente. Puse la oreja 
contra la puerta cerrada e intenté escuchar qué hacía 
ahí confinado. Jason me regañó, pero no le hice caso. 
Después de un rato sin éxito me pareció oírlo decir:

—Tranquila, cariño, aún no saben nada...
Jason y yo pasamos el resto del día distraídos. 
Cuando el señor Alex salió del sótano trajo unas cobijas, 
dos pistolas, una caja de balas y unas cuantas latas de 
comida que había caducado hacía poco.

—Muchachos, les estoy entregando a cada uno 
la responsabilidad más grande de sus vidas: una 
Beretta 92, semiautomática, el arma tradicional 
de las antiguas fuerzas policiales. Humildes si las 
comparamos con las armas que llevan los soldados 
de Binels hoy en día, pero fieles y efectivas. No 
es lo mismo que el arco que aprendieron a usar 
la semana pasada, aquí no hay pausa entre 
el impulso y el dedo en el gatillo. Mañana les 
enseñaré a usarlas. Por hoy no pongan una sola 
bala en el cargador.

En la noche le conté a Jason lo que creí haber 
escuchado a través de la puerta y no le dio importancia. 
Nos dormimos rendidos.

Viernes, 10 de noviembre de 2028.
Cuando estábamos desayunando esa comida
enlatada, bastante asquerosa, por cierto, el señor Alex 
nos dijo en un tono muy alegre:

—Muchachos, hoy es un día especial: ¡es el 
decimoquinto cumpleaños de Jeremy!

—¿Cómo…? ¿Cómo supo? No se lo he dicho a 
nadie…
—Tengo acceso a la base de datos del último 
censo, fue sencillo. ¿Por qué no lo celebramos
buscamos suministros?

—Pero… se supone que esos datos son secretos y 
solo el ejército los tiene… —dije mientras sentí la 
patada de Jason bajo la mesa.

—Suena bien, señor Alex —dijo Jason—. No hay 
ningún problema.
—Jason, ¿sabes cuántas ganas tengo de 
“celebrar” mi cumpleaños sin mi papá?... Ningu...
—susurré sin poder terminar la frase.

—Lo sé Jeremy, pero sigámosle la corriente, parece de buen ánimo y con él nunca se sabe —respondió Jason en voz baja.

En lo que íbamos en el camino el señor Alex nos 
preguntó si sabíamos cómo era Canadá.

—No lo sé, nunca he ido. —respondí.

—Mi padre fue una vez. —replicó Jason. —Pero yo 
solo he visto Canadá en fotos.
—Canadá es un lugar hermoso, al menos donde 
yo vivía —siguió contándonos Alex—. Hay muchas 
áreas naturales conservadas y las personas en 
general son muy buenas y, sobre todo, honestas.

—Pero, si es tan buen lugar, ¿por qué vino acá? 
—le pregunté.
—Vine aquí porque mi hija se mudó a Boston, 
le habían ofrecido un buen trabajo y compré la 
cabaña en Franklin porque me pareció linda 
para venir de vez en cuando a ver a mi hija y 
relajarme cazando. Pero luego a mi esposa le 
diagnosticaron cáncer de colon y encontramos
un tratamiento experimental en Boston, así que 
nos mudamos acá. Pero ni la última tecnología 
salvó a mi esposa. Yo ya estaba decidido a volver 
a Canadá, pero la situación entre Estados Unidos 
y Canadá empeoró y cerraron las fronteras. Por 
lo que he tenido que quedarme aquí los últimos
dos años.

Me dio mucha tristeza su historia y para tratar
de animarlo le dije al tiempo que cruzaba una mirada
con Jason:

—Tranquilo, señor Alex, nosotros estaremos aquí
para apoyarlo.

Sábado, 11 de noviembre de 2028.
Hoy nos quedamos en casa porque ya le hacía 
falta una limpieza. Comenzamos a limpiar y el señor 
Alex encendió la televisión y puso las noticias en las que 
estaban hablando sobre las explosiones de la Masacre 
de Halloween en Boston. Dijeron que los responsables 
habían sido cuatro desertores de las FEPPS que habían 
sido reclutados y radicalizados por TERS y que habían 
muerto en el atentado.

—Ya no creo nada de lo que dicen en las noticias. 
—dijo el señor Alex—. Todo está tan manipulado 
que no podemos saber si lo que cuentan es la
realidad. Recuerdo cuando ese Binels llegó al 
poder gracias a que Rasvern Johnsson asesinó a
John White, ha quedado como un simio tratando 
de dirigir un país. Ni siquiera se sabe la cantidad 
de personas que ha matado o desaparecido tan 
solo por oponérsele, es terrible...

—La masacre en Boston pasó muy cerca de mi 
escuela, mi papá y yo fuimos testigos, al menos 
de las explosiones de los autos del ejército, y no 
fue como lo cuenta la versión oficial. Durante los 
últimos tres días había habido protestas masivas, 
los antimotines habían logrado someter a los 
manifestantes en la calle a pesar de explosiones 
de violencia aquí y allá, pero el último día hubo 
aún más manifestantes y las fuerzas policiales, 
que en realidad son paramilitares, no los pudieron 
contener. La turba era tan grande que lograron 
sobrepasar a los antimotines y acercarse a 
la Alcaldía. Entonces llegaron los refuerzos 
militares que comenzaron a dispararle a la gente 
desarmada y ahí fue cuando explotaron los autos 
militares, había tantos cadáveres de civiles como 
de soldados en la calle y la gente continuó hacia la 
Alcaldía como si no hubiera un mañana.

—Ves, eso es lo que digo, absolutamente todo 
está manipulado —afirmó Alex y continuó—, 
tener a Binels en el poder es algo terrible. ¿Sabes 
cuántas historias hay sobre él? Es el demonio.

—He escuchado algunas —asentí—, como la del 
tiroteo masivo que se produjo en las protestas 
de Los Ángeles y los campos de concentración 
donde envía a las personas que publicaban en 
redes sociales algo en su contra...

—Sí y por eso es que la mayoría de las redes están 
canceladas.

—Jason intervino en la conversación,
—Dicen que él mismo se encargaba de torturar 
a sus enemigos y que sus métodos de tortura 
eran espantosos, pero obvio que nada de eso 
se puede saber con certeza, todos manipulan la 
información, los que están con Binels y los que 
están en su contra.

Domingo, 12 de noviembre de 2028.
Me levanté a media noche a tomar agua ya que 
hemos tenido que establecer horas específicas para
hacer cualquier cosa con la poca agua potable que 
llega a la casa por el racionamiento. Cuando llegué a la 
cocina escuché la puerta del sótano abrirse, me asomé
y vi al señor Alex entrando. La curiosidad le ganó a la 
sed y lo seguí.

Bajé escalón por escalón lo más silenciosamente 
que pude, me ayudó estar en medias y sin zapatos. 
Antes de llegar al final de la escalera ya sentía un frío 
y una humedad intensos y divisé algo en el centro de 
la habitación que jamás podría haber imaginado, de 
hecho no entendí en un principio lo que estaba viendo…

Sentado en una silla de ruedas estaba lo que 
parecía el maniquí de una mujer, con varios tubos de 
plástico conectados. Con la vista entre seguí los tubos, 
algo dentro de ellos se movía y se conectaban a una 
máquina que hacía el sonido de una bomba de agua. 
Volví a mirar al maniquí y entendí que no estaba viendo 
una figura plástica. ¡Era una mujer!

Tenía la piel arrugada y los ojos y la boca cosidos 
con hilo negro y sellados con adhesivo transparente.
Me invadió la náusea y me pegué aún más a la 
pared, buscando balance, mi corazón latía tan fuerte 
que pensé que Alex lo iba a oír. El señor Alex se acercó 
a la mujer y comenzó a hablarle en un tono que nunca 
le había escuchado usar:


—Tranquila, amor, todo está saliendo bien por 
ahora. Si consigo hacer más pruebas quizá pueda 
obtener una mejor conclusión...

Aprovechando que él estaba de espaldas a la 
escalera terminé de bajar y me escondí al lado de la 
puerta de madera que estaba cerca de mí. El señor Alex 
acarició y besó el cabello blanco del supuesto maniquí, 
caminó hacia el lugar donde yo estaba escondido y 
pasó sin verme, subió las escaleras, salió del sótano y 
trancó la puerta.

<<Oh. No.>>
Corrí escaleras arriba sin mirar atrás a la abuelamonstruo en la silla de ruedas y traté de empujar 
la puerta cerrada con todas mis fuerzas. No cedió ni 
un milímetro. Sentí como si me asfixiara y comencé a 
sudar a pesar de que el sótano estaba tan frío como un 
congelador. Tuve que cerrar los ojos y concentrarme en 
pensar en las jugadas de mi equipo de basket para no 
gritarle a Alex que me sacara de ahí. No sabía qué me 
daba más terror: la señora Frankenstein en el sótano o 
el doctor loco arriba. Cuando la sensación de asfixia se 
me pasó, volví a bajar las escaleras y comencé a buscar 
otra vía para salir de ahí. Revisé todo el perímetro 
del sótano y nada. Las paredes tenían ladrillos hasta 
arriba, sin ventanas ni ventilación. Al lado de la abuelamonstruo, —okay, ya sé, es una falta de respeto—, al 
lado de la Sra. Alex, había un escritorio con cajones. 
Sobre él había un martillo, una caja que decía Suturas 
BioFlex, una tijera muy curiosa con los mangos muy 
largos y un envase muy extraño que contenía una 
sustancia achocolatada y viscosa. Había más cosas, 
pero no reconocí lo qué eran.

Abrí los cajones del escritorio buscando algo que 
me sirviera para escapar y me topé con fotografías de 
los rostros de Jason y el mío, con los ojos cerrados. ¿Nos 
había tomado fotos mientras estábamos dormidos? 
Detrás de cada foto había escrito un código y una fecha, 
“15 de noviembre”. No sabía qué me asustaba más, que 
el señor Alex fuera un stalker o que solo faltaran tres
días para el día quince. En una carpeta había un reporte 
con páginas de data numérica en columnas y en otra un 
resumen impreso.

“Progreso de la hipótesis: la paciente sigue
intacta, sin descomposición de los tejidos aunque las
extremidades han empezado a contraerse, el rostro
sigue siendo reconocible, sorprendentemente no se
ha deformado.

Proceso de agua alternativa: el agua que se le 
está extrayendo a la paciente parece ser segura para 
el consumo humano. Las pruebas realizadas en dos 
sujetos adolescentes no han presentado ningún síntoma 
o reacción a partir del agua alterna. Los dos sujetos 
serán utilizados para generar más agua alternativa y 
comprobar que se puede realizar el procedimiento en 
humanos y grandes mamíferos: venados, osos y otros.”

La náusea y el sudor regresaron y no pude seguir 
leyendo. Tenía que salir de ese sótano. Comencé a 
buscar de nuevo cómo salir y encontré un ducto de 
ventilación sellado con una malla de metal en la parte 
baja de la pared de roca del sótano, tomé el martillo 
del escritorio, con él removí la malla y me arrastré por 
el estrecho túnel. No sabía a dónde iba, pero no me 
importaba, cualquier cosa era mejor que ese sótano. 
Sentí el aire fresco de la noche antes de salir del túnel 
y supe que había tenido suerte. La salida estaba a unos 
cuantos metros de la casa, sellada con otra malla que 
rompí a martillazos. Me impulsé, salí y, aunque hacía 
mucho frío, me tiré boca arriba sobre el suelo húmedo, 
tomando bocanadas de ese aire con sabor a hojas 
secas, mirando las estrellas del hemisferio norte hasta 
que mi corazón recobró su ritmo normal. No quería 
cerrar los ojos porque volvía a ver a la Sra. Alex en su 
silla de ruedas y me volvía a repugnar la idea del agua 
de cadáver que Alex nos había hecho beber, después de
tomar un poco de aire no me pude contener y vomité.

Ya más calmado me guardé la herramienta en 
el bolsillo y me incorporé, en ese mismo momento 
escuché pisadas que venían de entre los árboles más 
cercanos, una especie de largo gruñido hizo eco en 
mi pecho y se me erizaron los vellos de la nuca. Me 
volteé con lentitud y vi tres pares de ojos brillando 
en la oscuridad, el reflejo sobre sus colmillos eran una 
invitación a salir corriendo, pero yo sabía que hacer 
eso hubiera sido la forma equivocada de lidiar con una 
manada de lobos. Me moví despacio hacia atrás, sin 
darles la espalda. Traté de no hacer ruido, pero sobre 
un suelo lleno de ramas y hojas, fue inútil. De pronto, 
todos mis sentidos se multiplicaron, escuchaba hasta 
el más mínimo sonido y juro que hasta podía ver en la 
oscuridad. Uno de los lobos se adelantó gruñendo cada 
vez más fuerte, al mismo tiempo que el animal daba un 
salto hacia mí yo di un brinco hacia atrás y ahí sí corrí 
con todas mis fuerzas gritando:

—¡Jasoooon!
A punto de alcanzar el portal de la casa sentí un 
fuerte tirón hacia atrás, el lobo había alcanzado la capucha de mi sudadera y me zarandeaba como si fuera 
un trapo. Ya tenía a los otros dos lobos encima y solo 
acerté a taparme la cabeza con un brazo, mientras protegía mi Singular-6 contra el pecho como había visto en 
un documental de qué hacer cuando los animales atacan. En ese momento varias detonaciones me reventaron los tímpanos. Hasta ahí llegó mi superaudición. El 
señor Alex y Jason estaban en el portal disparando y 
los animales huyeron.

—Jason, lleva a Jeremy a la casa, creo que le di
a uno sin querer, veré que hago por él —dijo el
Sr. Alex.

Jason me ayudó a levantarme y a entrar a la casa. 
Me echó una mano para quitarme la sudadera, o lo que 
quedaba de ella, y me dijo que tenía que lavarme la 
sangre de los brazos, la espalda y las piernas para ver 
las heridas y curarlas al tiempo que tomaba una de las 
botellas de agua de Alex.

— Está bien, pero con esa agua de cadáver ¡no! 
—exclamé y le conté a Jason, lo más rápido que 
pude, lo que vi en el sótano.

La puerta exterior de la cocina se abrió de golpe 
y el señor Alex entró brusco y preciso, colocando su 
Winchester contra la pared y ladrando:

—Por tu culpa, Jeremy, he tenido que matar a un 
Canis lupus de Norte América, uno de los animales 
más nobles de la naturaleza. ¿Qué hacían tan al sur 
de su hábitat en Canadá? El cambio climático ha 
roto todas las cadenas alimenticias... pero gracias
a ti en el cobertizo hay un animal que no merecía 
morir. Mañana ustedes dos se van a encargar de
guindarlo, desangrarlo, destriparlo y limpiarlo, tal
como les enseñé con los venados, pero la carne 
no se come, lo que vamos a conservar es la piel.

Mientras hablaba se lavó las manos con agua de 
una botella y sacó su maletín médico.
—A ver, levántate la camiseta, lo primero es
prevenir el tétanos y la infección —explicaba
mientras preparaba dos hipodérmicas, luego
tanteó los músculos de mi estómago y me
inyectó. Ouch.

Luego me revisó y me fue curando los rasguños
de la espalda y los brazos, los más profundos
requirieron puntos que Alex me suturó sin anestesia.
Un temblor que no podía controlar me sacudía y hasta
mis dientes rechinaban.

—Es la adrenalina, pronto se te va a pasar —
dijo Alex ya en un tono más conciliador—. Es 
realmente una suerte que los animales no te 
hayan clavado los dientes, las fauces de un lobo 
pueden desgarrar y pulverizar huesos con un
solo mordisco, no tengo el instrumental necesario 
para haber reparado un daño de esa magnitud, 
quizás solo te hubiese salvado la amputación.

Mi temblor aumentó y me sentí aún más humillado. 
A medida que se le fue pasando la ira, el señor Alex 
insistió en preguntar por qué estaba solo y fuera de la 
cabaña a media noche.

—Salí a orinar y a ver las estrellas, porque Jason 
tapó el retrete y yo no podía aguantar...
Jason me miró extraño, pero no dijo nada, por lo 
visto la supervivencia va ligada a la mentira. Más tarde, 
ya en nuestra habitación y en susurros le relaté a Jason 
todo lo que había visto, aunque vencer su escepticismo 
no fue fácil. Se convenció al saber que Alex entraba a 
nuestra habitación a fotografiarnos cuando dormíamos.
Decidimos hacer turnos y no dormir los dos a la vez.

Lunes, 13 de noviembre de 2028.
Hoy la madrugada nos encontró planeando cómo 
escapar. Jason propuso que saliéramos por la ventana
de nuestra habitación a medianoche, cuando Alex se
encerrara en el sótano. Estuve de acuerdo. Teníamos
un plan. Sabiendo todos los peligros que había allá 
afuera, nos llevaríamos las armas y provisiones. Mi
Singular-6 sería invaluable. Fue un duro día de trabajo 
despellejando el lobo que me había atacado. Esto de 
cazar, voluntaria o involuntariamente, no era lo mío.

Martes, 14 de noviembre de 2028.
Casi era medianoche y estábamos esperando
escuchar los pasos Alex sobre el piso de madera, 
alejándose de las habitaciones hacia la cocina. 
Cargamos y empacamos las Berettas, la mitad de las 
latas de comida, las tres botellas de agua comprada 
que quedaban, yo comprobé una y otra vez los sellos 
plásticos porque me invadía una repugnancia colosal 
al pensar en el ‘agua alternativa’ del "señor y señora 
Alex", un encendedor, dos cuchillos de cacería, nuestra 
escasa ropa y algunas otras cosas esenciales. Cuando 
tratamos de salir de nuestra habitación por la ventana, 
no pudimos abrirla. Ninguna cedía, estaban cerradas 
con llave.

—Tiene que haberlas cerrado mientras estábamos 
en el cobertizo —Le dije a Jason—. Tratemos con las de 
la sala…

Cuando intentamos abrirlas tampoco pudimos,
también estaban trancadas. Jason me dijo que lo mejor 
sería que fuéramos a buscar las llaves de las ventanas a 
la habitación de Alex.

Con el mayor sigilo entramos en su dormitorio y 
comenzamos a buscar las llaves. De pronto escuchamos 
pasos acercándose, sin decir una palabra Jason señaló 
la cama, con increíble rapidez hizo un clavado y se 
escurrió debajo. Yo empujé mi mochila y traté de hacer 
lo mismo. Casi lo había logrado cuando sentí un cepo 
en mi tobillo y me halaron con sorprendente fuerza. A 
continuación una lluvia de golpes cayó sobre mí, sentí 
un golpe en la espalda y otro en el costado, el maldito 
me estaba pateando.

El último golpe lo sentí en la nuca.
Recuperé el sentido en el sótano, lo supe por 
el frío y el olor antes siquiera de recobrar del todo la 
conciencia. Estaba atado por esposas plásticas a una 
argolla en la pared y me dolía todo el cuerpo.

—¿Dónde está el otro? —escupió la pregunta 
entre dientes, abandonando ya toda pretensión 
de normalidad.

—No lo sé —Logré responder en voz muy baja.
Me abofeteó y sentí el sabor de mi propia sangre. 
Pensé que seguiría golpeándome, pero no lo hizo. Se 
fue escaleras arriba y escuché cómo trancaba la puerta. 
Otra vez estaba en ese sótano con la abuela-monstruo. 
Traté de no mirar en su dirección. Solo podía pensar en 
la fecha escrita detrás de mi foto: quince de noviembre 
y en Jason. ¡Ojalá encuentre las llaves!

Cerré los ojos, estaba muy cansado. De una cosa
estaba seguro, no había sobrevivido estas semanas
para convertirme en el agua alternativa de un viejo loco.
Escuché un ruido que venía de la pared, era un ruido
como si un animal estuviera escarbando. Estaba tan
harto de todo que pensé: <<hoy llevo zapatillas, esos
lobos van a saber lo que son las patadas de un basquetbolista aunque al final terminen por comerme>>
cuando estaba listo para ver aparecer las fauces del
animal y de nuevo estaba experimentando eso de los
supersentidos, vi aparecer ¡la cabeza de Jason con el
cuchillo de caza entre los dientes!

—¡Jason! —susurré—. ¡Lograste salir por la 
ventana!
—¡No!, por la puerta principal —Y me enseñó un 
manojo de llaves al tiempo que me hacía un guiño 
y cortaba el plástico de mis ataduras.

Jason se quedó paralizado viendo la máquina,
los tubos y la cosa aquella que parecía una mujer. Lo
cierto es que era impresionante, en realidad era como
una película de ciencia ficción de bajo presupuesto con
terribles efectos especiales.

—Vamos Jason, no tenemos tiempo para esto.
—En realidad, yo… no…

A su rostro se le habían ido los colores, estaba casi
gris, con una expresión de asco que reconocí enseguida.
—Lo sé, lo sé, ¡vámonos! Te acompaño a vomitar 
afuera.
Nos escurrimos por el estrecho túnel y afuera
estaba la mochila esperándonos. En ese momento
las ventanas de la cocina explotaron y una llamarada
comenzó a esparcirse en ese lado de la casa, la onda
de expansiva nos dejó tirados en el suelo, pero sin
mayores daños.

Abrí todas las llaves del gas del horno y el brasero 
y encendí una vela que dejé en la mesa de la cocina para 
crear una distracción que alejara a Alex del sótano… y 
tranqué la puerta de la entrada.

—Creo que creaste más que una distracción, 
vamos, ¡saquemos a Alex de ahí! —dije gritando 
mientras corría hacia la casa.

—¡Déjalo! Él va a poder salir solo, que se las apañe, 
nosotros tendremos tiempo para irnos, ¡tengo las 
llaves de su auto!

—¡No! Nadie va a morir quemado delante de mí, 
como murió mi padre.
Al acercarnos a la casa vimos a Alex rompiendo 
la ventana junto a la puerta de entrada con una silla, 
una vez afuera corrió hacia mí con algo que brillaba 
en su mano derecha. Escuché una detonación a mi 
espalda, me volteé y vi a Jason, arma en mano, mirando 
fijamente Alex que caía al suelo soltando uno de sus 
cuchillos de cacería, en su pecho un géiser escupía 
sangre a borbotones.

Jason bajó el arma y con cautela nos acercamos 
a él.
Estaba con los ojos abiertos y llenos de lágrimas, 
la cara volteada sobre la tierra mirando su cabaña, su 
mujer y su vida consumidos por las llamas. Me miró a 


los ojos y me dijo susurrando: <<Lo siento…>> mientras 
la sangre se escurría por su boca. Metió su mano en el 
bolsillo de su pantalón y sacó un papel estrujado que 
tiró hacia mí. Mientras trataba de estirar el papel sin 
rasgarlo sentí cómo se apagaba a mi lado.

Escritas a mano había unas coordenadas: 45° 00’ 
55” N 73° 05’ 04” O 
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HUÉRFANOS

Miércoles, 15 de noviembre de 2028
No estábamos seguros de qué hacer ni de qué
podía llegar a pasar con nosotros.
—¡Alguien reportará el fuego!...—grité—. Si nos
quedamos aquí nos culparán… ¡debemos irnos,
Jason!

—No lo sé, no lo sé —dijo Jason con las manos en 
la cabeza y los ojos muy abiertos, luego guardó la 
Beretta en la mochila.

Casi al instante escuchamos unas sirenas, seguro 
que los drones de vigilancia que patrullan los bosques
para prevenir incendios habían detectado la fuente de 
calor y estaban dirigiendo hacia nosotros una atención 
que no deseábamos.

Jason y yo nos miramos y echamos a correr. No 
tuvimos tiempo de tomar la camioneta de Alex. Quizás 
así fue mejor, de ese modo no podrían vincularnos
con el horror que se quemaba detrás de nosotros. Nos 
adentramos en el bosque a la mayor velocidad que 
nuestras piernas y el peso de las mochilas nos permitían 
hasta que las sirenas se desvanecieron.

Jason iba delante de mí, caminando. con sus puños tan apretados que los nudillos se le veian blancos en 
la oscuridad del bosque. <<Es la adrenalina>>, recordé la 
voz de Alex diciéndome. Pensé en decirle a mi amigo algo 
como, <<Te entiendo, yo también estoy impactado >>. 
Pero concluí que sería mejor dejarlo solo con sus pensamientos.

Después de un largo rato comenté:
—¡Oye!, creo que debemos detenernos para
continuar más tarde. ¡Estoy exhausto! No sé 
cuánto tiempo pueda seguir caminando.

Jason asintió sin hablar y pronto encontramos 
un lugar semiprotegido por un tronco caído. Al fin 
pudimos descargar nuestras cosas y descansar. O al
menos intentarlo.

Cuando el sol de otoño alcanzaba su punto más 
alto en el cielo, a eso de las once de la mañana, aún 
estábamos cansados, pero igual recogimos nuestras
cosas y antes de ponernos en marcha usamos mi 
Singular-6 para mapear el trayecto que seguiríamos.
Jason había perdido su teléfono desde que los soldados 
de Binels nos secuestraron.

—Sigo teniendo los mapas integrados, pero solo
me aparecen las intersecciones de las calles,
sin sus respectivos nombres. Solo sé de cierto
los puntos cardinales: norte, sur, este y oeste y
poco más.

—¿Puedes programar las coordenadas que nos
dio Alex?

—Sí. 45° 00’ 55’’ N, 73° 05’ 04’’ O.
—Mira —Le enseñé la luz proyectada en mi 
antebrazo—, el destino está a unos 28 kilometros 
de Franklin. Tendremos que movernos siguiendo
las carreteras secundarias menos transitadas, ni
pensemos en las autopistas.

Salimos del bosque y caminamos alrededor de
un par de horas por carreteras en las que, solo de vez
en cuando, pasaba uno que otro auto a mucha velocidad, levantando la hojarasca que tapizaba el área, desprendida de los árboles que habían muerto a causa de
la sequía.

Caminábamos en silencio, cada uno ensimismado 
en sus propios pensamientos. Habíamos estado muy 
cerca de morir. No sé por qué, pero, aunque sé que el 
señor Alex intentó matarnos para experimentar con 
nosotros, me sigo sintiendo mal por él.

Quizá es porque me ayudó mucho con la muerte 
de mi padre, o quizá porque pareció que en su último 
aliento estaba arrepentido de lo que hizo.

No sé qué estoy pensando, la verdad. Tal vez en 
realidad ni siquiera me siento mal por él en particular, 
sino por lo traumático de todo lo que me ha pasado en 
las últimas semanas… ¡Ah!, no estoy seguro…

Al final quizá Alex sí era un buen tipo, solo que 
estaba cegado por las circunstancias. Estoy seguro de 
que si sus intenciones no hubieran sido experimentar
con nosotros nos habríamos quedado un buen tiempo
con él. Pero después de descubrir que alguien quiere
matarte para extraer el agua de tu cuerpo pues… no 
puedes hacer mucho más.

Antes de que anocheciera decidimos salir de la
carretera y adentrarnos en el bosque para acampar. Los 
días se van acortando, a las cuatro y media de la tarde 
ya se oculta el sol. Encontramos un lugar apropiado 
a unos doscientos metros de la carretera y comimos 
y bebimos de nuestras provisiones, racionando las 
porciones. La comida enlatada ya no me supo tan mal.

El silencio entre nosotros continúa. Me pregunto 
si, al igual que yo, Jason está confundido, sé que Alex 
no le desagradaba del todo, salvo por el pequeño 
detalle de que haya querido matarnos.

Jueves, 16 de noviembre de 2028.
Usando nuestro mapa geosatelital hoy seguimos
caminando hacia el punto que marcan las coordenadas 
de Alex.

Traté de romper el hielo con Jason, pero sin mucho 
éxito. Repetimos la rutina a pesar del cansancio y del 
cansancio, evitamos ser descubiertos en las carreteras,
y acampamos en el bosque a la puesta del sol.

Dormí a ratos, pero un sueño extraño me despertó: veía al señor Alex encerrado en una habitación 
oscura, sin ventanas ni puertas y lloraba mientras escuchaba a un hombre flaco que vestía una bata negra 
y capucha, con la barba blanca como la nieve, dientes 
amarillos y casi podridos, tenía una cara alargada llena de arrugas y verrugas muy desagradables, sus ojos 
eran de un color gris opaco, deteriorados por las cataratas, ese personaje tarareaba una tonada lenta mientras se acercaba a él.

—Me has destruido —le dijo el personaje tenebroso—. He vivido muchos años, he visto leyendas 
nacer y perecer, ¡y ahora tú vas a hacer que mi 
vida termine!

—Perdóname, perdóname, perdóname; es mi
culpa, lo arreglaré —rogó Alex.
Sin aviso alguno, el personaje sacó una espada 
cuyo filo brillaba de entre sus ropajes y con un solo 
movimiento le cortó la cabeza a Alex.

—Fuiste el peor error —dijo mientras la cabeza 
rodaba.
Me quedé un rato sentado para que se me 
pasara el susto y la confusión, a oscuras en el bosque. 
Comencé a sentirme observado y a agitarme. Zarandeé 
bruscamente a Jason y cuando despertó se sentó de 
golpe alejándose de mí, su cara sudorosa con expresión 
de confusión.

—Soy yo, Jason —dije susurrando.

—Sí, sí, perdona, creo que estaba teniendo una 
pesadilla.
—Yo también, me desperté por eso, pero —susurré
aún más acercándome a él—, creo que hay alguien
por aquí, es mejor que nos vayamos.

—¿Estás seguro?
—Sí. No. ¡No sé! Pero no me gusta este lugar 
ni la sensación de que alguien o algo nos está 
acechando.

—Creo que tu mente te está engañando, quizá 
solo sea un mapache o algo así, o el recuerdo de 
los lobos…

—No, en serio Jason, siento que debemos irnos, 
por favor —insistí, tratando de controlar mi voz.
—Oye, no tengo ganas de seguir caminando 
ahora, ¿Okay? —me respondió levantando la 
voz—. Además, aunque quisiera no podríamos
porque hay muy poca luz y si encendemos algo 
para alumbrarnos las personas que pasen por 
la carretera sabrán que estamos en el bosque y
podrían llamar a los soldados. Así que, si tanto te 
molesta que un fantasmita te mire, mejor cúbrete 
la cabeza con tu capucha y déjame dormir, porque 
te recuerdo que yo también tuve un mal sueño, 
¡pero no estoy lloriqueando buscando cosas 
donde no las hay! —El final del regaño lo gritó, 
como si no le importara quién nos escuchara.

Me dio la espalda y se volvió a acostar. Yo no le
respondí porque quería evitar problemas con él, pero
tuve muchas ganas de mandarlo a la mierda. En su
lugar prefiero hacerlo aquí, a través de mi diario. ¡Vete
a la mierda Jason! Y si eres tan valiente, ¿por qué
temblabas ayer?

Pasado un rato, me acosté yo también y, contra 
todo pronóstico, me dormí.

Viernes, 17 de noviembre de 2028.
Hoy despertamos, recogimos nuestras cosas con
rapidez y nos pusimos en marcha en silencio.
Estuvimos caminando sin hablar. La discusión de 
ayer estaba instalada como una invitada invisible entre 
nosotros. Hasta que en un punto Jason suspiró, miró al 
cielo, se detuvo y dijo:

—Oye, Jeremy, discúlpame por haberte gritado 
ayer, en serio, no era mi intención. He estado 
estresado, no sé por qué me descargué contigo.

No hay problema, jason, yo también me descargué con tigo aunque lo hice solo en mi cabeza.
Seguimos caminando sin hablar, todo era un poco 
incómodo. Un par de kilómetros después decidí contarle a Jason sobre mi sueño.

—¿Y qué crees que signifique? —me preguntó.
—La verdad es que no tengo ni la más mínima
idea, además, ¿por qué tendría que significar algo?
—Bueno, cuando era más pequeño y le contaba 
a mi padre algún sueño que había tenido, él me 
preguntaba qué pensaba yo que significaba. Él
decía que todos los sueños tenían un significado.

—Pues no lo sé —respondí—. Quizás tengo que 
seguir rebuscando en mi mente para ver si le 
encuentro algún significado a lo que soñé.

Unos minutos después le dije:

—Jason, hablando de tu padre… ¿Cómo fue todo 
esto para ti? Ya sabes, la crisis.
Se me quedó mirando cómo si le hubiese hablado 
en ruso y pensé que no me iba a contestar… pero, 
después de unos minutos comenzó a contarme lo que
había vivido:

—Todo empezó cuando estaba desayunando para ir a la escuela, el día de la Masacre de 
Halloween, mientras veía las noticias junto a mis 
padres. Hablaron de los atentados en Boston y 
de cómo los terroristas habían asesinado a civiles 
desarmados. Mi papá decidió ahí mismo que ese 
día no iba a ir a la escuela y que me quedaría en 
casa acompañando a mi mamá, mientras él iba a 
buscar suficiente insulina para ella, de manera que
no le faltara si pasaba cualquier cosa. Aparte, me 
dijo que para esos momentos ya los soldados de 
Binels se habían tomado gran parte de Maine. Era 
peligroso que mi papá saliera, pero él es así ¿sabes? Mi mamá estaba a punto de salir de cuentas 
y no quería que su embarazo se complicara.

Ya yo tenía varias preguntas que hacerle, pero me 
quedé callado esperando que continuara.
—Mi papá tenía una media hora de haber salido 
cuando golpearon la puerta de entrada y escuchamos una orden <<¡Abran la puerta en nombre 
del General Binels!>> Tomé un cuchillo de la cocina, llevé a mi mamá la habitación principal y la 
mandé a esconderse en el clóset, la tapé como 
pude con la ropa y yo me coloqué detrás de la 
puerta. Escuchamos cómo los soldados de Binels 
echaron la puerta abajo y registraban la casa hasta llegar a donde estábamos. Logré apuñalar al 
primer soldado que entró después de haber roto
la cerradura de una patada.

—Pero fue imposible contenerlos, entraron
dos soldados más pateando y volteando todo,
mientras su compañero caído se agarraba el
estómago y una mancha de sangre se esparcía
debajo de él. Sacaron del armario a mi mamá
y apuntándole a la cabeza, me ordenaron que
tirara el cuchillo. No sé por qué simplemente no
me dispararon.

—Lo siguiente pasó tan rápido, Jeremy… que a 
veces pienso que no fue verdad. Había soltado el 
cuchillo y estaba arrinconado contra una pared, 
cuando una detonación le pegó por la espalda 
al soldado que estaba más cerca de la puerta. 
Mi papá le había disparado con su escopeta. 
El soldado cayó de rodillas… pero también mi 
mamá, con mi hermanita por nacer en su vientre… 
la bala había atravesado al soldado pero también 
a mi mamá. Mi papá le disparó al otro soldado 
aprovechando su sorpresa y el hombre cayó hacia 
atrás. Los dos corrimos a la vez a levantar a mi 
mamá, nunca había visto así la cara de mi papá. 
Mi papá la cargó en brazos y salimos de la casa 
hacia el auto, la puso en el puesto de atrás y me 
acomodé con ella mientras él manejaba como un 
loco hasta el hospital. Pero llegamos demasiado 
tarde. Las dos… las dos murieron.

—Nos quedamos en el hospital toda la noche, 
no queríamos separarnos de mamá y de la bebé
sin saber cómo podríamos darles sepultura.
Al día siguiente ni siquiera teníamos ganas de 
movernos, ni de saber nada el uno del otro, no 
sé si por rabia o por tristeza pura. Pero llegó un 
momento en que el hambre ya no era soportable 
y no podíamos volver a casa. Tenía muchas 
preguntas que hacerle a mi papá, quería saber 
por qué los soldados habían venido a nuestra 
casa, qué estaban buscando, pero no me
salían las palabras. Nos fuimos en el auto a un 
supermercado cercano, para ver si teníamos la 
suerte de conseguir un poco de agua embotellada 
y algo de comer. Nos separamos un momento 
dentro del lugar para buscar más rápido. No 
encontré agua pero si unas bebidas energéticas
y algo de comida. Cuando fui a buscar a mi papá, 
no lo encontré. Salí corriendo al estacionamiento 
y el auto no estaba. A los pocos minutos me entró 
un único texto suyo en mi celular: la dirección de 
la casa de ustedes en Cape Elizabeth. Me robé las 
botellas de bebida que tenía en las manos y hui 
del lugar. Deseaba regresar al hospital, pero no lo 
hice, seguí órdenes. Caminé dieciocho kilometros
desde Portland a tu casa, con la esperanza de que 
papá estuviese ahí, y bueno, lo demás ya lo sabes.

—Jason, de verdad lo siento. Ya tenía idea de que 
sí me entendías, pero no sabía cuánto.
Esa noche, cuando acampamos, lo hicimos en
silencio de nuevo, pero esta vez con camaradería y
sin hostilidad.

Sábado, 18 de noviembre de 2028 En la mañana.
Anoche tuve un nuevo sueño. Estaba solo en un
bosque, en silencio, bajo un cielo azul iluminado, todo
era muy verde y hermoso. Caminé un rato y bebí agua
de un pequeño lago cristalino. Pero intuía que algo
estaba mal. Me dormí y cuando desperté todo estaba
sombrío. Escuchaba risas y llantos a la vez, gritos y
golpes. Todos los árboles que antes habían sido bellos
ahora tenían los troncos oscuros y estaban sin hojas,
solo un cachito de luna iluminaba mi paso, el agua, al
igual que el cielo, se había vuelto petróleo.

Sentí un hormigueo en la nuca, me volví y
adiviné una gran mancha negra, como de nueve pies
que se levantaba y se acercaba a mí, empecé a correr
hasta lograr adentrarme en el bosque. Me metí en un
tronco hueco para esconderme. Cuando creía estar
seguro, el tronco se partió a la mitad cuando aquella
mancha lo alcanzó, traté de correr, pero la mancha ya
me había atrapado.

Desperté sobresaltado. Jason aún dormía. Abrí la 
penúltima lata de comida que nos quedaba y despaché 
la mitad. ¡Quién me hubiera dicho hace dos semanas 
que me iba a gustar desayunar sardinas entomatadas!. 
Desperté a mi compañero de viaje para que siguiéramos 
nuestro camino, el mapa decía que nos faltaba poco, ya 
habíamos recorrido 24 kilometros.

No le comenté a Jason sobre la extraña pesadilla 
que tuve en mi fuero interno me pregunté su significado.
—¡Solo nos faltan cuatro kilometros Jason!

—Si hubiéramos desayunado mejor... ¡te retaría a
una carrera!

—Ja, ja, okay, es un trato, la próxima vez que 
comamos bien, ¡competiremos!
Curioso, aunque estábamos cansados y mal
alimentados, la simple idea de acercarnos a la meta nos 
puso alas en las zapatillas.
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NUESTRA NUEVA REALIDAD

Sábado, 18 de noviembre de 2028. En la tarde
Unas dos horas después llegamos al lugar al que
Alex nos dijo que fuéramos. El problema fue que, al llegar, nos encontramos a cuatro hombres apuntándonos
con armas. Nosotros, sin necesidad de que nos dijeran 
una sola palabra, alzamos las manos.

—¡Quítense las mochilas y tírense al suelo! —nos 
ordenaron a gritos.
Obedecimos de inmediato y nos tumbamos.
Los soldados se acercaron lentamente, sin dejar de 
apuntarnos. Tomaron las mochilas, las registraron y nos 
llevaron con ellos.

Caminamos hacia donde nos indicaron y nunca
dejaron de apuntarnos, Jason sonreía mientras miraba
algo, yo seguí su mirada y entonces me fijé en la bandera 
de Canadá en una de las mangas de sus uniformes.

Nos llevaron a un campamento del ejército 
canadiense y nos dieron comida y algo de agua. Lo 
agradecimos mucho ya que hacía unas horas se nos 
había acabado la poca agua que teníamos.


Cuando terminamos de comer, dos soldados nos
llevaron a la oficina de un mayor, quién nos comenzó
a interrogar:

—¿Cómo llegaron aquí? ¿Cuáles son sus nombres? 
¿Quién los envió?
—Soy Jeremy, y él es Jason, señor —respondí—.
Somos huérfanos y llegamos hasta aquí porque
conocimos a un canadiense, Alex Moore, que nos 
ayudó a sobrevivir y nos dio estas coordenadas 
para llegar. Hemos caminado desde Vermont.

—Vaya historia más extraña —respondió mientras nos miraba de hito en hito—. Pueden quedarse acá hasta que verifiquemos que son quienes dicen ser y, en ese caso, les consigamos un 
alojamiento en algún lugar, ya que este no es un 
ambiente para niños. Pero recuerden mientras estén aquí que solo son nuestros invitados, por ser 
jóvenes y porque somos compasivos.

Me sentí un poco ofendido de que nos dijera 
niños, pero él continuó:

—Durante el tiempo que estén aquí deberán 
seguir nuestras reglas: disciplina, respeto y lealtad.
Después de esto nos presentaron a nuestro 
capitán se llamaba Ferland Davies, parecía un buen tipo. 
Era un afroamericano alto, como de seis pies, y delgado 
pero musculoso. Nos explicó las cosas que deberíamos 
hacer durante nuestra estadía, íbamos a ser mozos de 
cocina, tendríamos que recoger la basura, entrenar con 
un pelotón y otra lista de tareas. También nos comentó 
"como si fuera un chiste" que lo ideal sería que todos 
hiciéramos voluntariamente el servicio militar al llegar
a los dieciocho años, pero que ya que íbamos a estar 
aquí un tiempo, él nos iba a entrenar.

En la tarde nos presentó a nuestros dos compañeros de habitación. Travis era un hombre negro de
unos treinta años, ni alto ni bajo pero fornido, con los
ojos marrones, la nariz ancha, el cabello casi rapado y
una mirada intimidante. En los próximos días se nos revelaría como un tipo muy educado y decente, aunque
de vez en cuando dejaba salir su carácter. El otro era
Melfi, cabello rubio, ojos verdes y delgado, que hablaba poco y nos evitaba lo más posible. Ni a Jason ni a mí
nos daba buena espina.

Y a continuación nos explicaron nuestras actividades y nuestras nuevas tareas. Cuando al fin llegó la 
hora obligatoria de apagar las luces, me parecía que 
hacía semanas, no solo días, que no había dormido en 
una cama. Ojalá que las pesadillas se hayan quedado 
en el bosque, pensé.

Domingo, 19 de noviembre de 2028.
Hoy hicimos la misma rutina de todos aquí. Por la
noche, cuando todos se fueron de la sala común, Jason
y yo nos quedamos viendo un canal de documentales
históricos donde estaban dando un programa sobre lo
que estaba ocurriendo en el mundo en estos momentos
y los eventos que lo habían desencadenado. Explicaron
que la razón por la que el agua se ha vuelto mucho
más escasa era que en estos últimos siete años se han
cuadruplicado las emisiones de dióxido y monóxido
de carbono, las cuales han ido destruyendo la capa de
ozono, dejando que los rayos ultravioletas aumenten
el calentamiento global. ¿Las consecuencias? Veranos 
más calientes, inviernos más fríos, estaciones erráticas,
sequías más largas y hambrunas en muchos países, lo
que ha llegado a provocar el caos en algunos de ellos,
cuando el gobierno no lograba solventar de alguna 
forma la situación. Más países se fueron sumiendo en
la pobreza y la desigualdad se apoderaba de todos.
Muchas de las especies del planeta se extinguieron
y los niveles del mar bajaron más de lo pronosticado
al no completarse en su totalidad el ciclo del agua. 
Haciendo que la mayoría de las personas emigraran
a los países que estaban afrontando mejor esta
crisis global. Pero estos países ya tenían suficientes
problemas con su propia gente y con buscar la forma
de asegurar el suministro de agua así que cerraron sus
fronteras, como si la sequíafuera una epidemia que
pudierapararse en una aduana, y los refugiados que
huían de las guerras y la sed solo podían cruzar las
fronteras como ilegales. Muchas personas murieron a
causa del hambre y la sed y otras muchas murieron
a causa de enfermedades que se desarrollaban y
propagaban rápidamente en medio del hacinamiento
y la basura en los campos de refugiados.

Luego contaron cómo comenzó el caos en 
cada uno de los países, pero claro, a mí lo que me 
interesaba era mi país. La voz del locutor desgranaba 
los hechos, en Estados Unidos la dictadura empezó 
en febrero de 2023 cuando el principal cabecilla del 
terrorismo islámico, Rasvern Johnsson, asesinó a John 
White quien en ese momento era el presidente de 
Estados Unidos. En el país se extendió el pánico. Todo 
lo que pasó después se transmitió en vivo a través 
de la televisión y las redes, vimos como aparecieron 
centenares de personas armadas que entraron por la 
fuerza en la Casa Blanca. Abatieron a la seguridad y 
antes de que llegase el ejército, Rasvern Johnsson lanzó 
una amenaza a las cámaras: si intentaban sacarlos 
de ahí ellos derrumbarían en cada estado un edificio 
importante donde estuvieran miles de personas.

Tiempo después las personas se dieron cuenta de
que Rasvern Johnsson no era el hombre que tenía el 
poder… ¡era Binels! Sí, Johnsson solo era la mano derecha de Binels, el ejecutante de la fuerza bruta. Binels, 
unos días después, hizo un discurso televisado desde 
la Casa Blanca sobre su ideología y la de sus hombres 
de orden y mano dura. A ciertas personas les pareció 
atractiva y así fue ganando fanáticos y seguidores. Estableció la ley marcial y prohibiciones para salir del país

Yo recuerdo bien cuando eso pasó y lo cierto es el 
primer año nunca nos faltó nada dentro del país. El gran 
problema era que el régimen tampoco permitía que 
entraran productos de otros países, así que el gobierno 
tuvo que enfocarse en satisfacer las necesidades de 
su gente. Se multiplicaron las industrias y producción 
metalúrgica, ganadera, agrícola y otras, pero el gran 
problema estaba en la ganadería, que causó un 
aceleramiento del calentamiento global, al punto de 
que es uno de los grandes factores por los que el agua 
hoy es tan escasa y codiciada.

Lunes, 20 de noviembre de 2028.
Ayer me quedé dormido mientras escribía la 
historia, hoy la reanudo.
El documental siguió explicando que después de
aquel primer año de Binels en el poder todo se fue al 
demonio. Bueno, el locutor no lo dijo así, claro, pero es 
lo que quiso decir.

En los años siguientes la economía del país fue 
cuesta abajo, igual que la justicia y la calidad de vida.
La escasez y la necesidad generó el surgimiento 
de facciones que se rebelaron contra Binels, que
reprimía violentamente todos los intentos de derrocarlo 
y destruyó el fundamento democrático del país: la 
libertad en todas sus formas.

En el programa hablaron acerca de lo que yo ya 
había escuchado en casa de Alex sobre lo que ocurrió 
en Boston, pero aquí decían que los de los TERS 
provocaron las explosiones en los autos para que la 
gente pudiera pasar y acercarse más a la alcaldía a 
protestar.

Pienso que Jason y yo hemos tenido suerte de 
haber logrado salir del país, para poder escuchar estos 
hechos y no solo creernos la información distorsionada 
o falsa que dan los medios de comunicación en Estados 
Unidos para dividir la unidad de los ciudadanos rebeldes 
contra el régimen de Binels.
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NUESTRO PECADO

Martes, 21 de noviembre de 2028
Hoy entrenamos tres horas junto a nuestro grupo 
y todo estuvo muy bien.
En el cuartel ya he sido acogido, supongo que
comprobaron mi historia y de alguna manera averiguaron
que soy quien digo ser. Ya no me tratan con la reticencia
del inicio. Desde luego que me hacen entrenar duro y
debo hacer los mismos trabajos que todos los demás,
(¡odio pelar papas!), pero muchos de ellos se han
convertido en buenos amigos. En algún momento me
siento incluso como la mascota del cuartel.

Ferland decidió hacer una incursión para 
conseguir comida, agua y otros insumos. Él convocó a 
varios soldados para formar la patrulla que él dirigiría. 
Jason y yo nos presentamos voluntarios, creíamos
estar preparados, pero Ferland respondió con un 
rotundo <<No>>. Insistimos y nos ignoró. Al anochecer 
nos fuimos a la habitación decepcionados, nos 
preguntábamos para qué nos entrenaban si al fin y al 
cabo no nos iban a dejar hacer nada.

—Lo más seguro es que lo hacen para que cuando 
tengamos la edad podamos hacer servicio 
militar, si es que nos quedamos aquí a vivir y 
así estar más preparados física y mentalmente
—dijo Jason, conciliador.

—Me sigue pareciendo absurdo que no nos dejen
hacer nada. ¡Por Dios!, somos dos adolescentes
sin poder divertirnos gracias a haber nacido en
un momento equivocado de la historia —exclamé
exasperado.

—De acuerdo —aceptó Jason—, Jeremy… ¿has
imaginado cómo sería tu vida si esta crisis global 
no hubiera sucedido?

—La verdad es que sí —admití—. Quizá nunca nos
hubiéramos conocido. Quizá yo estaría con mi 
papá en casa viendo series viejitas un domingo 
en NETFLIX, comiendo popcorn y tomándonos
unos refrescos deliciosamente fríos. Siendo irresponsable y acostándome a la una de la mañana,
sabiendo que en unas horas me tendría que despertar temprano para ir a la escuela a estudiar.
Conviviría con mis amigos Bruce y Nathan. Haría
lo posible para dejar de ser tan tímido y hablaría
con la chica que me gusta en los recreos para intentar parecer un tipo cool y convencerla de que
saliera conmigo y, después de salir de la escuela,
llegaría a mi casa a hacer rápido las tareas para ir
a jugar 2K y Grand Theft Auto con mis amigos en
la Playstation. Sí me lo pregunto, Jason, siempre,
que mi vida no era perfecta aún antes de Binels,
pero al menos tenía a mi papá. Odio esta porquería de tiempos.

—Creo que mi vida habría sido totalmente 
diferente a la tuya —dijo Jason—. Lo más seguro 
es que los domingos estaría estudiando hasta las 
nueve de la noche para irme a dormir y levantarme 
al día siguiente a las cinco de la mañana para ir a la 
escuela. Luego entrenaría con el equipo de fútbol 
americano y volvería en el transporte público a 
casa, entonces mi papá me llamaría por teléfono 
desde su otro trabajo para decirme lo que me 
tocaba hacer en casa; como darle de comer a 
nuestras ocho vacas, por ejemplo, en el corral que 
había en la parte de atrás de nuestra casa.

Supe entonces que la familia de Jason subsistía 
mayoritariamente por la leche orgánica y los quesos y 
yogures artesanales que vendían en Maine.

—Entonces, Jason —le dije—, ¿vamos a divertirnos
como adolescentes en el presente, como debería
ser en vez de soñar con lo que no puede ser?

—¿Qué podemos hacer?—me contestó Jason
confundido.

—Escaparnos cuando el grupo de Ferland salga a 
buscar las cosas. Vayamos a algún lugar divertido 
lejos de aquí —le dije, Jason no me contestó.

Miércoles, 22 de noviembre de 2028.
Había llegado el momento. Ferland salió con su 
equipo a realizar la misión que les habían encomendado. 
Era alrededor de la media noche y Jason ya se había 
dormido cuando yo lo desperté para que saliéramos. Se 
negó durante unos minutos, protestando y aletargado 
pero al final se levantó. Mi plan para escapar era salir 
por la puerta de nuestra habitación, ya que en ella solo 
estaba Travis durmiendo. Luego tendríamos mucho 
cuidado para cruzar los pasillos sin que nos vieran, 
bajaríamos al primer piso, saldríamos por una ventana 
y buscaríamos una manera de pasar la cerca.

Así ejecutamos el plan. Todo salió bien hasta llegar 
al exterior del edificio. No estábamos seguros de cómo 
burlar el perímetro de seguridad. Se nos ocurrió crear 
una distracción para que los guardias desatendieran 
la entrada principal y salir sin ser vistos. Recordé el 
mechero que traje desde la casa del señor Alex. Me 
quité uno de mis calcetines, fui al otro lado del edificio, 
lo encendí y lo lancé hacia un punto donde los guardias 
vieran la llamarada. Era nuestro momento de correr a 
toda velocidad. Nos adentramos en bosque mientras 
reíamos por la adrenalina de salir a divertirnos un poco 
y convencidos de regresar antes de que amaneciera.
Estábamos haciendo algo muy arriesgado, pero valía 
la pena.

Caminando desde el bosque pudimos ver un
pequeño establecimiento a la orilla de la carretera, 
parecía un bar abandonado. Entramos arrancando una 
de las tablas que cubrían una ventana y descubrimos 
que aún tenía conexión eléctrica. Allí nos topamos con 
una mesa de billar…

—Te reto, Jason —dije mientras buscaba los tacos, 
las bolas y el triángulo—, juguemos al saque a ver 
quién comienza.

Comenzamos a jugar, ¡en esto sí soy bueno!, no
como en la arquería, ahí sí soy un asco.

—Empecemos con un juego sencillo de Bola 9 —
propuse.
No es por presumir, pero le gané cuatro juegos 
a Jason, se enfadó muchísimo y casi me golpea de lo 
enojado que estaba, aunque he de admitir que me
estaba burlando de él. El juego se acabó cuando Jason 
arrojó su taco sobre la mesa, creo que no soportó 
perder tantas veces contra mí.

Entonces nos dedicamos a inspeccionar el lugar,
encontramos mucha suciedad, insectos muertos por 
todas partes e incluso el cadáver de una rata muerta. 
Debajo del mostrador del bar encontramos algunas 
botellas de vodka, unas latas de jugo, sodas y una caja 
de cervezas. Y sí, Jason y yo pensamos exactamente lo 
mismo. Destapamos una botella de vodka y comenzamos a beberlo mezclado con jugo, luego comenzamos 
a beberlo en shots y... ya no recuerdo mucho más. Fue 
un momento divertido, no dejábamos de reírnos y se 
nos habían olvidado todos nuestros problemas.

Nos despertamos a las seis de la mañana, encima 
de la mesa de billar. O eso creo, pudo haber sido un carrusel porque cada vez que abría los ojos, el techo daba 
vueltas. Estábamos en problemas, graves problemas. 
Cuando los dos pudimos hablar empezamos a discutir 
sobre qué íbamos a hacer, cuando, de la nada, saltó por 
el hueco de la ventana  una muchacha rubia que, sin 
detenerse, agarró una de nuestras mochilas y salió por 
donde entró. Era muy ágil y nosotros estábamos muy 
torpes por la resaca. En las mochilas habíamos traído 
algo de agua, unas linternas y unas bolsas de snacks. 
Nos tomó unos segundos reaccionar, pero por fin nos 
lanzamos a perseguirla por el bosque para recuperar
nuestras cosas, era rápida y no la alcanzamos

Nos detuvimos a recuperar el aliento y a decidir 
qué hacer. Jason propuso seguir buscándola, pero una 
vez pude pensar con claridad me pareció una idea estúpida, ya que no sabíamos si tendría más compañeros 
y le dije que era mejor que volviéramos, total, no habíamos perdido tanto. Al principio se negó y buscó un 
rato por los alrededores pero al final decidimos volver 
a la base.

Antes necesitábamos saber qué excusa creíble
le daríamos a Ferland. Mientras caminábamos hacia
nuestro destino y planeábamos qué hacer y qué decir
vimos acercarse en la distancia uno de los autos de 
la milicia. Rápidamente saltamos entre los arbustos
secos del bosque para que no nos vieran. Pero para 
nuestra mala suerte ya nos habían reconocido. El auto 
se detuvo frente al lugar donde estábamos encogidos y 
Ferland fue el primero en bajarse. Se acercó a nosotros 
con expresión de enojo. Detrás de él se bajaron Melfi y 
otros dos soldados a los que no conocíamos.

—¿¡Les parece muy gracioso, niños estúpidos!? 
—ladró Ferland dirigiéndose a nosotros—. ¿¡Les 
parece muy gracioso aprovecharse de mi ausencia 
y burlarse de la gente que los acogió!?





CAPÍTULO



000.00.0.00.00.07

EL CASTIGO

Nos quedamos callados, ya que ambos sabíamos
que responder no sería la mejor opción. Travis siguió 
diciendo:

—Ahora yo me voy a reír de ustedes como lo 
hicieron con nosotros. Dicen que el que ríe de 
último ríe mejor... Suban al auto, pronto van a 
aprender lo que pasa con los traidores.

Obedecimos y subimos al auto. Dentro del auto, 
unos no querían hablar por miedo, (y cuando digo 
‘unos’ me refiero a Jason y a mí), y otros no querían 
hablar por indignación.

Al llegar a nuestro destino todos bajamos de la 
camioneta; Ferland y sus acompañantes bajaron lo que 
encontraron en su expedición y lo llevaron al almacén. 
Nos ordenaron que fuéramos a nuestra habitación de
inmediato y esperáramos ahí.

Ya allí, Jason y yo hablábamos sobre qué nos 
harían.

—A lo mejor se arrepintieron o quizá fueron a 
preguntarle al mayor Ross qué hacer con nosotros.

EL CASTIGO
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—Quizá no harán nada al respecto y dejarán que 
el karma se encargue de nosotros —dije.

—Siempre hay un castigo para este tipo de cosas, 
no creo que no hagan nada.
De repente entra Travis a la habitación y sin decir 
ni una sola palabra, nos esposa la mano derecha de 
uno a la izquierda del otro, nos obliga a ponernos de 
pie y nos hace seguirlo. Nosotros estábamos inquietos 
acerca de lo que iba a pasar y tratamos de liberarnos 
pero Travis era mucho más fuerte que nosotros. Nos 
condujo por los pasillos desiertos por ser la hora del 
almuerzo y nos hizo bajar las escaleras.

Una vez abajo, alguien a nuestra espalda nos 
cubrió la cabeza y escuché que Travis dijo:

—Llévalos a donde acordamos.
Alguien nos tomó de los brazos y caminamos 
por algún lugar donde nuestros pasos resonaban con 
eco, luego nos empujaron hacia unas escaleras por 
las que caímos. Después escuché como abrieron otra 
puerta, nos empujaron a una habitación, nos quitaron
las esposas y lo que nos habían puesto en la cabeza. 
Una luz que venía del techo nos cegó. Hacía calor, 
muchísimo calor. Estábamos desorientados y pasaron 
unos minutos antes de que pudiéramos ver con claridad
lo que ocurría.

Nos habían metido en una especie de calabozo,
aunque sabíamos la razón por la que estábamos ahí,
Jason y yo susurrábamos asustados sobre la situación
y sobre qué nos harían cuando súbitamente el tragaluz
del techo se abrió aún más inundando el recinto con
más luz y también con más, calor. El Singular-6 en
mi brazo marcaba 44 grados Celsius y allí estuvimos
unos 15 minutos hasta que una de las paredes de la
celda se volvió transparente y pudimos ver que eran
de vidrio camuflado.

Detrás de aquel vidrio estaba Melfi sonriendo, 
tocó un botón y nos habló:
—Me dijeron que me hiciera cargo de ustedes. 
¡Ahora van a aprender a obedecer cualquier 
orden que les demos, idiotas!

Luego se abrió la puerta y Melfi entró en el calabozo, 
se acercó a mí y me golpeó en la cara, Jason reaccionó 
y atacó a mi agresor, pero él no era competencia para 
Melfi aunque jugara fútbol americano. Noqueó a Jason
de un solo golpe, a mí me dolía la cabeza y estaba 
viendo un poco borroso, Melfi se acercó hasta tener su 
cara frente a la mía. Me miró en silencio unos instantes 
y me dijo:

—Vas a estar buen tiempo aquí. Esto es por ti, 
hermanito… —Y comenzó la verdadera golpiza.
 

Jueves, 23 de noviembre de 2028.
Hoy desperté con la fuerte luz y el calor de este 
maldito techo, con un cansancio tremendo y sangre en 
mi cara. Bastante sangre en mi cara.

Jason ya había despertado y estaba muy nervioso
buscando debajo de las camas, que estaban ancladas
al suelo y sobre las que había tan solo una colchoneta
tan delgada que más bien parecía una manta, y en
todos los rincones algo que nos sirviera para salir de
aquí, pero esto no era tan fácil como en la casa del
señor Alex. La celda era un cubo de concreto pulido,
sin junturas entre las paredes y el suelo, las camas y
el vidrio blindado estaban incrustados en el mismo
cemento, no había nada que pudiéramos utilizar, el
único elemento que había en una esquina era un cubo
de cemento, donde pronto entendimos que debíamos
hacer nuestras necesidades. Nadie lo limpiaba y en
muy pocas horas el hedor dentro de nuestra prisión
era insoportable. Lo único que encontró Jason fue 
una abertura de ventilación, imagino que se dieron
cuenta de que en aquel horno sellado tenían que
meter oxígeno por algún sitio para poder mantener a
los prisioneros con vida, pero era demasiado pequeña
como para que saliéramos por ahí y la rejilla también
estaba incrustada en el mismo concreto y muy bien
reforzada para no ser removida.

Lo único bueno era que no estábamos atados 
ninguno de los dos. Entonces le dije:
—Tenemos que conseguir salir de aquí, Jason.
Jason estaba furioso y se volvió hacia mí..

—No, no hay manera de salir, ¡ya busqué lo 
suficiente!

—Pero, Jason, ¿cómo saldremos de aquí?, no 
podemos rendi...
—¡Cállate, cállate! ¡Todo esto es culpa tuya por 
querer hacer estupideces de “adolescentes” en 
tiempos difíciles!, ¡si tú no hubieras seguido insistiendo cuando estaba dormido para salir a explorar nada de esta mierda estaría pasando! Todo 
esto es culpa de tu estúpido egoísmo, ¡¡todo lo 
que te pasa es culpa de tu maldito egoísmo!!, 
piensas que todo gira alrededor de ti y que si todos hacen lo que tú dices todo va a salir bien… 
pero no es así.

— ¡Cállate, no sabes lo que dices! —grité yo.
—¡Oh, sí! Claro que sí, tu egoísmo te consume, 
por eso tu padre murió, porque lo hiciste ir a ese 
supermercado y después pasó lo que pasó.

Yo intenté golpearlo enfurecido, pero él me 
esquivó y me empujó, caí, pero la rabia hizo que me 
abalanzara para golpearlo de vuelta, de nuevo me
esquivó y esta vez me golpeó en la cara.

Yo decidí a no seguir, porque Jason a pesar de 
ser un poco menor que yo, juega fútbol americano y es 
más fuerte que yo.

Jason decidió hacer como si yo no existiese, no 
me dirigía la palabra ni contestaba mis comentarios 
sobre los planes de escape que ideaba. Mientras tanto 
yo estaba pensando mucho, muchísimo, para ver si se 
me ocurría alguna buena idea, pero nada, mi cerebro 
estaba en blanco.

No sé cuánto tiempo había pasado cuando el 
vidrio de la celda se volvió a transparentar y pudimos 
ver a Melfi riéndose.

—¿De qué te ríes? —le grité yo.

Melfi solo se quedó mirándonos.

Yo le repetí la pregunta más fuerte.

—¿¡De qué te ríes!?

Él dejó de reírse y su rostro comenzó a tener una 
expresión de ansiedad se puso las manos en la cabeza 
y dijo con una voz macabra.

—Les falta poco… les falta poco, no es nada. 
Tienen que seguir esperando.

—¿Falta poco para qué? —inquirió Jason extrañado.
Y Melfi bruscamente se acercó al vidrio poniendo 
su cara en él y ahora con una cara de ira chilló:
—¡Van a pagar… Van a pagar por todo! Su muerte 
será lenta y fría, nadie se acordará de ustedes 
como le pasó a él… Pero… solo tienen que esperar.

—¡Cállate, cállate! ¡¡¡No vamos a morir aquí!!! —
vociferé yo.
Melfi, aún cerca del vidrio dijo: —Pues bien, puedes 
creer lo que quieras, pero la realidad y el destino no los 
puedes alterar.

—Ya veremos eso… —respondí con mi suficiencia 
adolescente.
Melfi nos miró con una sonrisa inquietante, 
parecía el Guasón, su ceño estaba fruncido mientras su 
cara estaba hacia abajo y sus ojos mirando hacia arriba, 
hacia nosotros, luego se rio emitiendo un sonido que me 
pareció más inquietante que las alarmas de catástrofe.

—Creo que deberán ponerse un poco de 
bloqueador.
De inmediato se abrió aún más la claraboya y 
comenzó a entrar más luz por el techo, el calor dentro 
de aquellas paredes era insoportable y no había ningún 
rincón en sombra.

Jason corrió al vidrio y pegado a él le gritó a Melfi
con ira: —¡Te voy a matar, maldito!
Melfi solo se reía mientras el vidrio volvía a 
tornarse opaco. Jason perdió el control y comenzó a 
golpear el vidrio con rabia pero sin ningún efecto hasta 
que se detuvo por puro agotamiento.

Sábado, 25 de noviembre de 2028.
Ayer no hicimos mayor cosa que tratar de
aguantar el calor, ni siquiera queríamos hablarnos.
Pero hoy me levanté quizá menos enojado o triste que
otros días.

El hambre y la sed ocupaban mi mente. La sed 
me hacía pensar en bucle acerca de cuándo podríamos
beber, si nos iban a dar de comer, cómo conseguiríamos 
comida, o si íbamos a morir de sed. Me sentía muy mal, 
la situación era intolerable, así que dejé mis enfados 
con Jason atrás y le dirigí la palabra por primera vez 
desde el jueves:

—Jason, no podemos seguir peleados, si no 
estamos unidos jamás podremos salir de aquí. No 
te digo que vuelvas a ser mi amigo si no quieres, 
no te obligaré a nada, pero debemos unirnos para 
sobrevivir. De lo contrario, estaremos acabados.

Jason seguía enfadado, pero aun así razonó, 
se levantó del suelo, me estrechó la mano que yo le 
extendía y me abrazó diciendo:

—Perdón…
Un par de horas después y ya nos habíamos
rendido, no había forma de salir, no la había. El sol ya 
estaba alto en el cielo y comenzaba la tortura de calor y 
asfixia. Sudando y abrasados comenzamos a especular 
sobre lo que pasaba. No podíamos entender qué clase 
de castigo era este por habernos escapado una noche. 
No tenía sentido, algo estaba pasando.

—Todos los que sepan lo que nos están haciendo 
aquí son unas bestias. ¡¿Cómo pueden meter 
dos chicos de 14 y 15 años en un sitio así a pasar 
hambre y sed como castigo?! —afirmó Jason.

—Esto tiene que ir más allá de nosotros, quizá nos 
tienen aquí por ser estadounidenses. Es lo único 
que se me ocurre, pero tampoco tiene sentido 
del todo que esa sea la razón. Quizás es algo 
personal de Melfi, pero no tendría sentido porque
ni siquiera lo conocemos —contesté.

—Es imposible que tengan algo personal con 
nosotros, prácticamente acabamos de llegar quizá
son xenófobos … —dijo Jason con incertidumbre.

—No creo, debe haber algo más.
—Podría ser ese Ferland, siempre nos miró de 
forma extraña, como si tuviera algo en nuestra 
contra, quizá él sí es xenófobo.

—Quizá... ¿Sabes?, creo que mejor es dejar de
pensar tanto en esto o nos hará mal, nos vamos a 
volver locos… —concluí yo y me acurruqué en una 
esquina tratando de dormir para olvidarme por 
un rato de la sed y el hambre.

Domingo, 26 de noviembre de 2028.
Seguimos aquí, no ha pasado absolutamente 
nada. Nadie ha aparecido a través de la pared ni nada 
por el estilo. Estamos deshidratados, nos tapamos 
como podemos con las colchonetas ya que el calor y 
la luz ultravioleta aumentados por el vidrio del tragaluz 
nos destruyen la piel.

Lo único que sabemos es la hora, ya que por suerte
el psicópata de Melfi no me arrancó el chip subcutáneo
de mi celular, pero la celda tiene bloqueada la señal
satelital, así que saber la hora no nos sirve para mucho.

Mi herida de la cara comenzó a cicatrizar, pero no 
deja de doler al tacto. Con su suéter, Jason me había 
limpiado un poco la cara para poder ver bien sin tener 
costras de sangre en los ojos. Jason, por suerte, no tiene 
heridas graves, solo un moratón en el punto donde lo 
golpeó Melfi.

Había olvidado escribir esto, pero las dos noches 
anteriores volvieron mis pesadillas.
En una de ellas estaba en un lugar muy frío, había 
nieve, algunas partes del suelo estaban heladas y casi 
no había vegetación. Comencé a caminar, tambaleante
y con poca visión, el viento intensificaba el frío. De 
súbito escuché un grito a mis espaldas: <<¡Se mueve, 
se mueve!>>. Me volteé y no vi a nadie. <<¿Quién es?>>, 
pregunté, pero nadie respondió. El suelo entonces 
empezó a crujir, como si de un terremoto se tratara. 
Aterrorizado, comencé a correr, pero pisé una placa 
de hielo y resbalé. Sentí que caía al vacío durante unos 
segundos, era muy extraño, y luego caí al agua, miré 
hacia arriba y estaba a unos veinte pies por debajo de 
la capa de hielo. ¿Cómo podía ser posible? Mientras 
yo trataba de entender eso, el agua comenzó a subir 
rápidamente de nivel, tanto que antes de que pudiera
reaccionar, mi cabeza ya chocaba con la capa de hielo. 
Intenté buscar el hueco por donde había caído, pero no 
lo encontré, traté de romper el hielo, pero no lo logré. 
Ahí se me terminó el oxígeno por completo y no me 
podía mover, solo esperar la muerte. Ya no tenía control 
sobre mi cuerpo cuando el hielo se rompió y el agua 
se volvió más cálida. Desperté sudando y le conté mi 
sueño a Jason, que me dijo:

—Lo más extraño es que sientas frío en tus sueños, estando en un lugar tan caliente como esta 
maldita celda de tortura.

La noche siguiente tuve otro sueño. Estaba en una 
playa muy bonita con arena blanca, aguas cristalinas 
como las del Caribe, una vegetación tropical y un clima 
muy agradable. Estaba solo y me metí al agua. Floté 
en ella un rato y luego oí la misma voz femenina del 
sueño anterior, pero igual que en la otra ocasión, no vi 
a nadie cerca de mí. Escuché que me susurraba al oído, 
la voz me decía: “Sal, sal ahora”. Esta vez le hice caso 
y ya nadaba hacia la orilla cuando de repente me cae 
una gran ola encima que me revolcó y me hizo tragar 
agua. Cuando la ola terminó de pasar, nadé hacia la 
superficie. Mientras nadaba noté que el agua ya no se 
veía cristalina como al principio, estaba oscura y no 
se podía ver el fondo, mientras nadaba con todas mis 
fuerzas noté que el cielo se había oscurecido como si 
viniera una tormenta. Cuando iba a salir a la orilla no 
pude. La superficie se había congelado y el agua se 
volvió fría casi instantáneamente. Busqué un punto
débil en el hielo, lo golpeé lo más fuerte que pude, pero 
no se rompió. Y así me ahogué. Esta vez el agua no se 
descongeló. Me desperté.

De este sueño no le comenté nada a Jason, solo 
te lo he comentado a ti, diario.
Jason y yo seguíamos sobreviviendo a duras 
penas, deshidratados, nuestra única esperanza es 
que alguien se compadeciera y nos trajeran comida, 
sabíamos que si no lo hacían nos quedaban pocas
horas antes de morir de sed.

Nuestros labios estaban tan secos como una lija, 
teníamos un terrible dolor de cabeza, nuestra piel se 
pelaba como la de las serpientes, estábamos mareados 
y habíamos vomitado bilis.

Pero hoy llegó Melfi con comida. Vi cómo se 
transparentó el vidrio y nos habló, nos dijo que nos 
pegáramos a la pared más lejana de la puerta y que, 
si no lo hacíamos así, no nos daría el agua ni la comida.

Le hicimos caso. Nos colocamos en el punto 
más alejado de la puerta y él entró a la celda con una 
bandeja que tenía dos latas abiertas y una sola botella 
de agua de un litro. En la celda solo dio un paso y dejó 
caer al suelo la bandeja con la comida y el agua, luego 
salió rápidamente de la celda.

Nosotros corrimos hacia la puerta maldiciéndolo 
mientras desde afuera él decía:
—Ya sé, ya sé. Pronto lo haremos, pronto pasará, pero ahora solo hay que esperar un tiempo. 
—Después se rio a carcajadas y dejamos de oírlo.

Nosotros nos miramos, extrañados ante esa forma 
tan rara de actuar y las cosas sin sentido que decía.

Lunes, 27 de noviembre de 2028.
Han pasado unas horas desde que Melfi nos trajo 
de comer y ya esa mezcla de agua y comida enlatada 
me está pareciendo apetecible. Creo que Jason y yo 
tendremos que tragarla antes de que se eche a perder.

Ya es la mañana y hace bastante calor, así que
desperté a Jason para que comiera. Se negó. Dijo
que prefería pasar hambre. Ya yo no resistía más, así
que haciendo de tripas corazón busqué el mejunje del
suelo. Agarré puñados de aquella mezcla asquerosa
y tembloroso me comí gran parte. En el suelo solo
quedó una mancha húmeda y residuos de comida
seca. No quedé satisfecho, pero al menos me quité un
poco el hambre.

Jason durmió casi todo el día.

Martes, 28 de noviembre de 2028.
Ayer cuando estaba durmiendo tuve otra pesadilla. 
Yo era un tipo de insecto volador o algo así. El cielo era 
de un azul casi perfecto, me rodeaba una vegetación 
muy verde con árboles y arbustos por doquier. Algo me 
dio como escalofríos, miré hacia atrás y había un animal 
de extraño aspecto cerca de mí persiguiéndome. Yo 
instintivamente corrí y al ver un hueco en la tierra me 
escondí allí. Luego escuché una explosión y sentí una 
brisa fuerte dentro del hoyo en el que estaba metido, 
esperé un rato a que todo el estruendo se detuviera y 
me asomé a ver qué ocurría. Cuando salí, todo lo verde 
que había visto se había desvanecido, todo era ceniza 
y humo, estaba muy caliente, el cielo estaba casi rojo. 
Luego vi cómo un gran pedazo de roca en llamas caía 
hacia el lugar donde yo estaba y me desperté.

Al abrir los ojos vi que Jason estaba arrodillado 
lamiendo el suelo, buscando la manera de comer los 
residuos secos. Lo escuchaba sollozando. Me acerqué 
a él y le dije que se detuviera. Él me miró con los ojos 
llorosos y me dijo:

—Tenemos que salir de aquí. No aguanto más.

Al verlo en ese estado tan deplorable yo me 
agaché a su lado, lo abracé y le dije:

—Vamos a salir de aquí.
Después nos volvimos a quedar dormidos alrededor de una hora. Cuando nos despertamos le dije
a Jason:

—Necesitamos hacer un plan.
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EL ESCAPE

Le dije que no había una manera intelectual de salir 
de allí tal como veíamos en las películas. No teníamos 
nada que nos sirviera para escapar de nuestra celda, 
solo nos quedaba la solución de ser pacientes y esperar 
a que alguien viniera para entonces atacarlo y ver qué 
lográbamos. Él dijo que podíamos volvernos muy
insistentes gritando para que nos liberaran, algo que ya
se torna un poco difícil, no hemos comido casi nada y 
estamos sin energía, pero algo teníamos que intentar.
Estuve de acuerdo con él y pusimos el “plan” en marcha. 
Comenzamos a gritar por ayuda como unos locos en un 
manicomio. Estuvimos como una hora gritando a ver si 
alguien se dignaba en venir, pero nada. Nos detuvimos 
y descansamos una hora, luego volvimos a hacerlo unos
treinta minutos y descansamos. Y así nos fuimos toda 
la tarde hasta que nos agotamos y caímos dormidos de 
puro cansancio.

Soñé que estaba desnudo en el bosque, era de 
noche, escuchaba animales haciendo ruidos, pero no 
eran ruidos de ningún animal que yo conociera. De 
repente el cielo se iluminó y escuché un fuerte estallido. 
Vi ceniza a lo lejos como si fuera un volcán haciendo
erupción, de repente el suelo se agrieta y se separa
bajo mis pies. Yo corrí para alejarme pero el suelo a mis 
espaldas se comenzó a desmoronar más rápido y yo 
terminé cayendo. Todo se obscureció a mi alrededor y 
me desperté.

Seguía desnudo. Estaba en un árbol muy alto. En 
el cielo había aves muy, muy grandes, con pico alargado 
y delgado, pero sin plumas. Eran muy extrañas, pero 
luego una de ellas hizo un ruido que reconocí de 
inmediato. Era un dinosaurio, lo supe porque mi papá 
era muy fan de Jurassic Park. Era un… pterodáctilo, sí, 
pterodáctilo. Bueno, si estás leyendo esto y te preguntas 
qué hago en el periodo Cretácico pues… yo también me 
lo pregunto.

El punto es que, después oír el graznido del 
dinosaurio volador, escuché la voz femenina que había 
escuchado en mis otros sueños y me dijo:

—Es hora de una nueva, este lugar debe renacer
una vez más —La voz se escuchaba como si me
estuviera susurrando al oído pero una vez más,
no tenía a nadie cerca de mí, así que, después de
la experiencia de mis sueños anteriores, decidí
preguntarle:

—¿A qué te refieres?

—Lo entenderás cuando ocurra, ya está cerca.

Yo pregunte de nuevo, pero no me volvió a responder. De repente miro al cielo y veo una esfera en 
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llamas acercándose a mí, era muy veloz y en cuestión 
de segundos me cayó encima de mí y volví a despertar. 
Esta vez de verdad.

Abrí los ojos y seguía oscuro. Yo estaba boca 
abajo y mirando hacia la derecha veía en la penumbra 
la silueta de Jason, pero cuando mi vista se acostumbró 
a la obscuridad, vi a alguien parado muy cerca de 
mi amigo. Se agachó, sacó una jeringuilla y trató de 
clavársela pero Jason se dio cuenta y comenzó a 
forcejear, sin embargo el desconocido era más fuerte 
que mi amigo, yo me quedé muy quieto pensando en
qué hacer. El hombre agarró a Jason, lo levantó y lo 
estaba arrastrando hacia la salida. El desconocido me 
dio la espalda mientras se encargaba de Jason y cuando 
el tipo iba a mitad de camino para llegar a la puerta, me 
levanté y tratando de no hacer ruido me acerqué por la 
espalda, no debí ser tan silencioso porque el tipo se dio 
cuenta, empujó de una patada en la espalda a Jason 
y se enfrentó a mí. Entonces se acercaba pude verle 
la cara, era Melfi, obvio. Me derribó y me golpeó en la 
cara. Pero esta vez no me iba a dejar. Después de que 
me golpeó trató de inyectarme lo que fuera aquello 
a mí también, pero ya yo estaba levantado y listo 
para darle batalla. El intentó clavarme la aguja, pero 
yo lo esquivé y caminé de espaldas hacia Jason para 
espabilarlo y que me ayudara a pelear. Melfi volvió a 
atacar y logró derribarme, pero cuando Melfi ya estaba 
a punto de clavarme la jeringa, Jason le agarró el brazo 
y yo aproveché la distracción para golpearlo con todas 
mis fuerzas en la cara, me empujé un poco en el piso 
y le pateé de nuevo la cara. Se quedó quieto. Jason le 
arrancó la jeringa de la mano y se la clavó en un ojo, 
Melfi gritó y se llevó las manos al rostro. Entonces lo 
golpeamos muchas veces, con los puños y a patadas, 
hasta que perdió el conocimiento.

Luego ocurrió algo que aún me pone los pelos de 
punta al recordarlo. Jason, a horcajadas sobre el cuerpo 
de nuestro torturador, agarró la cabeza ya inerte de 
Melfi y comenzó a golpearla contra la esquina del 
somier de mi cama. Lo hizo con rabia, con rencor, con 
ira… nunca pensé verlo así. El cráneo se reventó y con 
cada golpe salían volando esquirlas de hueso, sangre y 
materia gris.

Nuestra ropa, el suelo, las paredes… yo estaba 
paralizado.
Cuando paró, agotado por esa explosión de ira, 
Jason me miró con una mirada vacía y luego, sin decir 
nada, se levantó, soltó la jeringa y ambos caminamos 
hacia la salida. Yo iba detrás de él, vi cómo temblaba, 
sus manos y dedos estaban contraídos. No quería 
decirle nada, pero tuve que hacerlo. Le dije que cuando 
saliéramos teníamos que estar muy atentos. Él solo 
asintió con la cabeza y me dejó caminar delante de él.


Llegamos a la puerta, estaba sin pestillo, la abrí 
un poco, crucé el umbral agachado y Jason me imitó, 
entonces vimos que la puerta daba a un costado de 
uno de los edificios de las instalaciones militares. La 
noche era fría y soplaba una brisa muy fuerte.

Nos escurrimos sigilosamente hacia la salida de 
la base, pero antes de girar en una de las esquinas nos 
asomamos con cuidado y vimos la silueta de un guardia 
vigilando en una de las torres. Dimos la vuelta para 
buscar otro camino, en la torre a nuestra izquierda no 
había nadie, así que ese era el momento.

Apenas habíamos empezado a correr cuando
empezó a sonar una sirena con un sonido tan agudo 
que era casi ensordecedor.

Jason, que hasta ese momento estaba detrás de 
mí, me adelantó entonces corriendo tan deprisa como 
le permitían las piernas, yo me lancé detrás, pero él es 
mucho más rápido que yo. Luego escuché una orden a 
mis espaldas:

—¡Quédate quieto y túmbate en el suelo!
Toda la atención estaba fija en mí mientras 
me apuntaban con las armas y cuando me estaba 
arrodillando para tirarme al suelo vi a Jason saliendo 
como un cohete de la base y perdiéndose de vista en 
la obscuridad de afuera. No sé si yo hubiera hecho lo 
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mismo, pero sentí una combinación de alegría y rabia 
por él. Cuando terminé de tumbarme solo sentí cómo 
me ataron y me llevaron cargado a donde el mayor. Me 
sentaron en una silla enfrente de su escritorio.

Me miró y me preguntó que si sabía qué hora 
era y yo le dije que no. Luego, después de un pequeño 
silencio, me dijo:

—Son las tres de la mañana, ¿crees que es justo 
que un hombre de 55 años tenga que levantarse
a las tres de la mañana por culpa de un chiquillo?

Me ofendí porque tengo quince, pero no era 
momento para corregir al mayor, que claramente
estaba muy cabreado.
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UN MALENTENDIDO Y
SUS SECUELAS

Miércoles, 29 de noviembre de 2028
Yo no le respondí. Me parece que está siendo muy
cínico conmigo diciéndome que si me parece o no me
parece lo que él estuviera diciendo después de que él
mismo nos hubiera enviado a un calabozo.

Después de un corto silencio, me preguntó:  —¿Dónde está tu compañero?

Yo cabizbajo murmuré: —no sé, pero no le debería
importar.

El entonces perdió los papeles y me gritó: —¿¡Y
por qué mierda no me debería importar!?

No le contesté.
De nuevo me ordenó que le respondiera. De
nuevo no le contesté y entonces me abofeteó. Me volvió
a preguntar y continué callado así que me abofeteó de
vuelta. En mi cabeza estaban pasando muchas cosas
mientras él me hablaba, como adónde habría ido Jason
o cómo matar al mayor, si con las tijeras que había
encima de su escritorio pudiera cortar mis ataduras ya lo
hubiera tratado de estrangular con mis propias manos.

El mayor seguía repitiendo 
<<¿Y dónde está el 
otro?>>, hasta que yo exploté gritando desesperado: 
—No lo sé, no lo sé, no lo sé, no lo sé, no lo sé, no lo sé…

Y luego le dije entre lágrimas: —¿Sabe?, cuando 
llegué aquí pensé que todo estaría mejor, que nos
habíamos librado de parte de la pesadilla que estábamos 
viviendo, pero ahora me doy cuenta de que acá es peor 
que allá. ¡Todos son unos malditos locos! ¡Tuvimos que 
asesinar a un hombre para no morir y a ustedes parece 
no import…!

Sin dejar que terminara la frase el mayor me 
interrumpió,

—¿Quién murió?

Yo me quedé mudo de nuevo y él volvió a 
gritarme: —¡¡Que quién murió!!

Ahí me quebré y le respondí: —Melfi…
El mayor me preguntó que dónde estaba y 
le contesté que en la celda. Puso cara de asombro y 
sorpresa y salió rápidamente de su oficina.

—No se te ocurra moverte de esa silla.

Por la ventana pude ver cómo salía del edificio 
corriendo junto a algunos soldados.

Pasaron unos 10 minutos, y allí estaba yo, inmóvil 
en la oficina del mayor hasta que regresó.

—¿Cómo pasó eso?
—Mayor, no me pregunte qué fue lo que pasó 
porque usted sabe exactamente lo que pasó. 
Su castigo hacia nosotros estuvo a punto de 
matarnos de hambre, aunque casi nos mata
primero ese loco de Melfi.

El mayor parecía realmente confundido.
—Es cierto que yo ordené que los castigaran. Pero 
di instrucciones específicas acerca de ejercicios en 
el campo de entrenamiento. Yo jamás dije que los 
mandaran a la celda a pasar hambre —continuó 
diciendo el Mayor—, no tenía idea de que esto 
estaba pasando. Tiene que haber una razón por la 
que Melfi les hizo esto, no creo que nadie más en 
esta base supiera que ustedes estaban en la celda 
bajo tierra. ¿Ustedes le hicieron algo a Melfi?

—¡Claro que no! No, apenas lo conocemos.
—Todos aquí pensábamos que se habían
escapado de vuelta o algo así y que ustedes 
estaban tratando de regresar de su nuevo escape,
pero al parecer nada de esto fue como pensamos… 
—Se tomó unos segundos de y continuó—. Creo 
que después de lo que ha pasado debes tener la 
libertad de decidir si quieres quedarte aquí o no. 
Por mi parte me disculpo por lo ocurrido.

Luego llamó al guardia que me había traído para
que me soltara las esposas. Una vez libre y después de 
pensar unos minutos le dije al mayor

—Me da mucha pena que Jason se haya ido, pero 
creo que me quedaré. Lo más seguro para mí es 
que me quede aquí, ahora no tengo a nadie, ni 
ningún lugar a dónde ir.

El mayor asintió con la cabeza y concluyó la 
conversación:
—Está bien, por ahora te quedarás en tu 
habitación y cualquier inconveniente que tengas
de ahora en adelante debes comunicármelo a mí.

Después de esto me dejó irme a comer y luego 
me fui directo a la habitación a dormir.

Jueves, 30 de noviembre de 2028.
Hoy desperté y por un momento me pareció que
todo estaba bien. Fui a desayunar para luego volver a
la habitación y descansar. Los únicos que quedábamos
en el cuarto éramos Travis y yo, y Travis no ha querido
hablar conmigo. No creo que sea porque Melfi está
muerto sino porque siento que ellos quieren que
pase un tiempo y que me recupere de lo ocurrido. Se
sienten responsables.

Estuve un buen tiempo allí en mi dormitorio 
leyendo un libro que saqué de la biblioteca. Se titula 
Guerra Mundial Z y cuenta un apocalipsis zombi. La 
verdad es que yo pensaba que el mundo se acabaría 
por una enfermedad o por algo así como un asteroide,
pero nunca pensé que terminaría por la escasez de
agua provocada por nuestra ignorancia y por ese
ansia de acumular más poder que tienen los que
son poderosos.

Mientras leía reflexionaba acerca de preguntas
sin respuesta, ¿tanto les hubiera costado reducir las
emisiones de carbono para retrasar el cambio climático? También tuve tiempo para la autocompasión, ¿por
qué le había tenido que tocar a mi generación esta desdicha?

En fin, a alguien le tenía que tocar ya que el
cambio climático no se puede erradicar, solo se puede
ralentizar. Es algo que ha pasado varias veces en
el planeta a lo largo de millones de años, solo que
nosotros hicimos que ocurriera más rápido.

Mi cabeza seguía pensando en los intentos por
mejorar la situación que aquel documental había
repasado, el único que estuvo más cerca de lograr
un cambio real fue el de los japoneses en 2024 con
los faros purificadores de aire que crearon, pero
fue una falsa sensación de calma porque al final se
dieron cuenta de que estaban empeorando aún más
la situación al soltar carbono al aire en vez de oxígeno
por un fallo de cálculo, (algunos han llegado a decir
que fue intencional), en los mecanismos.

Sábado, 2 de diciembre de 2028.
Mi compañero de habitación y yo intercambiamos
algunas palabras. Ayer volví a los entrenamientos, pero
la mayoría de los soldados me miraban a hurtadillas,
incluso llegué a escuchar a algunos cuchicheando acerca
de lo que pasó, pero supongo que es la curiosidad
normal ante algo extraordinario en la monótona vida
del cuartel así que traté de no ponerme a pensar en eso.

Domingo, 3 de diciembre de 2028.
Creía que yo no volvería a tener esos sueños sobre posibles fines del mundo, pero ayer tuve otra pesadilla. Esta vez no era una visión nueva generada por mi 
mente, uno de esos sueños locos sin conexión con nada 
real, sino que eran recuerdos de lo que pasó en la celda. 
Vi cuando Jason le clavó a Melfi la jeringa en la garganta, luego recordé cuando tuvimos que comer del suelo
y escuchaba voces en mi mente que decían: “Muévete”, 
“Uno”, “Errarás”, “Ríe”, “Todos”, “Eres”. Algunas voces 
me las gritaban y otras las susurraban. Cuando me despertó la alarma me di cuenta de que estaba empapado 
en sudor. Lo que siguió fue un día completamente normal… dentro de lo que cabe en mi situación, claro.

Lunes, 4 de diciembre de 2028.
El sueño perturbador de ayer se repitió esta 
noche. Y volví a despertarme sudado.
Hoy, en el entrenamiento de la mañana, estaba
haciendo lagartijas y al terminar me levanté un poco
mareado, nada excesivamente molesto, pero cuando
estaba en posición de firme, hombro a hombro junto a
mis compañeros y mientras Ferland nos daba indicaciones para el siguiente entrenamiento, vi a Melfi con
los brazos cruzados mirándome con cara de maniaco
homicida desde una esquina del patio de entrenamiento, cuando hice contacto visual con él, se rio y yo me
desmayé.

Desperté en la enfermería y apenas parpadeé
escuché la voz de Travis diciendo <<Despertó, ¡¡despertó!!>>.

Él y otro muchacho, al que no conocía, se 
acercaron a la cama y me preguntaron que cómo me 
sentía. La verdad es que me sentía un poco débil, pero 
les dije que todo estaba bien.

Pero algo no me cuadraba. Yo me desmayé, de 
acuerdo, pero ¿por qué se ha formado este escándalo 
y se emocionaron tanto cuando desperté si solo fue 
un desmayo? Cuando me dijeron que había estado 
inconsciente cerca de nueve horas me sorprendí, pero 
pensé que podía haber sido peor.

Luego un doctor entró y los mandó salir del 
cubículo, cuando se acercó a la cama y lo miré a la cara 
no lo podía creer…

¡Era Melfi!, me preguntó que cómo me sentía. 
Yo no le respondí, solo grité y traté de arrastrarme 
hacia arriba en la cama para alejarme de él, cuando 
mi cabeza chocó con el cabecero de metal sentí un 
dolor intenso en la parte de atrás de mi cabeza y llevé 
mi mano allá de forma instintiva. Melfi me dijo: <<¿Qué 
ocurre? ¡Cálmate! Y no te toques la herida, será peor si 
la tocas>>. No me dio tiempo a decirle nada porque se 
me nubló la vista y vi todo oscuro por unos segundos, 
cuando se me aclaró la vista el doctor ya no era Melfi.

<<Estoy viendo a ese maldito en todos lados>>.
El doctor me explicó que cuando caí me abrí la 
parte de atrás de la cabeza y tuvieron que ponerme 
12 grapas; dijo que temían que estuviera en coma, que 
todos en la base estaban preocupados por mí. Continuó 
explicándome que en unos 15 días me quitarían la sutura, 
pero que quería que me quedase en observación en
la enfermería hasta entonces para asegurarse de que
todo estuviera bien. Creo que estaban preocupados 
porque lo que nos hizo Melfi hubiera podido tener 
consecuencias más graves y querían asegurarse de que
no fuera así.

Cuando el doctor se retiró entraron de nuevo 
Travis y su acompañante; Travis, sin esperar a que yo 
le preguntara, me lo presentó, era Mason, un cadete 
de 21 años al que habían asignado como nuestro
nuevo compañero de habitación. Él me saludó. Tenía 
un aspecto agradable y alegre, delgado y alto, estando 
yo tumbado en la cama calculé que él podía medir por 
lo menos un metro noventa. Pelo castaño y lacio, ojos 
verdes, pecoso y con una sonrisa en el rostro. Me dijo 
que esperaba que me recuperase pronto.

Martes, 5 de diciembre de 2028.
No tengo muchas distracciones aquí, tengo una 
televisión que solo reproduce el canal de noticias y la 
otra cosa que tengo es una horrible jaqueca.

En las noticias hablaron hoy de que en Canadá la 
mayoría de las personas que vivían en las afueras de las 
grandes ciudades han emigrado al centro urbano para 
estar más seguros, ya que algunos temen una invasión 
a Canadá porque la sequía no ha golpeado al país tan 
fuerte como a otros.

En otro programa escuché que en Estados Unidos 
casi todos los días se dan protestas porque no hay 
suministros. Los ciudadanos dicen que faltan las cosas 
más básicas, medicinas, alimento y agua.

Jueves, 7 de diciembre de 2028.
Es de noche, acabo de ver a papá y a Billy al lado 
de mi cama, solo estaban mirándome y no decían nada, 
yo no me podía mover. Luego vi llegar a Jason que me 
dijo <<Me dejaste morir y ni siquiera me lloraste. Ahora 
veo lo mucho que te importaba>>, luego Billy y mi papá 
se comenzaron a reír.

Yo quería gritar y no podía, no podía mover un 
solo músculo, la sala estaba totalmente a obscuras y
no podía ver bien si había alguien más además de ellos 
a mi lado en la sala, pero me parecía que no. Traté de 
moverme y no lo lograba, cuando por fin recuperé el 
control de mi cuerpo los tres desaparecieron.

Sábado, 9 de diciembre de 2028
Hoy todo sigue igual, nada ha cambiado. Nada 
fuera de la “rutina” usual de estar en una cama en la 
enfermería y levantarme en algunas ocasiones a estirar 
las piernas sin que me vieran.

Lo único destacable fue que Mason y Travis 
vinieron a verme.
Nos quedamos charlando un rato y me contaron
que por ahora todo estaba tranquilo en el país. Ante
mis preguntas me confirmaron lo que ya había visto
en las noticias, que en Estados Unidos las protestas
están activas pero que las autoridades las siguen
reprimiendo brutalmente.

También me contaron que ayer perdieron a un 
compañero en una misión. Los seleccionaron para 
formar parte de un destacamento para localizar a un 
grupo de supuestos espías estadounidenses. Al parecer 
alguien les había dado la información de que estaban 
haciéndose fuertes en una mina abandonada unos 
kilómetros al norte de aquí. Travis se aseguró de que 
no hubiera nadie cerca y siguió contando en voz baja.

—El capitán nos mandó a cinco de avanzadilla. 
Comenzamos a bajar, la mina es muy profunda y varias 
vigas estaban frágiles, sabíamos que podían colapsar
mientras estábamos ahí así que andábamos con mucho
cuidado. Mientras nos internábamos en los túneles 
despacio y en formación, conmigo a la cabeza del 
destacamento, vimos unas luces en la obscuridad de 
uno de los niveles. Yo me detuve y Alphonse, sin hacer 
caso a mi señal de detenerse, continuó avanzando, 
apenas había dado unos pasos cuando sonó algo 
metálico y Alphonse quedó colgado del techo con una 
pierna atrapada en una trampa para osos. Todos nos 
pusimos alerta y yo traté de abrir el mecanismo, pero 
no lo logré, el ruido había alertado a los enemigos y 
comenzaron a llover balas sobre nosotros, tuve que 
decidir y decidí salvar al resto.

Después de decir eso a Travis se le comenzó a 
cortar la voz y Mason lo tomó del hombro.

—Travis, eso no fue tu culpa. Hiciste lo que debías.
—Lo sé, pero eso no quita que me sienta como 
si yo fuera el culpable. Pude haber evitado que 
pasara. Hubiera preferido ser yo el que se quedara 
allí —replicó Travis.

Mason siguió consolándolo hasta que tuvo que
salir de la sala.

Domingo, 10 de diciembre de 2028.
Hoy Mason se animó a venir a verme y a charlar.
Me preguntó si estaba bien después de lo que pasó ayer.
—No hay problema, sé lo que es perder a personas 
cercanas… es difícil.
—Sí, es muy difícil. Por suerte desde que entré no 
he tenido que presenciar todo lo que ha pasado 
en las misiones —contestó Travis—. Pero cada vez 
hay más rumores de incursiones en la zona.

—¿A qué te refieres?
—Esto no es algo que los altos mandos compartan con nosotros, Jeremy, pero en la base todo 
termina por saberse y últimamente ha habido 
bastantes misiones para buscar soldados o espías 
estadounidenses infiltrados en Canadá. Nadie 
sabe qué es lo que buscan hacer acá, porque los 
pocos que hemos logrado acorralar se han suicidado antes de que el mayor pudiera interrogarlos, 
pero sí han conseguido matar a bastantes de los
nuestros. El mayor dice que puede que sea una
estrategia para debilitar la frontera e invadir Canadá, por eso estamos en estado de alerta continuo. De hecho, el próximo domingo llegan nuevos reclutas para reforzar nuestro destacamento
por si hay que defender la frontera.

—¿Tú crees que Binels quiera entrar acá?
—Al principio no lo creía, pero después de todo 
lo que ha pasado ya no sé qué pensar, la verdad.
Mientras él se despedía yo me quedé pensando,
¿de nuevo voy a tener que huir? ¿Hacia dónde? Ya 
estoy empezando a sentirme bien aquí, estos chicos se 
han convertido en mi familia.

Martes, 19 de diciembre de 2028.
Me acabo de despertar. Hoy, por fin, me quitan 
las grapas. No he escrito en todos estos días ya que no 
he hecho nada más interesante que ver la TV, comer, ir 
al baño, dormir y de vez en cuando hablar con Ferland, 
Travis, Mason o mi doctor. Travis y Mason vinieron a 
verme anteayer para saber cómo estaba y que tal me 
sentía, charlamos un rato y luego se fueron.

He tenido unas tres o cuatro veces el sueño de 
papá, Billy y Jason atormentándome, pero cada vez da 
menos miedo que la anterior.

Ya me quitaron las grapas de la herida en la cabeza, 
dice el doctor Loo que mi herida cicatrizó bastante bien 
y al parecer no han quedado secuelas del golpe.

Ahora solo tengo que quedarme aquí hasta
mañana, para estar seguros de que la herida no se 
vuelva a abrir y luego podré volver a mi vida normal.

Después de eso me dormí un rato ya que todo 
estaba excesivamente tranquilo y afuera llovía. ¡¡Lluvia!! 
Hacía muchos meses que no escuchaba ese maravilloso 
sonido. La lluvia es el mejor clima para dormir por horas 
sin que nadie te moleste.
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LA HUIDA

Miércoles, 20 de diciembre de 2028.
Hoy a las 12 a.m. desperté de golpe y escuché 
un estruendo difuminado por los muros que me 
resguardaban. El estrépito se fue acentuando cada vez 
más y se llegaban a escuchar cada vez más cercanos 
ruidos como de explosiones y detonaciones y gritos 
amortiguados a lo lejos.

Me había quedado dormido con la televisión
encendida y en lugar del programa que estaba
viendo pasaban un aviso de última hora. Las noticias
informaban de que estaba ocurriendo lo que algunos
temían: Estados Unidos estaba invadiendo Canadá.
Yo miraba asombrado imágenes de la base en la que
estaba siendo atacada, un cintillo ponía “En vivo”.
Cuando mi cerebro fue capaz de comprender qué
era lo que estaba viendo me obligué a pensar con
rapidez. Me levanté de la camilla y busqué mi ropa
en el casillero, debía salir de la habitación, girar por el
pasillo a la derecha y a la izquierda encontraría la salida
de la enfermería.

Estaba a punto de salir de la habitación, cuando vi 
cómo se abría la puerta al final del pasillo y un hombre 
vestido con un uniforme de hospital se lanzaba por el 
corredor, justo cuando pasó frente a mí veo cómo le 
agujerean la espalda unas balas y cae al suelo.

Yo caminé de espaldas y me colé tras la puerta, 
mi visión quedó restringida a la estrecha rendija 
que quedaba entre la hoja y el marco, por allí vi a un 
soldado de Estados Unidos caminando hacia el cuerpo 
del hombre desplomado en medio del pasillo. Traté 
de contener la respiración mientras veía la sombra 
del soldado acercándose. Este llegó a la puerta de la 
habitación en la que estaba y entró.

Yo estaba aterrado. No tenía con qué defenderme así que si el tipo se giraba y me veía podía darme
por muerto.

El tipo caminó por toda la habitación con mucha 
calma. Se puso a revisar el armario que estaba a la 
derecha de mi camilla, de donde yo acababa de sacar 
mi ropa y no debió encontrar lo que buscaba porque 
comenzó a abrir las gavetas de la mesa de noche.

No podía permitirme quedarme ahí a esperar
mi muerte, con el corazón saliéndose del pecho me 
escurrí rápidamente de detrás de la puerta tratando de
no hacer ningún ruido. Pero entonces se volteó. Yo me 
olvidé del disimulo y salí volando de la habitación, corrí 
por el pasillo con desesperación. Detrás de mí comencé 
a escuchar unas ráfagas de disparos, me agaché, corrí 
en zigzag tal y como he visto que hacen en las películas 
giré a la derecha y luego a la izquierda, al fondo veía la 
puerta, los escasos metros que me separaban de ella 
me parecieron inmensos. Llegué a la salida, pero sabía 
que el tipo iba a seguir tras de mí así que, justo cuando 
salí me puse a la izquierda de la puerta, pegado a la 
pared, mi loca idea era atacarlo en cuanto cruzara el 
umbral con un pedazo de vidrio que acababa de coger 
del suelo y que ya me estaba cortando la palma de la 
mano, pero era mi única arma.

Así fue, el tipo salió y yo lo ataqué, pero antes 
de poder clavarle el vidrio vi un agujero aparecer en el 
centro de su frente mientras caía con cara de asombro. 
Miré hacia atrás y a unos metros estaban Travis y Mason 
que me gritaban:

—¡¡Corre!! ¡Tenemos que irnos!
Yo hice lo que me dijeron. Corrimos tan rápido
como nos lo permitían nuestras piernas y nos metimos
en el edificio principal para ponernos a cubierto.
Mason me dio una Glock y Travis nos advirtió.

—No disparen a menos que sea necesario. 
Síganme.

Lo seguimos en silencio. Dijo que saldríamos por 
la puerta trasera del edificio para buscar un auto.
Atravesamos con mucho cuidado todo el lugar 
y al llegar al fondo Travis nos hizo señas de que nos 
quedásemos quietos. Abrió la puerta muy poco, lo 
suficiente como para asomarse y atisbar hacia fuera. 
Yo logré ver por encima de su cabeza helicópteros 
sobrevolando la base y se escuchaba el ruido de 
camiones de guerra pasando por la carretera cercana.

—¡Quietos! —dijo una voz detrás nuestra.
<<Estamos fregados>>, pensé.

Nos quedamos quietos y alzamos las manos tal y
como nos ordenaron.
—¡Dense la vuelta!

Nos volteamos lentamente.

—¡Mierda! ¿qué hacen aquí?

Era Ferland. Travis y yo dijimos a la vez, <<¡Gracias
a Dios!>>
Ferland salió junto a Travis y pisándoles los 
talones íbamos Mason y yo. Estábamos llegando al auto 
cuando este explotó. Travis y Ferland fueron lanzados 
al suelo por la explosión, Travis se levantó con rapidez 
y junto a Mason ayudaron a levantarse a Ferland para 
volver a entrar, mientras ellos lo cargaban yo los cubría, 
aunque debo reconocer que no sabía muy bien lo que
estaba haciendo.

Nada más entrar nos encontramos de frente con 
tres soldados estadounidenses. Nos miramos y antes 
de que ellos reaccionaran yo apreté el gatillo, nos 
lanzamos al suelo detrás del mostrador del conserje.
Ferland tenía una herida en el abdomen y trataba de 
detener la hemorragia con la mano, a mí no me parecía 
que pudiera ponerse en pie.

Mientras Travis arrastraba a Ferland hacia la habitación situada detrás de nosotros, Mason y yo disparábamos ráfagas para cubrirlos. Una vez que entraron 
aprovechamos un momento en el que los enemigos recargaban para reunirnos con ellos.

Allí vimos que, en realidad, la supuesta habitación 
era otro pasillo que nos llevaba a otro pasillo. Seguimos 
moviéndonos hasta que encontramos la armería. Entramos y trancamos la puerta con el seguro.

Travis abrió el uniforme de Ferland para ver la 
herida. Era grave, un pedazo de metal le había atravesado 
el lado izquierdo del abdomen y la hemorragia no se 
detenía. No teníamos nada para tratarlo más que hacer 
presión sobre la herida.

Teníamos que pensar rápido porque los
enemigos ya se estarían aproximando. La armería
tenía dos puertas, la que daba al corredor, por la cual
habíamos entrado y otra que conectaba con la sección
de explosivos.

Ferland entonces nos dijo:

—Escuchen y obedezcan, tú, Travis, ayúdame a 
apoyarme allá atrás y dame dos granadas, vacíen 
esos armarios de la primera habitación y métanse
dentro. Quítenle el pestillo a la puerta, dejen que 
estos cabrones entren aquí, yo los entretendré 
hablando. Debéis moveros rápido, salid, cerrad 
esta puerta y la del pasillo —Tosió y un hilo 
de sangre comenzó a correrle por la barbilla, 
nosotros estábamos en absoluto silencio, afuera
se seguían oyendo explosiones—. Una vez fuera 
de aquí corran como si el Diablo los persiguiera.

Travis negaba con la cabeza

—No, mayor, no lo dejaremos morir aquí así.

—Buscaremos otra alternativa para salvarlo —dijo
Mason con la voz quebrada.

—Esto no es una sugerencia, es mi última orden. 
Hagan lo que les digo ¡ahora!

Travis lo sostuvo por el hombro y lo miró a los ojos.
Lo soltó y nos dijo:

—¡¡Muevan!! Debemos cumplir órdenes.
Esas palabras rompieron el momento de calma 
tensa. Todo se hizo en apenas unos segundos tal y 
como ordenó el mayor. Los enemigos llegaron a abrir 


la puerta de la artillería y hablaron con Ferland, pero no 
pude escuchar lo que le estuvieran preguntando. Travis
salió de mueble de la armería y le pegó una patada a la 
puerta mientras nosotros arrastrábamos contra ella un 
montón de baúles metálicos. Luego salimos corriendo, 
apenas habíamos salido al patio cuando la explosión 
nos lanzó al suelo. Nos pusimos en pie de una vez y 
comenzamos a correr de nuevo hacia el bosque, la base 
estaba perdida, los estadounidenses tenían el control.

Mientras corríamos, miré hacia atrás y pude 
ver varios edificios en llamas, ruinas en medio de las 
explosiones y disparos aislados.

Apenas nos habíamos internado unos metros en 
el bosque cuando vimos un buggy con dos pasajeros 
saliendo de entre los árboles que casi voló hacia 
nosotros. Antes de que pudiéramos reaccionar el auto
derrapó y una chica rubia nos grita:

—¡Súbanse!

Era la chica que nos robó la mochila en el bar a 
Jason y a mí.

Y al lado de ella estaba Jason gritando también.
—¡Suban!, ¡suban!

Sin pensarlo más nos lanzamos sobre el auto y la 
chica soltó el freno.

Entre la velocidad y los disparos que escuchábamos de fondo mientras los dejábamos atrás dije

—¡Jason, Jason no pensé que volvería a verte! 
¿Qué ocurrió?

Nicole entonces nos interrumpe.

—¡Jason!, ¡¡Jason!! Nos están siguiendo, no podemos ir al búnker si no nos deshacemos de ellos.

—¿¡Qué hacemos!?
—Voy a bajar la velocidad, en cuanto los tengan a 
tiro usen las armas. ¿Saben cómo hacerlo? Buscaré una forma de perderlos.

Los cuatro abrimos fuego contra ellos y ellos respondieron. Disparábamos a lo loco mientras Nicole 
daba volantazos entre los troncos tratando de perderlos, pero el bosque no nos ayudaba mucho. Y ya estaba 
comenzando a clarear. Los proyectiles volaban a nuestro alrededor, pero los cambios de dirección de nuestra conductora y el terreno accidentado que hacía que 
nuestro buggy bajara y subiera sin control hacían que 
fuéramos un blanco muy difícil. Por suerte.

A Jason se le acabaron las balas, yo ya había 
agotado mi cargador de la Glock y Travis y Mason no 
estaban en mejor situación.

Nicole le ordenó a Jason que sacara una granada 
de la guantera del auto.
—¡Voy a frenar! Cuando ellos nos choquen ¡disparárenles!, y tú, Jason, tira la granada dentro del 
maldito carro. Y ahora ¡¡sujétense!!

No habían pasado más de dos segundos desde 
que Nicole nos contó el plan y ya estaba bajando 
lentamente la velocidad para que el auto que nos 
perseguía fuera acortando terreno, después tiró del
freno de mano y el buggy paró en seco, derrapando un 
poco. En seguida sentimos el impacto. En ese momento 
Jason ya le había quitado el seguro a la granada para 
lanzarla dentro del auto de atrás.

Pero el impacto fue tan fuerte que Jason salió 
volando del carro con la granada activada en la 
mano, aterrizando frente a nosotros. Por suerte Jason 
reaccionó rápido y, desde el suelo, lanzó la granada 
por debajo de nuestro auto, como si estuviera jugando 
boliche, se levantó como un resorte, saltó sobre el capó 
del buggy y mientras se sujetaba a los tubos del chasis 
chillaba: —¡¡Vámonos!!, ¡¡vámonos, vámonos!!

Nicole arrancó y apenas nos habíamos alejado
unos metros cuando el auto con los americanos
explotó. No sé cómo contar lo deprisa que ocurrió todo 
esto, he tardado mucho más en contarlo que el tiempo 
que transcurrió hasta que estábamos de nuevo en una
carrera desesperada por el bosque a bordo de un coche 
sin carrocería.

—¿¡Jason, qué carajos te pasó!?
—¡¡No sé!!, ¡quizás me caí del carro porque alguien 
no sabe manejar! —escupió sarcásticamente el
aludido, pero, de pronto, cuando el buggy saltó
al caer en un hueco aulló—, ¡Aaaaahgg! Espera, 
¡espera! ¡¡me duele el costado!!

—¿Estás bien? —le preguntó Nicole sin quitar la 
vista del camino.
Jason no responde y se sigue quejando. Nicole
parece que está hablando consigo misma: —Tenemos
que llegar rápido al refugio.

—Levántate la camiseta, Jason —ordena Travis 
con un tono de preocupación en la voz.

Jason se la levanta y vimos un gran moretón a la 
altura de sus costillas. Fue por el choque, obvio.

—Pero ¿por qué no lo había sentido hasta ahora?
—La adrenalina, Jason, la adrenalina hace que 
no sientas dolor en medio de la batalla. Trata de 
no moverte. ¿Te llamas Nicole, verdad? ¿Cuánto 
tiempo falta para llegar? —Travis había tomado el 
mando de la situación.

—Unos cinco minutos quizá, estamos bastante
cerca. En el búnker hay médicos.

—Está bien. Aguanta, Jason —ordenó Travis.
—¿Qué tiene? ¿Se pondrá bien?

—Jeremy, no soy médico, pero por lo menos tiene 
una costilla rota, ojalá los órganos estén intactos...
—¿Y lo máximo? —pregunté de nuevo, preocupado.

—No lo sé, pero si no ha tenido suerte podrían ser 
varias costillas rotas y algún órgano perforado.
En ese momento Nicole gritó, <<¡Llegamos>>!
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BÚNKER

Nicole detuvo el 
buggy en un pequeño claro de
unos 50 metros de diámetro en mediodel bosque. En
el centro del pasto había una plancha de hormigón que 
no aparentaba tener ningún tipo de puerta o abertura, 
a simple vista solo era eso, un círculo de cemento en el 
medio del bosque.

Pero Nicole pisó en un punto en la hierba y 
delante de ella salió un artilugio del suelo que tenía al 
final de la pequeña columna metálica un lector de iris 
que reconoció a nuestra guía, entonces, en silencio, la 
plancha de concreto se elevó desde el suelo y se abrió 
la puerta.

Entramos todos, con Jason siendo sostenido por 
los brazos por Travis y Mason. Después de bajar dos 
pisos de escaleras llegamos a una sala circular enorme 
y fría, las paredes eran de cemento sin pulir y el suelo 
estaba cubierto por mosaicos blancos. Al lado había 
una sección separada de esta sala por vidrio translúcido 
y a través de él se podía ver que había unos nueve 
trabajadores con batas, parecían científicos. Cada uno 
estaba muy concentrado en su espacio de trabajo 
haciendo lo que fuera que estuvieran haciendo.


Nicole gritó: —¡Que alguien nos ayude!

De una vez los de las batas se voltearon, nos
miraron y vinieron hacia nosotros, nos dijeron que los
siguiéramos para llevarlo a la sala médica y, una vez
allí, lo acostamos en la camilla. Entonces un hombre
cortó la camiseta y revisó el golpe que tenía Jason en
las costillas.

—¿Jason, qué te pasó?
Fue Travis quien respondió: —Nos chocaron por 
detrás y del impacto Jason salió disparado del buggy
por el parabrisas.

—Ok, creo que por lo menos tiene una costilla rota, 
pero debemos descartar que el hueso haya perforado
algún órgano. Lo malo es que no tenemos máquinas de 
rayos X para hacerle una radiografía.

Luego presionó el costado de Jason en el área
del golpe.

—¿Te duele?

Jason le respondió con un grito de dolor.
—Bien, Jason, voy a hacer un poco de presión y 
necesito que me digas cómo es el dolor en una 
escala de cero, ningún dolor, a diez, el mayor 
dolor que nunca hayas sentido.

Jason comenzó a protestar pero sin dejarle
siquiera terminar la frase, el hombre de la bata blanca
apretó la magulladura. Jason aulló mientras el señor
le preguntaba

—¿Cómo es el dolor, Jason?

Jason seguía gritando y el señor le volvió a decir, 
pero ahora con un tono más fuerte

—¡Jason, concéntrate, necesito que me digas
cómo es el dolor!

—¡¡Es agudo y me arde!!, ¡es como si me quemara 
por dentro!
El hombre lo conectó a un monitor cardiaco y lo 
canalizó para colocarle una venoclisis, luego nos pidió 
que saliéramos de la habitación con él.

Ya afuera nos dijo: —Primero que todo, soy el 
doctor Han Wong, ¿quiénes son ustedes?

Yo salté de una vez: —¡Este no es momento de 
presentaciones! ¡¿Jason está mal?! ¿Qué tiene?
Han Wong se cruzó de brazos y dijo:
—Esta es una instalación del gobierno canadiense, 
nos encontramos en un riesgo extremo y aquí se 
realizan investigaciones de máxima importancia. 
Necesito sus nombres. Ahora —La inflexión de la 
voz recalcando las dos últimas frases nos mostró 
que no admitiría discusión alguna. Yo le iba a decir 
que se metiera nuestros nombres por donde le 
cupieran, pero Travis me interrumpió.

—Somos el sargento Travis Baker y el recluta 
Mason Peterson, asignados a la base fronteriza 
Alfa 2 y él es Jeremy Edward.

—Necesito que sepan esto, ustedes están aquí 
solo por capricho de Nicole, que piensa que
después de que la aceptamos a ella aquí puede
estar trayendo a la persona que le plazca como si 
esto fuera una guardería.

Todos ignoramos su comentario y Travis le 
preguntó de nuevo

—¿Se va a poner bien?
—No lo sé, hay que esperar un tiempo y ver cómo 
avanza la recuperación —luego, dirigiéndose a 
Nicole le ordenó—. Preséntaselos a todos aquí y 
lleva a cada uno a un dormitorio.

El doctor Wong volvió a la habitación con Jason 
y Nicole nos llevó hacia la parte central del bunker en 
donde estaban las personas trabajando.

—Él es Peter Dark, Anthony Dark, Melany Dark, 
Leo Dark y ella es Natalie Dark —dijo.

Todos nos saludaron y parecían muy agradables.

—¿¡Y son todos hermanos!? —No pude contener 
mi curiosidad.

Nicole me tomó por el brazo y me llevó hacia un 
pasillo donde no había nadie.
—Mira, en este lugar, cuando haya cosas que no
entiendas, no trates de entenderlas ni de preguntar
a menos que ellos te las expliquen. ¿Ok?

—Está bien, pero ¿me puedes explicar por qué lo
del mismo apellido? O sea, ¿son familia todos aquí?

Nicole se echó a reír.
—No, tonto, simplemente no debemos conocer 
nuestros nombres completos para evitar problemas.

—Ok, trataré de no entender, tal y cómo me 
dijiste. Pero… ¿tú cómo te llamas?
—Yo me llamo Nicole Dark, el único del que 
conocerás su apellido será del doctor Wong, de él 
y de nadie más que de tus amigos.

Precisamente fue el doctor Wong quien nos 
interrumpió y le repitió a Nicole las instrucciones para 
que nos asignara habitaciones a todos, porque ya era 
muy tarde, fue entonces cuando caí en cuenta de que, 
en efecto, era muy tarde. Entonces me dio curiosidad 
de saber por qué había gente trabajando a estas 
horas. Nicole me contestó que era porque todos estos 
trabajadores habían estado tanto tiempo aquí abajo 
sin ver la luz del sol que ya han perdido la noción del 
tiempo; aunque haya reloj, la luz artificial desorienta 
su ritmo circadiano y sus cuerpos descansan cuando
deben hacerlo, sin regirse por la luz solar.

Nicole llamó a Travis y a Mason, nos mostró nuestros cuartos, ella se fue el suyo y todos nos dormimos 
como piedras.

Jueves, 21 de diciembre de 2028.
Hoy almorzamos todos juntos en el comedor y la 
comida estaba muy buena, mientras conversábamos 
en la mesa llegó el doctor Wong. Me levanté como un 
resorte para preguntarle que cómo estaba Jason, ya 
que no nos habían permitido ir a verlo. Me sostuvo por 
el hombro y me alejó del área de las mesas.

—Jason no ha mejorado, sus signos han empeorado ligeramente desde ayer.

—¿Y qué pasará?, ¿qué podemos hacer por él?
—Habría que operarlo ya que, con seguridad, 
alguno de sus órganos está seriamente lesionado.
—Entonces, ¡¡opérelo!! ¿A qué está esperando?
—No es tan fácil. Aquí no tenemos el equipo 
necesario para operarlo. No podemos hacer nada 
por él. Habrá que ponerlo a dormir.

Yo comencé a levantar la voz.

—No, no, no, ¡no!, ¿de qué habla?, ¡¡no va a matar 
a mi amigo como si fuera un perro!!
—No hay otra opción para que no sufra, le daré 
una dosis letal de anestesia. No sentirá nada —dijo 
esto con tono sarcástico, como si lo que estuviera 
diciendo tuviera algún tipo de gracia.

No sé qué me pasó por la cabeza en ese 
momento, pero agarré al doctor Wong, que era un 
hombre viejo, por el cuello y lo puse contra la pared 
mientras vociferaba con rabia con mi rostro pegado al 
suyo: —¡¡Usted va a resolver esto sin matar a Jason!!, 
¿escuchó?, ¡no sé cómo lo hará, pero lo hará!

Travis se abalanzó sobre mí tratando de zafar 
mis manos del cuello del hombre mientras me gritaba: 
—¡Ey, suéltalo, Jeremy!, ¡suéltalo!

Lo solté. El doctor hizo un 
show de que se ahogaba, puras tonterías, no había sido para tanto. Cuando 
dizque se recuperó, nos miró y nos dijo, muy serio:

—¡Se van!
Travis comenzó a tratar de convencerlo de que no 
hacía falta llegar a esos extremos e intentó justificarme 
diciendo que yo estaba muy estresado por todo lo que 
había pasado y por mi mejor amigo, pero el doctor 
Wong no atendía a razones.

Travis me ordenó irme al cuarto en un tono que 
no admitía réplica y mientras me dirigía allá vi como 
Travis y Wong se apartaban para hablar. Pasaron unos 
treinta minutos y entró Mason.

—Oye, está bien si no quieres que hablemos, 
pero espero que al menos me escuches —Mason 
continúo diciendo—. ¿Sabes?, sé que este sermón 
te lo debería dar alguien mayor, como tu padre, 
pero, aunque creas que no sé de esto porque 
apenas tengo 21 años te diré que sí que sé lo 
que es sentirse impotente por no poder ayudar a 
alguien a quien quieres.

Yo, sentado al borde de la cama y sin mirarlo 
le dije:
—¡Qué sabrás tú!, nos están sacando de aquí por 
mi culpa, no por la tuya, no es por nada, pero me 
gustaría estar solo.

Mason ignoró mis palabras.
—Siempre va a haber un tipo como Wong que te 
va a decir que no se puede hacer algo o que tú no 
vas a ser capaz de lograr alguna cosa. Pero tú no 
les harás caso y buscarás la manera de conseguir 
que lo que te dijeron que no se podía, se pueda. 
No está bien que hayas atacado a Wong de esa 
manera, fue un error, pero entiendo que fue un 
momento de rabia y me demuestra que eres
alguien leal que hará lo posible para proteger a 
los tuyos.

Cuando terminó de hablar lo miré a la cara.
—Gracias, necesitaba escuchar algo como eso, en 
realidad no sé qué me pasó cuando lo tomé por el 
cuello, no suelo ser así.

—Mira, te voy a contar algo, yo aún estaba en la 
escuela cuando mi papá perdió el trabajo en la 
planta potabilizadora de agua por una reducción 
de personal. El único que producía para la casa 
era él, así que al quedarse sin trabajo no teníamos 
ningún sustento económico y tuvimos que recurrir 
a los ahorros. Mi padre no logró conseguir otro 
trabajo y el dinero se agotó. Nos ahogábamos en 
deudas y yo le dije a mi padre que usara el dinero 
que habían ahorrado para mi universidad. Pero él 
se negó. Yo hablaba con mis “amigos” de la escuela 
sobre una idea de negocio que tenía, pero ellos 
solo se reían de mí porque les parecía estúpida, 
desde luego que ellos no necesitaban nada, vivían
bien. Pero un día me harté de que se burlaran de 
mí, me armé de valor retiré mi dinero del banco a 
escondidas y comencé el negocio en el que había 
puesto toda mi fe. Después de varias semanas 
mi padre se dio cuenta de que había tomado el 
dinero de mis ahorros para la universidad y se 
puso furioso, tanto que no me dirigió la palabra 
en varios días. Pero apenas dos meses después 
el negocio comenzó a generar bastante dinero. 
Mi padre estaba orgulloso de mí y mis “amigos” 
ahora sí querían estar a mi lado, después de
haberse burlado de mi idea. Apenas un par de 
meses después a mi padre le diagnosticaron 
cáncer de médula. Fue un mazazo. No sabíamos
qué hacer. Mi madre y yo estábamos devastados. 
Pero no me di por vencido, pude vender muy 
bien mi empresa y dediqué toda la ganancia al 
tratamiento de mi padre. Bueno, adonde quiero 
llegar con todo esto es a que si no hubiera sido 
por haberme atrevido a hacer ese negocio que 
mis amigos me dijeron que era estúpido, mi padre 
no se habría curado del cáncer y ellos no tendrían 
un colchón financiero para poder vivir tranquilos. 
Como no pude ir a la universidad me alisté en el 
ejército. Lo que quiero decirte con esto es que 
luches por lo tuyo, a veces las personas te van a 
juzgar pero debes tener fe en ti mismo para lograr
grandes cosas.

Cuando terminó de hablar noté que recordar
aquello le había afectado y, aunque me contó su historia
para consolarme a mí, me di cuenta de que los ojos se
le llenaron de lágrimas, supongo que al pensar en cómo
estaría su familia en estos tiempos convulsos en medio
de una invasión, después de esto lo abracé y terminé
consolándolo yo a él.

Entonces se abrió de golpe la puerta y entró Travis
con cara de desilusión, antes de que pudiera decirle algo
me dijo enfurecido mientras se acercaba con actitud
amenazadora hacia mí: —¿¡Qué mierda te pasa!? ¿Cómo
se te pasa por la cabeza tomar por el cuello al anciano
que nos está acogiendo aquí? ¡¡Ahora, por tu estúpida
imprudencia, nos tendremos que ir ya mismo!!

—¿Estás seguro de que no podemos hacer más
nada? —preguntó Mason conciliador.
—Wong no está dispuesto a negociar acerca de
nuestra estancia aquí, dice que es inaceptable
que unos maleantes como nosotros estemos en
unas instalaciones de gente civilizada y pensante.
Así que sí, tendremos que irnos. Lo máximo que
he conseguido de él es que nos proporcione a
cada uno equipo de supervivencia y raciones
de campaña. Así que muevan, vamos a por
ello antes de que se arrepienta y larguémonos
—ordenó Travis.

—¿Y qué haremos con Jason? —preguntó Mason.

Yo no me atrevía a abrir la boca.
—Wong me dio la opción de que se quedara con 
ellos o que lo lleváramos con nosotros, pero en las 
condiciones en las que está no sobreviviría y no 
tenemos cómo transportarlo, así que le dije que
lo dejaríamos aquí.

Traté de pensar en qué era lo mejor para Jason 
y al final llegué a la conclusión de que sí sería lo mejor 
para él y tuve que quedarme callado.

Nos dirigimos entonces al depósito a recoger 
el equipo que Wong le había prometido a Travis, 
recogimos nuestras mochilas y salimos todos hacia el 
salón central de las instalaciones. Nos despedimos de 
todos aquellos a los que habíamos podido conocer en 
el escaso tiempo que pasamos allí, de Peter, Anthony, 
Melany, Leo y Natalie.

Antes de que terminar la ronda de despedidas 
Travis, aún enojado, me susurró al oído mientras señalaba a Wong que estaba vigilando que nos fuéramos un 
poco apartado y con los brazos cruzados.

—Pídele disculpas a Wong a ver si recapacita.
Con un nudo en la garganta por la rabia que aún 
tenía y porque en realidad no quería disculparme, me 
acerqué a Wong y le dije que me perdonara por lo 
que le había hecho y que no pensé bien lo que hacía. 
Luego le extendí la mano para estrecharle la suya pero 
ni siquiera se inmutó en mirarme la mano abierta, solo 
hizo un gesto elevando la cabeza, señalando que nos 
fuéramos más rápido.

Ya estábamos por irnos, dándonos la vuelta para 
subir por las escaleras a la superficie, cuando Nicole 
llegó corriendo y gritando.

—¡Esperen, ustedes de aquí no se van!
Wong le respondió: —Claro que se van. No 
esperes que se queden, Nicole. Si no te parece bien, te 
irás con ellos.

—Entonces nos iremos —dijo Nicole.
—¡Pues váyanse!, ya me tienes harto, no
necesitamos más problemas como ustedes aquí. 
Creen que pueden venir a retrasar un proyecto 
importantísimo para la humanidad actuando 
como supuestos héroes. A mí no me engañan con 
esa basura —escupió Wong. 

En ese momento ocurrió algo que nos dejó a 
todos helados. Un silencio tenso se extendió por el lugar 
cuando Nicole sacó un revólver de la parte de atrás de 
su cintura y lo apuntó hacia Wong.

—A ver, Wong, espero que ahora te calles y me 
escuches tú a mí. Ahora manda la que tiene el 
arma y yo digo que juguemos a un juego… Sabes 
cómo va el juego de la ruleta rusa, ¿no? Pues lo 
vas a jugar ya que "antes de irme" voy a divertirme 
viendo cómo sufre el maldito que me manoseaba 
mientras se creía que estaba dormida. ¿Tienes 
idea de lo que se siente saber que para poder 
tener un refugio debes soportar que un hombre 
abuse de ti? ¿Se te ha ocurrido pensar en cómo se 
siente alguien que debe permitir eso para poder
sobrevivir? —Nicole pronunció esas frases entre 
lágrimas, con rabia, con asco.

En su cara podía verse un odio profundo que no 
había manifestado antes cuando miraba a Wong.
—Ponte de rodillas, ¡hazlo! —vociferó—. Y ahora 
mírame. ¡¡Mírame, maldito seas!! Sacó otro 
revólver de debajo de su suéter y se lo entregó 
a Wong. ¡¡Tómalo!! Vas a apretar el gatillo cinco 
veces, si mueres nos quedamos y si vives, nos 
vamos. ¿Te parece bien? Es así de fácil. Venga, 
vamos a comenzar.

Wong parecía haber envejecido diez años más 
de repente y solo negaba con la cabeza, tenía los ojos 
desorbitados y estaba temblando de miedo, el arma 
parecía pesar en su mano, Nicole le volvió a ordenar 
mientras lo apuntaba con su propia arma: —¡De rodillas! 
¡Hazlo!

Los demás científicos estaban paralizados, 
parecía que nunca hubieran visto un arma antes. Se 
escuchaban algunos sollozos ahogados. Travis comenzó 
a hablarle a Nicole en voz baja y controlada diciéndole 
que se calmara, que bajara el arma y que recordase que 
necesitábamos a Wong para que Jason mejorara. Ella
parecía no escuchar, seguía con los ojos clavados en los 
del doctor y no nos hizo caso.

Nicole se acercó a Wong y le apuntó a la cabeza, 
Wong apretó el gatillo de su arma y la pistola solo hizo 
un clic sordo, no había bala en la recamara. Nicole hizo 
otro gesto y el hombre jaló el gatillo por segunda vez, 
pero no salió ninguna bala del cañón. Otra seña de 
Nicole y se escuchó el tercer clic. Nada.

Las probabilidades de sobrevivir de Wong eran 
cada vez más escasas.
Entonces Wong pareció querer levantarse pero
un gesto de Nicole con su arma lo hizo recomponer su 
postura y apretar el gatillo, de nuevo no salió ningún 
proyectil por el cañón del revolver.

Ya solo quedaba el último tiro. El que decidiría si 
nos quedábamos o no allí, el que decidiría si él moría 
o no. Nicole lo obligó entrecerró los ojos y le tembló el 
dedo sobre el gatillo.

El doctor respiró profundo y cuando parecía
que iba a resignarse giró su arma en un rápido gesto
apuntó a Nicole. Todos quedamos atónitos cuando
no escuchamos ninguna detonación y solo se oyó el
sonido del dedo de Wong apretando dos veces el
gatillo. Clic. Clic.

Wong comenzó a hacer unos ruidos muy raros, 
sonidos de desesperación mientras todos asistíamos
callados al desarrollo de esta tragedia. Cuando Wong 
intento dispararle a Nicole ella ni se inmutó.

Luego Nicole estalló en carcajadas
—¿En serio pensabas que me ibas a matar? Te di 
un arma descargada, solo quería que reflexionaras 
sobre lo que has hecho. Realmente no quise creer 
que ibas a tratar de matarme a mí. Yo no pretendo 
matarte, ¿para qué? No sería divertido para mí 
ver a mi abusador morir sin sufrir. Pero ahora veo 
que eres tan egoísta que preferías matarme para 
salvar tu pellejo ¡Eres basura!

Luego se encaminó hacia su dormitorio y sin 
mirar atrás nos dijo que lleváramos nuestras mochilas
de vuelta a los nuestros.

Lo hicimos y nos quedamos allí el resto del día, 
no teníamos ganas de encontrarnos con nadie en aquel 
ambiente raro que se había quedado después de las
declaraciones de Nicole.

Acababa de terminar de bañarme y de lavarme
los dientes y ya estaba por dormirme cuando entró 
Nicole sin tocar. Parecía relajada y se recostó en la pared 
al lado de la puerta, me miró y cuando parecía que me 
iba a decir algo yo le dije primero: —¿Qué haces aquí?

—Solo vine para saber si estás bien, cómodo…
—Pues sí, estoy cómodo. Está todo bastante bien.

—Oye, lamento mucho haberlos puesto en esa 
situación, no quería que tuvieran conflictos aquí.
—¡Ja! Conflictos aquí, dices, toda mi vida ha estado repleta de conflictos y el que ocurrió hace 
poco no es ni la mitad de serio que los demás. Es 
más, yo debería agradecerte a ti por empujarme 
a sacar la rabia que le tenía a Wong. Si ustedes 
no hubieran llegado quizá hubiera seguido permitiendo que Wong abusara de mí por miedo a 
perder este refugio —Nicole soltó esta parrafada 
casi sin tomar aire.

—Lo que contaste de Wong, es asqueroso, siento 
mucho que hayas pasado por algo así, en serio, la 
gente como él merece lo peor. Si no fuera porque 
lo necesitamos para que Jason se recupere, lo 
habría matado yo mismo.

Nicole se acercó y se sentó a mi lado en el borde 
de la cama.

—Hablando de Jason, me han dicho que no le
quedan más de dos días si no logramos que lo 
operen. Ellos creen que está condenado a morir ya 
que aquí no tienen los implementos que necesitan
para la operación, solo hay algunos insumos para 
primeros auxilios y eso. Luego hablé con Melany 
a solas para saber si había alguna alternativa para 
salvarlo y me entregó esto diciéndome que se lo 
diera al muchacho de pecas y ojos claros. Creo 
que ese eres tú.

Nicole me puso en la mano un pequeño pedazo 
de papel.

En él estaba escrita una dirección y una lista de 
cosas.
—Hay un hospital a unos ocho kilómetros de aquí, 
ahí quizás encontremos lo que se necesita para 
operar a Jason.

Luego Nicole me comentó que Melany le dijo
que el doctor Wong no nos había dicho nada sobre
eso porque decía que dejar morir a Jason les ahorraría trabajo.

En ese momento sí me dieron unas ganas 
infernales de ir a la habitación donde estaba durmiendo 
ese maldito y partirle el cuello para ahorrar insumos. 
Pero me controlé, en serio lo necesitábamos…
—Hace poco tiempo que conozco a Jason, pero 
me ha caído muy bien y lo aprecio, creo que 
debemos hacer algo para evitar su muerte —Yo 
asentí con firmeza.

—Mañana saldremos a buscar lo que sea 
necesario, ahora debemos descansar.

Luego Nicole abandonó mi habitación y yo me 
acosté y me dormí enseguida.
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TODO POR JASON

Viernes, 22 de diciembre de 2028.
Hoy me desperté a las cinco de la mañana 
después de haber dormido muy mal. Fui a bañarme y 
a lavarme los dientes, me cambié, me puse las botas y 
fui a la habitación de Travis y Mason a contarles lo que 
me dijo Nicole ayer.

Les mostré el pedazo de papel y me creyeron, no 
les gustaba ni un poco Wong y les parecía que escondía 
algo. Así que se prepararon para salir, tomamos las 
llaves del vehículo y en silencio, para no despertar 
a nadie, salimos del búnker hacia el lugar del bosque 
donde habíamos dejado el buggy cubierto por unas
ramas, nos subimos al auto y nos dirigimos hacia la 
dirección que nos dio Melany del hospital.

Teníamos claros que debíamos pasar lo menos
posible por la carretera ya que si nos veía algún militar 
enemigo estaríamos muertos, de modo que la mayor
parte del tiempo manejamos por trochas en el bosque 
por donde apenas el buggy pudiera pasar.

Mientras íbamos en camino, Travis nos preguntó 
si dormimos bien. Mason y yo le dijimos lo mismo, las 
camas eran tan duras como un bloque. Travis también 
opinó lo mismo.

Luego Mason continuó diciendo: —Creo que 
preferiría dormir en el suelo a esa cama, pero bueno, 
es lo que hay.

—Sí, el que debe estar cómodo en su cama es 
Jason —dijo Travis.

Mason y yo nos reímos.
—Luego habrá que contarle a Jason todo lo que 
se perdió en el búnker mientras él estaba dormido 
en su camita —comenté entre carcajadas.

—Pero tú se lo contarás a ese chismoso —
respondió Mason riéndose—. Oye, y tú no pierdes 
el tiempo, ¿eh?

En ese momento me quedé en blanco, yo no sabía
a qué se referían. Cuando vieron mi cara de estupor 
Travis explicó: —Desde que llegaste me di cuenta de 
que te traes algo con la rubita.

—¿¡Qué!?, ¡no, no, para nada!, solo es una conocida 
y ya.
—No te hagas el loco. Travis y yo nos hemos dado 
cuenta de que no le quitas el ojo de encima y al 
parecer a ella no le molesta —azuzó Mason.
—Sí, Mason, Jeremy piensa que tú —Hizo una seña 
con la cabeza en dirección a Mason—, y yo somos 
tontos. Escucha, cuando yo era un chiquillo yo 
miraba a Miriam igual que tú miras a Nicole. 

Supuse que Miriam era su esposa pero Mason se 
me adelantó y le preguntó: —¿Y quién es Miriam?
—Es mi esposa.
Mason respondió con retintín: —Uyuyuy, no me
habías contado nada de eso en todo el tiempo que nos
conocemos, pero ya que abriste el chisme, háblanos
de ella.

Travis había dejado de reírse y lo miró con una cara 
seria, yo pensé que no debía hacerle gracia que alguien 
de menor rango le hablara así, pero igual respondió.

—La conocí cuando y tenía 21 años. Era una 
morena hermosa, ella es de Manitoba y yo de 
Quebec. Nos presentaron en la universidad unos 
amigos comunes. Cuando me la presentaron no 
me llamó la atención, pero luego comenzamos a
hablar más tiempo y nos conocimos mejor y me 
fui enamorando de ella, después de dos meses
me atreví a pedirle que fuera mi novia y bueno, 
tres años después nos casamos. Nuestro hijo
nació cuando apenas cumplíamos el primer año
de casados.

—¿Cómo se llama tu hijo?—pregunté.

—Moisés.
Le tocó a Mason el turno de preguntar.

—¿Y dónde están Miriam y Moisés ahora?
—Espero que ambos estén bien en Groenlandia.

Mason y yo nos miramos con cara de asombro y 
le preguntamos que por que estaban allá.
—Hice que se mudaran allá hace dos meses ya 
que sabía que en algún momento íbamos a ser
invadidos. Creo que es el mejor lugar al que pude 
enviar a mi familia.

—Supongo que debe hacer mucho frío allá —No sabía qué otra cosa decir.
—No tanto como piensas. La temperatura ha 
subido cuatro grados Celsius en los últimos tres 
años por culpa de este maldito cambio climático 
—contestó Travis.

Estábamos tan entretenidos con nuestra conversación que habíamos salido de los senderos del bosque
y nos encontramos frente a un enorme cráter, como de 
200 metros de diámetro, en nuestro camino. Debíamos
pasar por ese punto para llegar al hospital así que descendimos poco a poco por la ladera más cercana.

Nada más verlo habíamos pensado que era 
un hoyo provocado por algún tipo de proyectil que 
hubiera explotado allí durante la primera noche de 
la invasión. Pero según nos fuimos acercando más al 
centro vimos, esparcidos por la parte más honda del 
socavón, raspas de peces y boyas, junto con un montón 
de plástico y basura. Ya en esa situación nos dimos 
cuenta de que aquello había sido un lago que ahora
estaba completamente seco. Estábamos impactados 
ya que en mi vieja realidad, (parece que han parado 
siglos de aquello), de niño de ciudad no tenía forma de 
darme cuenta de lo que estaba pasando con el agua. 
Nunca vi nada tan explícito y al parecer Mason y Travis 
tampoco porque estaban bastante sorprendidos.

Salimos del cráter por la otra parte y entramos 
ya en los límites del pueblito, nos orientamos por las 
calles desiertas y al cabo de un corto tiempo llegamos 
al hospital.

Ese pueblo no parecía estar vigilado, incluso 
parecía abandonado, no se veía a nadie por ahí, ni 
siquiera movimiento dentro de las casas.

Travis estacionó el auto en un callejón cerca de 
hospital. Bajamos y solo tuvimos que caminar unos
pocos metros para llegar a la entrada principal, pero 
estando ahí nos dimos cuenta de que estaba trancada
y al parecer tenía una barricada por la parte de adentro, 
no teníamos forma de entrar por la entrada principal.
Rodeamos el edificio buscando alguna puerta de servicio
para poder entrar. Tan solo encontramos otra puerta
de metal, también cerrada. La ventanas que había en
el nivel de la calle estaban tapiadas con tablones. No
teníamos la menor idea de cómo entrar ahí.

Miré hacia arriba, los muros del hospital reflejaban 
el sol de la mañana, y allí colándose por el rabillo del ojo, 
un leve movimiento dentro del hospital en el segundo 
piso. De una vez comencé a gritarle al que fuera que 
estuviera ahí dentro.

—¡¡Hey, ábrenos, por favor!! ¡No somos de Binels!. 
Solo necesitamos unas cosas. ¡Por favor!
Travis y Mason alertados por mis gritos también 
empiezan a llamar al misterioso habitante. Luego de 
un tiempo diciendo el mismo discurso para que nos 
abrieran, vemos como una cabeza con una cabellera 
negra se trata de asomar por el borde inferior izquierdo 
de la ventana. Nos pareció una mujer asustada.

—¡Señora, señora! Oiga, señora, en serio necesitamos entrar. Por favor, ábranos —voceó Mason.
Luego vimos como esa cabeza se movió y la 
perdimos de vista. Unos minutos después escuchamos
abrirse la puerta de metal y nos acercamos corriendo
a ella. La puerta estaba apenas entreabierta y tan solo 
debíamos empujarla para entrar, pero cuando Travis
iba a hacerlo, apareció por la rendija el cañón de un 
arma. Nos quedamos paralizados y entonces una voz 
surgió de la obscuridad preguntándonos que para qué 
queríamos entrar allí.

Travis le contestó con la verdad.

—Un amigo nuestro está muriéndose, necesitamos
algunos insumos para poder operarlo.

Ella nos dejó entrar sin más y una vez dentro cerró 
de nuevo la puerta y se presentó.

—Mi nombre es Alicia, ¿y los suyos?
Ella era una mujer bajita, mediría quizás un metro
cincuenta. Parecía mexicana, con el cabello muy negro
y bastante guapa, tenía un gesto amable y su inglés
era fluido.

—Hola, yo soy Jeremy, él es Travis y él Mason —
dije señalando a cada uno.

—Vengan por aquí, díganme qué buscan.
Travis miró la lista y leyó: —Necesitaremos hojas 
estériles de bisturí, sondas, pinzas de varios tipos, 
algunos vendajes…

Ella lo interrumpió.

—Ya, ya, lo que se usa en una operación básica. 
¿Hueso roto que necesita acomodo? ¿Algún
órgano interno afectado? 

Mientras la seguíamos Travis le preguntó: —Supongo que usted es enfermera o doctora, ¿cierto, señora Alicia?

—Pues no. Estaba aquí grabando un documental 
para mi canal de YouTube sobre unas misteriosas 
muertes que se venían dando en este hospital y 
vimos la noticia de que invadieron Canadá, así 
que decidimos atrincherarnos.

—Señora, usted está hablando en plural pero aquí 
no parece haber nadie más —dijo Mason con tono 
inquisitivo.

Alicia tomó aire antes de responder.
—Viajé con mi camarógrafo desde Toronto 
hasta acá. Este pueblo solo tiene unos cuarenta 
habitantes y no hay hotel, así que logramos
que nos permitieran quedarnos en un par de
habitaciones. Este es un hospital pequeño y esa 
noche solo había cuatro pacientes, tres de ellos 
en observación y uno grave, mi camarógrafo, 
el médico de guardia y una enfermera. Cuando 
supimos que venían hacia el pueblo entramos en
pánico e hicimos unas barricadas en las puertas 
para que no pudieran entrar los militares del
maldito Binels, pero gracias a Dios y a la Virgencita 
de Guadalupe, no llegaron acá. Pasamos la noche 
en vela y al final me quedé dormida, cuando 
desperté en la mañana todos se habían ido, los 
enfermos leves, ¡incluso mi camarógrafo! Me 
dejaron aquí sola con el moribundo. En fin, el 
pobre hombre ha muerto hace unas horas y yo 
no tenía idea de qué hacer. Me aterrorizaba salir 
a mí sola, así que me puse a rezar para que algún 
ángel me encontrara y esos ángeles son ustedes.

<<Wow, que difícil debió ser estar aquí para esa 
mujer>>, pensé.

—¿Y tienes idea de por qué te dejaron aquí? —le 
preguntó Travis.
Ella le respondió mientras negaba con la cabeza:
—No tengo ni idea, ser una mexicana inmigrante no es 
fácil, supongo que no querían cargar conmigo o quizás,
simplemente, no les agradaba.

Mientras subíamos las escaleras Alicia nos 
preguntó: —¿Y cómo les ha ido a ustedes con todo lo 
que está pasando?

Yo le respondí con otra pregunta: —¿A qué se
refiere exactamente?, digo, están pasando muchas cosas,
no hay agua, Estados Unidos ha invadido Canadá…
Ella respondió con una sonrisa

—Cuéntenme un poco de todo.

Ahora fue Travis quien respondió.
—Pues con la invasión nosotros la hemos 
pasado bastante mal, tuvimos que huir de una 
base militar de la frontera y creemos que todos 
nuestros compañeros murieron allí. Ahora
andamos de nómadas para que los enemigos no
nos encuentren.

Mason agregó: —Otro problema es conseguir
agua. Viniendo hacia acá vimos un lago totalmente seco.
Alicia exclamó: —Por Dios, estoy segura de que el 
mundo se está acabando. ¿Y tus padres? Pareces muy 
joven para ser cadete... —Alicia me miró haciendo una 
pausa para que le completara la pregunta recordándole 
mi nombre.

—Jerry —respondí. Y continué contando—. Mi 
padre falleció a manos de un soldado de Binels.

—Por Dios, lo siento mucho. Todos esos que 
apoyan a Binels son unos malditos locos.
—Por eso quiero vengar la muerte de mi padre y 
la de muchos otros que han perdido la vida por 
culpa de ellos. Mi padre era un buen hombre y no 
merecía morir. ¡Odio todo lo que venga de Binels 
o sus ideas! —escupí entre dientes la última parte 
de la frase.

Seguíamos caminando por los pasillos desiertos 
del hospital que parecían eternos sin nadie más en ellos.
—Pues estamos igual. Por cierto, ¿escucharon 
los rumores de que Binels vino a Canadá con las 
tropas invasoras?

Travis respondió de una vez: —¿En serio?, no lo 
sabíamos, no hemos estado al tanto de muchas cosas 
estos días.

—Yo tampoco, pero me enteré unos minutos 
después de que interrumpieran la programación
con la noticia de que nos estaban invadiendo. 
Ahora que las comunicaciones están cortadas 
casi por completo es muy difícil enterarse de la 
verdad y lo que uno se encuentra en las redes 
como información “fiable” pueden ser noticias
trucadas por Binels y su movimiento.

Llegamos al área de cirugía y Alicia comenzó 
a buscar en gavetas lo que le habíamos dicho que
necesitábamos para la operación de Jason. Las encontró 
todas, las envolvió con cuidado en un paño estéril y se 
las dio a Travis, que las guardó en su mochila.

Travis le dio las gracias y le preguntó que si quería 
venir con nosotros. Ella rápidamente y con mucha 
emoción respondió que sí.

—Deberíamos buscar si hay comida para llevarnos, 
ya que aquí ya no le servirá a nadie —sugerí yo.
Él me dio la razón, pero Alicia dijo que ya había 
revisado el hospital de arriba abajo, toda la comida se la 
había llevado los que huyeron y estaba segura de que 
no quedaba más en ningún sitio, que era mejor que 
nos fuéramos. Nosotros le creímos y le hicimos caso. 
Mientras caminábamos en el segundo piso por el pasillo 
con ventanas que daban hacia la calle principal, vimos 
llegar un convoy de carros militares enemigos.

Nosotros nos agachamos rápidamente para que
no nos vieran por las ventanas, pero Travis asomaba 
apenas la cabeza para ver que ocurría. En voz baja nos 
relataba lo que estaba pasando.

—Hay unos diez autos militares enemigos. 
Se detuvieron frente al hospital. Se acaba de bajar 
alguien. Tiene la piel y el pelo obscuros y la barba es 
larga y abundante, lleva una boina… ¡¡y un montón de 
condecoraciones y medallas en el uniforme!!

Mason, Alicia y yo nos miramos sabiendo 
quién era… ¡el maldito Binels! Estaba seguro porque 
aunque en los anuncios que difundían por televisión
y redes sociales para convencer a la gente de unirse 
a su movimiento le censuraban parcialmente el rostro, 
dizque por seguridad, ya habían circulado desde hace 
tiempo por internet filtraciones no confirmadas del 
rostro de Binels.

Travis se agachó rápidamente y nos dijo: —Parece 
que van a revisar la zona. Tenemos que escondernos,
no hay forma de escapar de aquí sin que nos vean y 
son demasiados.

—No hay lugar para esconderse donde quepamos
los cuatro, pero creo que si nos dividimos en dos 
grupos podríamos conseguirlo —respondió Alicia 
de una vez.

—Perfecto, ¿y cuáles son los lugares?

Alicia asintió y comenzó a explicar en voz baja y 
haciendo gestos con las manos.
—Bien, en el siguiente pasillo a la izquierda de este 
mismo piso tendrán que ir a la primera puerta a 
la derecha. Es una habitación, allá hay un walking
closet que dentro tiene un espejo que se desliza 
y al abrirse da a un lavabo diminuto. Si cerráis las 
dos puertas corredizas es difícil que descubran 
que tras el armario hay otro cubículo.

Travis afirmó: —Jeremy y yo iremos a ese.
Alicia continuó: —El otro es en…
Mientras ella hablaba yo me incorporé para atisbar
por la ventana y la interrumpí para avisarles de que al
parecer se estaban retirando, unos soldados se metieron
a un auto y los de delante estaban despejando la zona.

Los demás se asomaron y cuando vieron el 
movimiento todos nos sentamos recostándonos en la 
pared, asimilando el susto que acabábamos de tener.

Pero apenas unos segundos después escuchamos
a un auto acelerar y un gran estruendo en la planta 
baja del hospital. Todos supimos lo que había pasado, 
habían tumbado la barricada de muebles que había en 
la entrada principal.

Travis y yo nos levantamos como resortes y fuimos corriendo a donde nos había dicho Alicia, Mason y 
ella se fueron corriendo hacia el otro lado.

Travis y yo llegamos al 
walking closet y efectivamente, allí estaba el espejo, pero lo intentamos deslizar 
y no se movía por nada. Mientras Travis seguía intentando yo escuchaba los pasos de los soldados acercándose. Travis se seguía apurando para abrir la puerta con 
todas sus fuerzas, pero no lo lograba, yo oía el eco de 
botas en las escaleras, así que le dije que lo dejara y que 
me siguiera, que ya estaban subiendo los soldados.

Travis me siguió mientras corrimos tan rápido 
como pudimos lo que quedaba del pasillo y entramos
en un despacho. Nos lanzamos debajo del escritorio y 
rogamos en silencio no ser vistos.

Pronto escuchamos los pasos cada vez más y 
más cercanos. Los soldados gritaban: —¡¡Si hay alguien 
aquí que salga ahora!!

Obviamente no hicimos caso a la orden y no nos 
movimos de donde estábamos. Pero cada vez los pasos 
se escuchaban más próximos a nosotros hasta que ya 
oímos cómo se abría la puerta y pudimos escuchar sus 
botas dentro del despacho. Antes de poder reaccionar 
ya teníamos a dos soldados apuntándonos a la cabeza 
y gritándonos: —Levántense y salgan con las manos 
donde podamos verlas.

Por suerte habíamos dejado en el búnker nuestros uniformes militares e íbamos vestidos con botas,
pantalones cargo y camisetas grises. Los rumores afirman que Binels y su gente matan o esclavizan a todos
sus enemigos. Así que hemos tenido mucha suerte.

Los soldados nos mandaron a caminar delante 
mientras nos seguían apuntando con sus rifles. Nos 
hicieron bajar las escaleras del hospital y luego a salir 
de él. Lo raro era que, al parecer, no habían encontrado 
ni a Mason ni a Alicia.

Nos pusieron afuera del hospital en medio de la
calle y nos ordenaron arrodillarnos. Mientras continuaban apuntándonos con los M16 escuchamos unos lentos
pasos detrás de nosotros, los oficiales se quedaron en
silencio y algunos que parecían de menor rango se arrodillaron.

Estaba seguro de que era él, estaba seguro de 
que era ese maldito.
Se nos paró enfrente y le pude ver el rostro. Era 
como lo había descrito Travis. Lo miraba con ira por 
todo lo que me había hecho, a mí y a mis amigos, y 
porque ahora Jason moriría por su culpa, después de lo 
poco que nos faltaba.

Nos miró y nos preguntó: —¿Qué hacen aquí?
Su voz era grave e imponente, pero, en ese 
momento de tensión, mi mente se puso a pensar que
tenía un acento muy difícil de descifrar.

—Vinimos a buscar algunas cosas para salvar a 
un amigo que se está muy mal —respondió Travis.
Binels volvió a preguntar: —¿Y por qué no salieron 
cuando mis soldados les ordenaron que lo hicieran? 
¿Acaso tenían miedo?

Todo lo decía con una voz calmada y juguetona 
mientras acariciaba despreocupado su barba.
—No, no temíamos por nosotros. Temíamos no
llegar a tiempo de regreso donde nuestro amigo —repliqué yo con rapidez.

—Pero ¿por qué tendrían miedo?... Déjenme adivinar, han escuchado cosas malas sobre mí —dijo 
entre risas.

Luego, mientras hablaba, encendió un habano y 
comenzó a aspirar el humo.

—Sí —afirmé con sequedad.
Tenía una gran rabia dentro de mí, pero no podía 
mandar a uno de los hombres más poderosos del 
planeta, (si no es el más poderoso), a la mierda. Sabía 
que era importante mantener la calma. Respiré hondo.

—¿Y qué han escuchado sobre mí?
Yo titubeé para decirle, pero luego exploté: —Que 
es un genocida y que asesina a todos los que se interpongan en su camino.

Se rio por un momento pero después me miró 
fijamente a los ojos con una expresión enfurecida y 
mientras ponía su mano en su pistola escupió: —No me 
digas que este que está a tu lado es el que te ha metido 
toda esta mierda sobre mí en la cabeza. Porque si es 
así, que se olvide de su vida.

Ese tipo tenía unos cambios de humor brutales. 
Yo respondí, atropellándome al hablar, que no era así.
—Eso lo dice la gente, yo lo he escuchado por ahí, 
no sabría decirle exactamente a quiénes.
Él pareció creerme y se calmó, después de un 
silencio se dirigió a Travis.

—¿Quiénes son ustedes?
—Somos campesinos, trabajamos en una granja
bastante lejos de aquí, pero este era el hospital 
más cercano.

Binels hizo una pausa, chupó su habano y continuó 
hablando.
—Ok, veo que desinforman a la gente. Miren, yo 
no me considero un genocida, ni un asesino, solo 
ayudo a que el mundo siga su curso más rápido. 
Con una población de 9 mil millones de personas 
los recursos son muy limitados. En cualquier 
momento se van a acabar, incluso hoy en día ya 
no son suficientes. Entonces díganme ustedes,
¿qué es mejor, que millones sean considerados
mártires de la Tierra o que esos millones se sigan 
reproduciendo hasta que el recurso no le llegue 
si no a los más ricos?… Les diré algo que pocos 
saben, cuando Elon Musk intentó su proyecto de 
que fueran los humanos a Marte, parecía estar tan
bien encaminado que todo el mundo de la ciencia 
puso sus esperanzas en el Planeta rojo y en Musk, 
como la única salvación de la especie humana. 
Por eso dejaron de financiarse las campañas
para el cuidado del medio ambiente, la tala de 
árboles, los incendios provocados, las inmensas 
islas de basura en el océano. Y también dejaron 
de financiarse los proyectos que nos podrían
haber ayudado a frenar el cambio climático, 
como el Barnex-7. Todos pensaban que al ir a 
Marte podríamos dejar la Tierra como nuestro
vertedero y dejarla deteriorarse sin más. Luego el 
proyecto de ir a Marte fracasó cuando ocurrió la 
tragedia del Dragon 11 en la que... —lo interrumpí 
y le completé la frase.

—Murieron 25 personas al desviarse la nave de su 
curso en el espacio.
Binels asintió y siguió diciendo: —Después de eso 
ya era muy tarde por más que los científicos hicieron 
sus mayores esfuerzos para salvarnos. Y ahora… pues 
estamos como estamos. Han puesto precio a mi
cabeza, ¿te imaginas? ¡¡100 millones de dólares!! que 
pagarán las Naciones Unidas al que me mate y solo 
por intentar salvar el planeta —Nosotros estábamos 
congelados mirándolo. En realidad no sabíamos por 
dónde podría salir—. Pero ahora haré mi buena obra del 
día. Los dejaré ir, pero no quiero verlos más por aquí. Sé 
cómo es la vida de campesino, ya la viví y no es nada 
fácil, y ahora, sin agua la cosa está más complicada, así 
que lárguense. Suéltenlos y déjenlos ir —les ordenó a
sus soldados.

Nosotros nos levantamos y fuimos caminando al
auto, yo no las tenía todas conmigo, creo que los dos
estábamos convencidos de que nos iban a disparar
por la espalda. Mientras caminábamos escuchamos
a Binels.

—Díganle a su amigo que Dios lo salvó —Miré 
hacia atrás por encima del hombro y vi que se 
señalaba a sí mismo.

Nos subimos al auto, Travis lo arrancó y nos 
fuimos a toda velocidad. En cuanto estuvimos lo 
suficientemente lejos le grité a Travis: —¡¿Qué carajos 
fue eso?!

—No tengo ni idea, tenía ganas de caerle a golpes 
a ese loco. Pero eso no importa ahora, lo que 
importa es saber dónde están Mason y Alicia.

—Quizá escaparon a pie y están en alguna parte 
cerca de aquí, debemos buscarlos.
Pero justo después de que dije eso escuchamos
desde el auto el eco de dos disparos. Travis y yo nos 
miramos sorprendidos, él detuvo el auto bruscamente 
y se dispuso a dar la vuelta. Yo le grité: —¡¿Qué haces?! 
¿Estás loco?

—Tenemos que volver.

Mientras maniobraba yo presioné el botón de 
arranque y el auto se apagó.

—¡¿Qué haces?!, ¡¿qué te pasa?!
—Travis, piensa, no podemos ir allá de vuelta, 
tenemos que llevarle las cosas a Jason, puede
morir.

—¡Pero ellos pueden estar muriendo también!
—Travis, razona, si volvemos allá se darán cuenta
de que son de los nuestros y nos ejecutarán
también a nosotros. A mí también me duele, pero 
si vamos moriremos y se perderán cinco vidas.

—¡No entiendes!

—¡Sí, lo hago!

—¡No, no lo haces, no sabes lo que es perder a 
todas tus personas queridas!
Le dije alzándole la voz para que entrara en razón: 
—¡Claro que entiendo! Mason también es amigo mío, 
pero si vamos moriremos todos y morirá Jason.

—No entiendes. Mason es mi hermano de armas 
y no puedo dejarlo allá tirado.
—Pero a Jason tampoco podemos dejarlo morir. 
Y en este momento ya no sabemos si podremos 
salvar a Mason.

Me bajé del auto y caminé hacia la puerta del 
conductor, le dije a Travis que bajara. Él encendió el 
auto y me miró dispuesto a arrancar y volver.

Tuve que tomar una decisión, rápidamente tanteé
bajo su asiento y localicé el arma, antes de que Travis 
pudiera reaccionar se la puse en la cabeza y le ordené: 
—No te irás.

—¿¡Qué coño haces!? —Travis parecía de verdad 
sorprendido.

Yo le respondí frío y cortante: —Te salvo.

Luego le dije: —Ahora baja y súbete en el otro 
puesto. ¡Rápido!
Lo hizo a regañadientes, yo me puse al volante 
y conduje. Mientras avanzábamos por el bosque Travis 
estuvo tratando de contener sus lágrimas, yo sé que 
Mason era importante para él.





CAPÍTULO



000.00.0.00.00.13

BÚNKER VOL.2

Llegamos al búnker sin dificultad, seguimos el 
camino por donde vinimos y al llegar nos abrieron y 
entramos rápidamente.

Al bajar las escaleras nos encontramos a Wong 
que se acercó a nosotros y poniéndose a nuestro lado 
mientras caminábamos nos con enojo dijo:

—¡Son unos idiotas imprudentes por haber salido 
de aquí! Su acto pudo haber puesto en grave 
riesgo las investigaciones que aquí se llevan a 
cabo y a todas las personas que están en este 
lugar…

Nosotros no le hicimos ni caso al payaso de Wong 
y seguimos caminando hacia la sala donde estaba 
Jason, pero el siguió protestando: —No tienen sentido 
común, arriesgaron a todo un grupo de personas por 
salvar a una sola. Me equivoqué con ustedes cuando los 
acogí pensando que eran seres pensantes.

Mientras nos seguía regañando llegamos a la
habitación de Jason. Entramos y Wong pensó que sería 
buena idea seguir sermoneándonos por haber salido
sin su permiso. Pero cuando paró a tomar aire y antes 
de que comenzara de nuevo la retahíla, Travis lo tomó
por el cuello.

—Escucha, idiota, no nos importa quién te creas 
y tampoco nos importa qué pienses en este 
momento. Este muchacho y yo nos arriesgamos
por ese niño que está ahí tumbado, para traer lo 
que se necesita para que lo operen y salvar su 
vida, opción que usted nunca nos ofreció, maldito 
imbécil. Perdimos a uno de nuestros amigos y a 
una mujer que nos ayudó desinteresadamente 
por salvar a este niño. A este joven —dijo mientras 
me señalaba— Jason es la única familia que le 
queda, así que usted se va a encargar de salvarle 
la vida sin rechistar o si no se las va a tener que 
ver conmigo, ¿entendió?

Wong asintió despacio mientras Travis iba soltando el agarre en su cuello, pero después de zafarse le escupió a Travis en un tono desagradable: —Necesitaré al 
menos dos personas que me ayuden con la operación, 
¿lo hará usted?

—Oh, no, lo hará usted y las dos personas a las 
que usted elija, no me importa, pero yo estaré 
aquí adentro supervisándolo.

Luego Travis me ordenó que fuera a avisar a 
los que Wong nos había dicho para que lo ayudaran. 
Leo y Melany se apresuraron a llegar a la sala donde 
se procedería a operar a Jason, desinfectaron como 
pudieron el área y comenzaron. Yo me quedé fuera 
y esperé sentado en una silla. Mientras estaba ahí me 
dormí, cuando desperté sobresaltado, Nicole estaba a 
mi lado y casi todos los habitantes del búnker estaban 
alrededor, sentados a la expectativa de cómo saliera 
Jason de su operación.

Pregunté cuánto tiempo había estado dormido, 
me dijeron que al menos dos horas.

—¿Y qué tal todo hasta ahora?

—Por lo que sabemos, todo va bien hasta ahora 
—me respondió Natalie.

Nos quedamos en silencio unos minutos y luego
Anthony me preguntó que qué sabía de Mason.
—Tuvimos que dividirnos porque llegó la gente
de Binels y los perdimos, solo pudimos escapar 
Travis y yo…

No quería hablar de eso. Mason me agradaba 
y lo que le había pasado me afectaba, sé que hice lo 
correcto, pero aun así me siento culpable por habernos 
ido sin él.

El ambiente en ese cuarto estaba enrarecido 
después de lo que dije de Mason, todos en silencio 
y la tensión podía palparse. Eran las tres de la tarde 
cuando ya no lo soporté más, me levanté y me fui a 
mi habitación. Lo cierto es que los remordimientos por 
lo que hubiera podido pasarles a Mason y a Alicia me 
comía por dentro, me tumbé en la cama a rumiar mi 
ansiedad y me venció el sueño de nuevo.

Cuando desperté eran las 5 p.m. seguía cansado, 
el cuerpo me pedía a gritos seguir acostado, pero tenía 
que levantarme para ir a ver que tal estaba Jason, 
apenas me estaba incorporado cuando entró Nicole y 
se sentó de nuevo a mi lado en la cama.

—Travis dice que ya le están cosiendo la incisión, 
falta muy poco…
Yo le contesté de manera bastante seca
diciéndole que estaba bien. Me miró a los ojos y
me preguntó que qué me pasaba. Por un momento
pensé en no responderle. Pero insistió hasta que le
tuve que contestar.

—No quiero estar cerca de nadie aquí.

—¿¡Qué!? ¿Por qué?
—Porque soy un saco de desgracias. Cada 
persona a la que me acerco se muere o le pasan 
cosas malas. Mi papá, mi hermano, mi mamá, 
Ferland, Mason, Alex... A veces creo que es mejor 
que yo me aleje para que a nadie le pase nada. 
No quiero que le pase nada a Jason, es la única 
familia que me queda, tampoco quiero que te
pase nada a ti, ni a Travis. Ahora mismo siento 
que no soy bueno en lo que hago, no sé qué me
gusta, no sé si soy bueno o si soy malo, no sé si 
alguna vez podré tener una vida feliz. Y no quiero 
permitir que esas cosas malas que tengo dentro 
de mí se transmitan a aquellos a los que aprecio.

La tristeza se destilaba en mis palabras.
—No, no, no, no pienses así. Las pérdidas que 
has sufrido, aquellos a los que te han arrebatado 
han sido pruebas porque tienes algo grande por 
delante, estoy segura de eso. Eres bueno. No 
lo olvides. Y de aquí no te vas a ir sin que yo lo 
permita —Sonriéndome, me abrazó y reconozco
que se me escapó alguna lagrimilla.

Cuando llegamos estaban reunidos todos los 
del búnker, según nos íbamos acercando el zumbido 
de los murmullos se iba haciendo más claro. Al vernos 
aparecer de una vez nos dijeron que la operación había 
salido bien, que Jason despertaría en unas horas y que 
luego sería cuestión de tiempo el que se recuperara 
del todo, al parecer Wong ya tenía todo controlado. 
Reconozco que escuchar eso fue un alivio.

Luego, mientras todos seguían hablando entre sí, 
Travis se fue caminando solo hacia su habitación. Me 
pareció que no estaba bien así que pensé que sería 
buena idea ir a ver qué tal se encontraba.

Mientras iba detrás de él sin que se hubiera 
percatado de mi presencia lo escuchaba sollozar y 
tomar su camiseta por la parte de abajo y subirla hasta 
su rostro para limpiárselo. Entró a su habitación, yo le 
di unos minutos antes de tocar a la puerta y abrir sin 
esperar a que me diera permiso. Al escucharme entrar 
apartó su rostro para que no lo viera y se limpió el 
rostro de nuevo.

—¿Qué te pasa?

Él me respondió entre lágrimas y con agresividad 
en su voz.
—¿¡Cómo que qué me pasa!? ¡¿Acaba de morir
Mason y tienes el descaro de preguntarme qué
me pasa?!

—Es cierto, discúlpame. Pero necesitamos hablar
sobre lo que pasó.
—No hay nada que hablar, todo está claro. 
Tuvimos que elegir una vida por la otra y Mason 
salió perjudicado.

—No es así. Tuvimos que tomar una decisión, la 
decisión era ir de vuelta a por Mason y Alicia, con 
nulas posibilidades de salir de ahí vivos, o volver 
acá por Jason,

—Quizás la decisión que tomamos fue una mala 
decisión.

—No digas eso, escucha, tienes que tranquilizarte. 
No vas a llegar a ningún lado poniéndote así. 
Descansa y luego hablaremos con más calma. No 
estás pensando con claridad —le dije, saliendo 
para que estuviera un tiempo solo.

Regresé a donde estaban todos reunidos y nos 
quedamos allí hablando y esperando mientras Jason
despertaba, Wong también estaba allí pero se mantenía 
apartado del grupo.

Leo hizo un comentario sobre sus investigaciones 
respondiendo a algo que dijo Anthony sobre la crisis 
de agua que vivimos. Todos nos quedamos en silencio
cuando lo escuchamos.

—Ahora mismo he logrado un par de hipótesis 
para crear agua. El único problema es que hasta 
ahora solo se podría crear en cantidades mínimas, 
pero por algo se empieza, ¿no?

Jason despertó al cabo de unas horas. Mientras
yo me acercaba a su cama, Nicole fue a avisar a Travis 
para que viniera. Jason, aún atontado por la anestesia 
comenzó a abrir sus ojos lentamente

—Jason… Jason, soy yo, Jeremy.

—¿Jeremy? —su voz aún sonada temblorosa y 
débil.

—Sí, soy yo, Jeremy, estoy aquí con Travis.
—¿Qué hago aquí? —parecía confundido.

—Te tuvimos que operar, ¿recuerdas? Te golpeaste 
cuando saliste disparado del carro…

—Sí, sí, lo recuerdo.
Intentó levantarse de la cama, pero lo contuve 
diciéndole que Wong le indicaría cuándo podría 
caminar. Luego salí un momento para decirles a los 
demás que entraran. Travis parecía encontrarse un
poco más calmado.

Después de hablar un rato con Jason y contarle 
las aventuras para lograr que lo pudiesen operar él se 
percató de que Mason no estaba.

—¿Dónde está Mason?
Le tuve que contar todo, de principio a fin, y la 
decisión que tuvimos que tomar. Cuando terminé Jason
estaba muy triste, dijo que quería quedarse solo y que
mejor seguíamos hablando mañana. Así que me fui a
dormir y los demás también.

Sábado, 23 de diciembre de 2028.
Hoy ha sido un día muy tranquilo. Nos despertamos tarde y desayunamos tarde. Cada uno pasó el 
día trabajando en sus proyectos y sus tareas, pero por 
la noche sugerí jugar unos juegos de mesa. Yo no hice 
nada más en el día que hacer ejercicio y charlar con Jason. Nos pusimos al día con nuestras historias desde 
que él huyó de la base.

—Bueno, cuando me fui de la base de aquella 
forma siempre pensé en volver, pero necesitaba 
un tiempo para aclarar mi mente. Estaba viviendo 
en una caseta de guardabosques abandonada.
Un día vi a Nicole rondando por los alrededores, 
me acerqué lentamente. La tuve que neutralizar
para interrogarla —afirmó Jason.

—Eso no fue así… luego te contaré —Nos 
sobresaltamos al escuchar la voz de Nicole. Se
había acercado a la puerta del cuarto y estaba 
apoyada en el marco de la puerta. No la habíamos 
oído llegar.

—¿Fue así o no fue así? —le pregunté a Jason.
—Eso no es lo que importa ahora —respondió 
Jason de mala gana—. El punto es que nos 
conocimos y ella me trajo hasta el búnker y aquí 
pasé un tiempo hasta que ocurrió la invasión y le 
dije a Nicole que teníamos que ir a buscarte.

—Nos salvaste la vida, hermano, si no hubieses 
llegado justo en el momento adecuado quizás 
estaríamos en el bosque muriéndonos o quizá ya 
nos habrían matado los soldados de Binels —le 
dije a Jason.

— Por suerte… —dijo Jason. —Oye, ¿y Ferland?
Hubo un pequeño silencio. Yo le iba a responder 
pero Travis me interrumpió. Estaba al lado de Nicole. 
Eso ya parecía la plaza pública.

—Murió.

Jason se quedó un instante en silencio y luego 
dijo: —Lo siento mucho.
—Durante el ataque nos encontramos a Ferland,
él y yo íbamos de avanzada para tomar un auto y 
largarnos, Mason y Jeremy nos seguían, pero el auto 
estalló y Ferland quedó mal herido. Nos replegamos 
hacia el edificio y hubo un tiroteo… —Travis no pudo 
contener el llanto.

—Lo siento mucho, de verdad.

Domingo, 24 de diciembre de 2028
Nadie se había percatado de que hoy era 
Nochebuena hasta que vi el calendario y les avisé a 
todos, yo no quería que la Navidad pasara desapercibida, 
siempre me ha encantado, así que Nicole y yo nos 
dedicamos a buscar algunas cosas que nos sirvieran
para decorar un poco antes de que fueran las doce de 
la noche.

Pero los demás aún no se ponían en modo 
Navidad, así que con dos sartenes que tomamos de 
la cocina comenzamos a hacer ruido para llamar la 
atención y luego Nicole gritó: —¡Anuncio! ¡Anuncio! Hoy 
por la noche se cancelará el trabajo. Todos se pondrán 
su mejor ropa y buscarán algo para regalar a quienes 
prefieran.

Todos parecieron estar de acuerdo con el plan, 
menos Wong, que seguía apartado por todos y Travis, 
que estaba en su habitación como los últimos días, en 
los que solo había salido para comer. Se siente muy 
culpable por lo que ha pasado.

A Nicole entonces se le ocurrió una gran idea, 
quería traer al búnker un arbolito. Me pareció arriesgado, 
pero a la vez tenía ganas de hacerlo, así que le dije que 
fuéramos a decirle a Melany. Al principio ella dudaba 
pero le insistimos tanto que al final nos lo permitió, pero 
con la condición de que Anthony viniera con nosotros.

Anthony es un tipo alto, mediará por lo menos 
1.90 y bastante fornido, así que nos podría venir bien su 
ayuda para traer el árbol hasta acá.

En realidad, si lo pensamos bien, estamos en el 
medio del bosque, solo necesitábamos buscar alrededor
cuál tenía la altura adecuada para que funcionara como 
árbol de Navidad.

Encontramos el que nos pareció el mejor
candidato para ser nuestro árbol navideño. No sé qué 
tipo de árbol era, pero era lo más parecido a un abeto 
que encontramos por aquí cerca.

Anthony lo taló con el hacha y entre los tres lo
cargamos hacia el búnker. Tuve que cortarle algunas
ramas para que cupiera por la entrada. Lo bajamos
por las escaleras y lo llevamos a un espacio donde se
pudiera acomodar bien. Anthony ya se había animado
y quiso ayudarnos a decorarlo. Solo éramos nosotros
tres, supongo que los demás que no estén trabajando
estarán durmiendo; como la mayor parte de ellos no
salen para nada del búnker su ritmo circadiano anda
bastante enloquecido y tienen un horario bastante
mal organizado

No había luces de Navidad y casi fue mejor, 
porque tampoco queríamos usar mucha electricidad.
La energía eléctrica del búnker la provee un sistema de 
paneles solares ultraeficientes instalados en las copas 
de los árboles más altos en un radio de varios cientos 
de metros alrededor del búnker. Ahora en invierno las 
horas de sol son muchas menos y estamos usando la 
energía de reserva hasta que los paneles solares se 
vuelvan a recargar por completo.

La verdad es que no sé si alguien, en algún momento, vaya a leer este diario, así como en la escuela nos
obligaban a leer el Diario de Ana Frank, (también espero
que este no tenga el final trágico), pero "por si acaso"
creo que es importante explicar cómo es el búnker.

Después de traspasar la entrada con la puerta 
biométrica, se deben bajar unas escaleras que desembocan en el pasillo principal, de unos tres o cuatro metros de ancho. A lo largo del pasillo puedes ver a tu derecha vidrios de piso a techo que separan el pasillo del 
recinto en donde trabajan los científicos y a la izquierda 
varias puertas, entre ellas las de la habitación donde se 
encuentra Jason.

El piso es de un material que no reconozco,
pero parece ser como una gran baldosa blanca, sin
ninguna separación.

Al final de aquel pasillo hay una gran sala circular. 
Ese es el lugar de reunión y descanso, tiene sofás y 
sillones, una mesa para doce personas y un mueble con 
diversos juegos de mesa, revistas y libros.

Esta sala divide el pasillo en dos. Uno lleva a los 
dormitorios y el otro desemboca en cuartos de servicio 
como la cocina, la lavandería y un almacén para los químicos y materiales de laboratorio. Hay un último cuarto 
adonde nunca he entrado desde que llegué y no sé qué
hay ahí, pero supongo que debe ser otro almacén.

Las habitaciones son poco acogedoras, pero
funcionales. Su piso es el mismo que el de todo el 
búnker, sus paredes son de cemento crudo al igual 
que el techo, mi cama está pegada a una esquina 
del cuarto, es bastante dura, pero ya no me molesta 
tanto como antes, tengo una mesita de noche al lado 
de la cama, un mueble para guardar la poca ropa que 
tengo y mi mochila. Aunque en realidad la mochila la 
dejo siempre en el suelo. En el armario tengo mi arma, 
algunas botellas de agua embotellada, comida en lata, 
una navaja multiusos, vendas, una aguja, tijeras, un 
pequeño frasco de alcohol en spray y gel sellador de 
heridas. El baño de la habitación es minúsculo, al fin 
y al cabo la ducha y el lavamanos son inútiles ya que, 
de todos modos no hay agua para usarlos, así que nos 
aseamos con máquinas limpiadoras en seco; el inodoro, 
en realidad, es un tipo de letrina modernizada que no 
usa agua para eliminar las heces. Tampoco usamos 
papel higiénico porque el sistema de compactación 
séptica no lo elimina, de manera que el inodoro tiene un 
sistema de limpieza de avanzada que no usa ni papel ni 
agua. Ahora ya me he acostumbrado, pero los primeros 
días ir al baño era una aventura.

En fin, estaba hablando sobre cómo decorábamos el búnker para Navidad y terminé hablando de 
cómo se eliminan los desechos orgánicos. Volvamos a 
la Nochebuena.

Usamos bolas de papel que hicimos con las hojas 
que ya no se podían reusar, algunos envoltorios de 
dulces y de caramelos que rellenamos también con
papel y guirnaldas de colores hechas con tiras de trapos 
cortados de las camisetas viejas que se usaban para la 
limpieza. Al final no quedó ni tan mal.

Cuando terminamos de decorarlo nos fuimos a
poner ropa limpia y a arreglarnos para reunirnos en la 
sala a las nueve de la noche a esperar la Navidad. Mis 
otros dos compañeros seguro que se fueron a tomar 
una siesta pero yo no tenía sueño.

Antes de ir a cambiarme pasé un rato al cuarto 
de Jason para hablar con él. Leo ha dicho que le va a 
imprimir en 3D un exoesqueleto para su torso en el que 
lleva trabajando un tiempo, con él se podrá incorporar 
más rápido sin que le duela y así podrá caminar. Es una 
sorpresa y creo que se lo dará esta noche como regalo 
de Navidad. Jason estaba despierto, jugando en su 
celular. Me saludó animado cuando me vio entrar y me 
preguntó qué tal había estado mi día.

—Bastante bien, dentro de lo que cabe. Hemos 
estado arreglando todo aquí para Navidad. No 
estoy tan entusiasmado como otras veces, pero 
aún no me he convertido en el Grinch. Nicole, 
Anthony y yo salimos para cortar un árbol y usarlo 
como árbol de Navidad.

—Pues eso que han hecho es mucho más 
interesante que lo que he hecho aquí. Solo juego
en el celular y como lo que me traen Natalie y 
Peter, oye, por cierto —susurró— ¿sabías que 
parece que están juntos? Lo que es un fastidio es 
que no puedo usar el wifi porque Wong ha dicho 
que podrían rastrearnos los de Binels, que solo lo 
pueden usar en los artefactos que han preparado 
con el búnker que tienen una tecnología que 
permite usar la señal sin que se pueda rastrear 
dónde estamos.

—Sí, también me dijo eso a mí. Lo cierto es que 
tiene sentido así que no queda más que hacerle 
caso por el bien de todos. Pero yo ya estoy 
aburrido así que pienso comenzar a leer algunos
libros que descargué en algún momento antes de
que todo se fuera al carajo.

—¿Ah, sí? No sabía que no te gustaba la literatura.
—No, la verdad es que no me gusta. Leeré solo
porque no me queda de otra, odiaba la materia
de literatura en la escuela. Soy más de películas
y videojuegos.

—¡Pero si desde que te conozco todas las noches 
e incluso en algún momento del día te tomas un 
tiempo para escribir y dibujar en tu celular!
—Sí, bueno, escribo este diario porque me parece 
que quizá si alguien lo llegue a leer en el futuro le 
pueda interesar este fragmento de historia de la 
humanidad, si es que la humanidad no se termina 
de ir por el caño.

—Estoy seguro de que si alguien lo lee quedará 
fascinado, aunque yo no lo haya leído.
—Gracias —respondí, sin darme por aludido por 
el tono que parecía invitarme a dejarle leer mi 
diario—. ¿Y a ti, te gusta la literatura? —le pregunté 
a mi vez.

—De hecho, sí, bastante. Me gustan los libros 
de fantasía como Harry Potter o El Señor de los 
Anillos. Y también me gustan las novelas de terror.

—Pues qué casualidad porque alguno de los
que tengo descargados son de terror. Serán los 
primeros que lea.

—¿Cómo se llama el libro?

—La niebla, es de Stephen King.

—¡Stephen King! ese tipo era un grande, 
impresionante, he leído algunas de sus novelas, 
pero la que me dices, no.

—¿Cuáles leíste?
—Carrie y El resplandor, esta última es genial, 
pero quizá no te guste, es bastante larga.
—Bueno, de las dos que has leído tú, yo solo he 
visto la película.

—Pero de hecho las películas también son muy 
buenas, sobre todo El resplandor —Jason me 
interrumpió emocionado.

—Sí, he visto tres veces El resplandor, las tres 
con mi padre. Le gustaba mucho la dirección de 
Kubrick, aunque yo nunca entendí bien a qué se 
refería con lo de ‘la dirección’, nunca me llegó a 
explicar del todo qué hacía que una película fuera 
buena o mala, técnicamente hablando.

Después de una larga conversación acerca de por 
qué Jason consideraba que King era uno de los mejores
escritores del siglo pasado, me preguntó: —¿Y cómo se 
encuentra Travis? Hace días que no lo he visto.

—Yo también lo he visto muy poco, está bastante 
afectado por lo de Mason. Sale de vez en cuando 
de su habitación para buscar comida y poco más, 
espero que al menos salga de ahí para Navidad —
respondí, lo cierto es que yo estaba preocupado 
por Travis.

—Espero que Travis pueda superar lo de Mason, 
sería terrible si no lo hiciera.
—Sí, yo también espero que lo supere pronto.
—Bueno, venga, mueve, que tienes que ir a arreglarte para esperar la Navidad.

Tenía razón, ya era tarde, así que me despedí, me fui 
a mi habitación y en lugar de asearme y cambiarme, me 
tumbé en mi cama. Caí dormido y desperté a las nueve 
de la noche, pegué un bote y me levanté sobresaltado 
cuando miré el reloj. Me levanté rapidísimo, me quité 
la ropa y me di mi baño en seco, me limpié los dientes 
con mi extractor de aire y me puse ropa limpia, hice lo 
mejor que pude para verme bien y salí de la habitación 
a las nueve y treinta.

Ya estaban todos reunidos, incluso Jason, a quien 
habían arrastrado en su camilla a la sala. Solo faltaban 
Travis y Wong. Aún era temprano, así que decidí darle 
más tiempo para que viniera.

Me incorporé a la conversación del grupo. Todos 
estaban contando sus recuerdos y acordándose de sus 
seres queridos. Así conocí muchas cosas que no sabía 
sobre Anthony, Natalie, Leo, Melany y Peter. El gobierno 
canadiense los había reclutado entre los más destacados 
científicos de cada una de sus áreas de investigación. 
Wong era el encargado de mantenerlos a todos sanos y 
en óptimas condiciones. Todos habían dudado antes de 
enrolarse en esta misión, pero al parecer el gobierno les 
prometió un pago de sesenta mil dólares mensuales a 
cada uno mientras durase el tiempo de la misión. Y todos 
terminaron aceptando quedarse en este lugar durante
un tiempo indeterminado, hasta que encontraran una 
solución al problema mundial de escasez de agua.

Jason y yo confirmamos que Peter y Natalie estaban juntos, lo cierto es que hacían buena pareja. Nicole 
no formaba parte de los científicos contratados por el 
gobierno canadiense, Anthony contó que hacía unos 
cuantos meses se había despertado muy temprano y 
que mientras estaba en el laboratorio escuchó golpes y 
gritos distorsionados en la entrada. Salió para ver que 
ocurría y subió con cuidado las escaleras, cuando abrió 
la compuerta del búnker y se encontró a aquella muchacha rubia con unos ojos claros que los miraban muy 
asustados. La llevó abajo, le dio comida y le asignó una 
habitación. Al principio Nicole no quiso hablar, estaba 
completamente encerrada en sí misma, poco a poco 
cogió más confianza, pero nunca contó nada sobre su 
pasado o sobre que le ocurrió. Mientras hablaban de 
ella Nicole, miraba hacia un punto indeterminado y al 
final interrumpió a Anthony, entonces fue cuando logré escuchar la versión de Nicole acerca de cómo llegó 
Jason allí. Ella contó que se lo encontró cuando ella había salido a trotar de madrugada, unos días antes de la 
invasión, aunque el Gobierno ya les exigía mantenerse 
dentro del búnker el mayor tiempo posible, al parecer 
sabían que era muy posible que se diera la invasión.

Nicole relató que trotaba en la oscuridad cuando 
vio movimientos en una caseta abandonada por los 
vigilantes del bosque, así que decidió acercarse a
investigar. Cuando abrió la puerta se encontró a Jason 
en posición de ataque amenazándola con un cuchillo, 
ella lo neutralizó con facilidad (aquí se oyó resoplar a 
Jason) y lo convenció de venir al búnker

Aunque los demás, (todos sabíamos que con ese
‘los demás’ se refería a Wong), se enfurecieron con ella 
por traerlo a las instalaciones, ya no podían hacer nada 
al respecto, así que también lo acogieron. Jason estaba 
fatal física y psicológicamente después de lo de Melfi, 
creo que Nicole le salvó la vida.

Después pregunté, con mi gran bocota, que 
qué era lo que estaban investigando en secreto y que 
por qué no había una investigación conjunta entre 
los mejores científicos del planeta para solucionar 
el problema más rápido, se miraron entre ellos y fue 
Natalie quien me respondió.

—Eso se intentó hace un tiempo, pero no salió bien. A mí me llamaron para participar en un 
proyecto de las Naciones Unidas para buscarle solución al problema estaban allí los mejores 
científicos del mundo. Nos llamaron a Austria, que 
en ese momento no estaba tan mal como lo está 
toda Europa en la actualidad, que con el calen

tamiento global está compitiendo con las regiones más áridas de África, y pues, bueno, ahora
África parece Marte. El punto es que empezamos 
las investigaciones y al cabo de unas dos semanas nos mandaron desalojar el lugar sin razón. 
Todos volvimos a nuestros países de origen y luego, como un mes después, descubrimos que nos
habían sacado de allí porque Binels había mandado una amenaza a las Naciones Unidas de que 
si no disolvían al grupo de científicos en Austria, 
ocurriría una catástrofe ahí, en el laboratorio o en 
algún otro lugar donde hubiera una multitud. Así 
se confirmó que tiene interés en que no se investigue la solución del problema de agua —continuó—, lo más seguro es que otros países también 
tengan científicos e investigadores escondidos en 
algún lugar investigando, pero tampoco podemos asegurar eso al cien por ciento.

Después de eso, les conté lo que Binels nos 
había dicho cuando nos lo encontramos cara a cara
en el hospital, <<Yo no me considero un genocida, ni 
un asesino, solo ayudo a que el mundo siga su curso 
más rápido. Con una población de 9 mil millones de 
personas los recursos son muy limitados. En cualquier 
momento se van a acabar, incluso hoy en día ya no son 
suficientes. Entonces díganme ustedes, ¿qué es mejor, 
que millones sean considerados mártires de la Tierra o 
que esos millones se sigan reproduciendo hasta que el 
recurso no le llegue si no a los más ricos?…>>.

Les cité de memoria lo que nos dijo y ahí empezó 
el debate acerca de si esto estaba bien o mal, o qué 
haríamos cada uno de nosotros si tuviéramos el poder 
en esta situación. Yo creo que es terrible que vayan a 
dejar morir a tantas personas o que sean asesinadas. 
Si bien es cierto, desde un punto de vista objetivo, que 
el mundo se está marchitando poco a poco y somos 
demasiados, creo que lo que hace Binels no es la 
manera correcta de actuar.

Nos dieron las once y media y Travis no había 
aparecido así que me levanté con la excusa de que iba 
al baño y fui a su habitación a buscarlo, entré y lo vi 
dormido de lado mirando hacia el muro, lo moví un 
poco para despertarlo y le dije que ya eran las once de 
la noche, que debía cambiarse rápido para que llegar a
la sala a celebrar Navidad antes de que fueran las doce.

Él se negó a levantarse, diciéndome que no quería
celebrar nada.
Le insistí, sin preguntarle por qué, ya que era obvio.
—No iré. Estoy cansado de fingir que somos felices.

—¿Qué estás diciendo, Travis? No estamos 
fingiendo ser felices, porque no lo somos. Mira 
todo lo que hemos pasado, ¡esto es una mierda! 
Pero no nos podemos quedar estancados en
nuestros sentimientos, tenemos que seguir.
—No sé qué mierda tienes en la cabeza, esto va a 
empeorar, moriremos más pronto que tarde. Nos
están cazando. No vale la pena seguir luchando 
por algo que tarde o temprano va a pasar. Ya sea 
que muramos nosotros primero o que toda la
humanidad se extinga por falta de agua en algún 
momento próximo. Todo es cuestión de tiempo y 
no tiene solución.

—¡Claro que todo esto puede llegar a tener
solución! Pero no la tendrá si nos volvemos 
derrotistas y nos aferramos a lo que ya pasó.

—No vale la pena —repitió Travis desanimado.
—Y tampoco vale la pena lamentarse y no seguir 
adelante…

Después de decir eso me fui de su habitación, 
furioso y decepcionado a la vez.
Volví a la sala y me senté entre Nicole y la camilla 
de Jason, allí volvimos a hablar todos a la vez hasta que 
dieron las doce.

Lunes, 25 de diciembre de 2028
Todos nos levantamos para abrazarnos por la
Navidad y a buscar los regalos con el nombre de la
persona a quién iban dirigidos. La mayoría era cartas
diciendo algo importante y lindo para cada uno de
los destinatarios. Yo también había hecho lo mismo
y le escribí a Jason un papel que decía lo importante
que se había vuelto para mí en estos tiempos y que
haber encontrado un mejor amigo fue lo mejor que
me había pasado.

Jason le regaló una carta a Nicole y Nicole me 
regaló una a mí, que decía, en pocas palabras, que me 
había vuelto importante para ella en muy poco tiempo 
y que me quería mucho. Natalie recibió una carta de 
Peter, Melany recibió una de Anthony, Anthony recibió 
una de Leo y así nos fuimos entregando notas unos a 
los otros, de aliento y de cariño.

Todos estábamos felices por nuestros regalos. 
Pero quedó debajo del árbol uno un poco más grande 
que los demás; envuelta en papel aluminio. Natalie se 
acercó a ella y me dijo que era para mí. Me acerqué, al 
lado del regalo había un papelito que decía “Para Jeremy y Jason” con la letra de Travis, guardé el papel en mi 
bolsillo y abrí la caja, dentro había dos navajas desplegables, con doble filo aserrado y un mensaje grabado 
en el mango: “Si yo estoy bien, tú estarás mejor”.Una 
tenía pegado con cinta adhesiva un papelito que decía 
“Para Jason” y la otra ponía “Para Jeremy”. Me acerqué 
a su camilla y le di el regalo de Travis.

Estábamos terminando de releer nuestras cartas
y Jason y yo estábamos jugando con nuestras nuevas 
navajas cuando vimos como Travis venía caminando 
por el pasillo. Saludó a todos, algunos lo abrazaron, 
otros le palmearon la espalda, Jason y yo le dimos las 
gracias por el regalo que nos dio, y yo le pedí disculpas 
por nuestra discusión, él me contestó: —No tienes que 
disculparte. La falta fue mía, aún estoy alterado y digo 
cosas que no siento.

Le dije que no se preocupara, es la noche de 
Navidad, es una noche para perdonar. Mientras le decía 
esto a Travis alcancé a ver por el rabillo del ojo un 
movimiento extraño nuestros compañeros científicos
se movían extraño, como si estuvieran tratando de
ocultar algo o a alguien. En seguida me di cuenta de 
qué iba a pasar.

Travis seguía hablando con Jason, distrayéndolo,
mientras tanto, Natalie se acercó por detrás a la camilla 
y le tapó los ojos a Jason.

—¡Pero qué coño…!

—¡¡Feliz Navidad!! —gritamos todos a la vez.

Delante de él Anthony sostenía un exoesqueleto, 
rojo brillante.

—Con esto podrás recuperarte mucho más rápido y podrás levantarte y caminar sin sentir dolor.
—Sin contar con que vas a parecer un superhéroe, 
o algo parecido —apostillé yo.
Jason no sabía si reírse o llorar de la emoción, 
lo ayudamos a ponerse su artilugio y ahora sí, todos 
juntos, continuamos compartiendo.

Mientras los demás hablaban animadamente
me acordé de Wong y me dio un poco de lástima 
imaginar cómo estaría pasando su Navidad solo en 
una habitación, así que me levanté y fui a llevarle un 
plato con comida. Entré a su cuarto y se lo di diciéndole 
<<Feliz Navidad>>. Él tomó la comida, me dio las gracias 
y me devolvió tímidamente la felicitación. Me fui y volví 
a la sala con los demás.

Martes, 26 de diciembre de 2028.
Ayer nos dormimos todos como a las seis de la 
mañana porque Anthony, alrededor de las doce, había 
sacado una botella de ron que tenía guardada.

Me desperté como a las seis de la tarde, comí, 
hice ejercicio, Jason y yo hablamos un rato con Nicole y 
luego nos fuimos a dormir. Insisten en que lo hagamos 
para no perder nuestro ciclo horario natural tal y como 
les ha pasado a ellos.

Miércoles, 27 de diciembre de 2028.
Hoy no ha pasado nada interesante. Nicole, Jason 
y yo jugamos cartas un rato, no gané ni una sola partida 
y me cabreé conmigo mismo. Después nos pusimos a 
conversar, Jason y yo le contamos a Nicole sobre Melfi, 
ya que ella le preguntó a Jason por qué llegamos aquí 
en tan mal estado, golpeados y desnutridos.

Le contamos lo que nos había pasado en aquella 
celda con Melfi y Jason casi llora de rabia mientras 
narraba la historia.

Nicole quedó impactada y dijo que por ahora 
sería mejor para nosotros no seguir hablando de eso, 
así que prefirió cambiar de tema.

Luego, por la noche, antes de dormir, Jason me 
propuso que no volviéramos a hablar de lo ocurrido en 
aquella celda y yo estuve de acuerdo, así que desde 
ahora no hablaremos más de lo que pasó ahí.

Ya en la cama comencé a leer 
La niebla, el libro 
que tenía descargado. Es muy bueno, la verdad, me 
gusta mucho la trama. Leí unas veinticinco páginas y 
me dormí.

Jueves, 28 de diciembre de 2028.
Travis sigue dando pocos rastros de vida en los 
últimos días, solo sale y habla un poco con los demás; 
pero continúa bastante reservado. Parece que lo que 
nos dijo en Navidad era solo un placebo momentáneo. 
Todos nos hemos dado cuenta de su actitud y hemos 
discutido sobre eso entre nosotros.

Wong está igual que Travis, pero solo en lo de 
quedarse encerrado en su cuarto, porque no sé si sea 
el tipo de persona que sienta arrepentimiento o tristeza 
por lo que ha hecho. Por mí se podría quedar ahí; y, 
por cierto, lo que hice en Navidad, llevarle comida y 
desearle felicidades, solo fue un acto de compasión. No 
es que ese tipo me haga gracia alguna.

Jason está bastante recuperado y han movido su 
camilla a mi cuarto. Hoy en la noche me dijo que había 
hablado con Travis y que le contó su historia y todo lo que 
le pasó a él antes de llegar a la base militar en Canadá, 
intentó por todos los medios alentarlo y animarlo pero 
Jason me cuenta que Travis no le contestó una palabra.

Jason y yo seguimos hablando, tratando de
entender por qué Travis estaba tan aferrado a lo que 
le había pasado a Mason si no llevaban tanto tiempo 
de ser compañeros. Entonces Jason me dijo que, al 
parecer, Travis conocía al hermano de Jason y que se 
avergonzaba de sí mismo por no poder haber evitado 
lo que le había pasado a Mason.

En fin, después de nuestra charla, Jason se durmió y yo estuve una parte de la noche leyendo La niebla y avancé hasta la página 100.

Viernes, 30 de diciembre de 2028.
Acabo de despertarme y estoy escribiendo esto. 
Es de madrugada y me han despertado unos ruidos 
afuera de la habitación, se oyen golpes sordos y gritos 
ahogados, zarandeé a Jason para despertarlo y avisarle
de que iba a salir a ver qué ocurría.

Tomé mi arma y caminé hacia la puerta para
asomarme. En el pasillo no había nada, me agaché y
avancé sigilosamente por el pasillo, Jason venía detrás
de mí.

Los golpes seguían sonando y eso me preocupaba 
cada vez más.

Seguimos acercándonos al lugar de donde venían
los ruidos en el otro pasillo.

Entre los estruendos se comenzaron a escuchar 
ahora unos sonidos de forcejeo.
Jason y yo nos miramos y comenzamos a 
movernos más rápido por el otro pasillo, siempre 
en completo silencio. El sonido parecía venir de la 
habitación de Peter.

Nos agachamos enfrente de la puerta de la 
habitación de Peter y Jason me hizo señas para que 
abriéramos la puerta a la cuenta de tres. Asentí, Jason 
contó con los dedos. Uno… Dos… ¡Tres!

—¡Oh, mierda! —exclamó Jason.

—¡Oh, por Dios! —grité yo.
—¡¿Pero qué…!? ¡Salgan de aquí! ¡Salgan de 
aquí!—chilló Peter furioso mientras tapaba a 
Natalie con la sábana.

—¡Cierra la puerta, cierra la puerta! —ordenaba 
Jason apurado.

Cerré inmediatamente la puerta y volvimos todo 
lo rápido que pudimos a nuestra habitación.
Cuando llegamos nos miramos aterrados uno al 
otro y luego comenzamos a reírnos a carcajadas por 
un buen rato de lo que había pasado hasta que nos 
quedamos dormidos.

Sábado, 31 de diciembre de 2028.
Hoy es Nochevieja y mañana Año Nuevo. No 
hemos hablado de si haremos alguna actividad hoy en 
la noche, pero yo opino que debería hacerse. Hablaré 
con Melany a ver qué dice.

Ya hablé con ella y está de acuerdo con que 
hagamos una actividad todos juntos hoy en la noche.
Conversé con Jason y con Nicole a ver qué se nos 
ocurría para organizar en la noche y Nicole propuso 
comer juntos y jugar algunos juegos de mesa, mientras 
que Jason propuso hacer una pequeña tarima para que
Nicole cantara, ya que dice que es una gran cantante.
Nicole se negó en redondo y alega que le avergüenza 
cantar frente a extraños.

—No digo que los que están aquí no sean de confianza, pero de verdad que no me siento cómoda.
Me pareció que no haría falta obligarla a hacer 
algo con lo que ella no se sintiera cómoda, así que voté 
a favor de la idea de los juegos de mesa y la comida.

Jason no parece muy contento con la decisión.
El búnker aún estaba decorado con los adornos 
de Navidad y pronto se hicieron las 9 de la noche. 
Todos nos fuimos reuniendo en el salón común, excepto 
Wong, claro está; habíamos puesto música y Jason 
estaba hablando sobre un partido de fútbol americano 
en el que él solito había marcado 21 puntos y gracias a 
eso su equipo ganó cuando todos escuchamos gritos y 
golpes afuera del búnker.
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¿QUÉ LES PASÓ?

Nos acercamos a la puerta del búnker y dudamos
entre si abrir o no. Todos estábamos reunidos discutiendo sobre qué hacer y hasta Wong se había acercado a ver qué pasaba.

Se escuchaban gritos difusos <<¡Ey, ey, abran!, 
¡¡abran la puerta!!>> pero las voces estaban muy 
distorsionadas por el metal de la puerta.

Natalie decía que no lo hiciéramos, Anthony y 
Wong estaban de acuerdo con ella, Leo decía que 
abriéramos, al igual que Peter, Jason, Nicole y yo.

La decisión final recaía en Melany quien, en 
principio, era la jefa. Estaba dudando entre tanta 
insistencia, pero al final abrió la puerta.

Afuera estaban Alicia y Mason, muy sucios, 
quienes se lanzaron adentro del búnker.

Melany cerró rápidamente y todos nos quedamos
paralizados por la sorpresa.
Allí estaba Mason con Alicia, que era una 
desconocida para todos, excepto para Travis y para mí, 
claro está.

Lucían agotados hasta el extremo, pero aun 
así Mason tenía una sonrisa inmensa en el rostro, nos 
saludó a todos y luego abrazó con fuerza a Travis que 
le decía entre lágrimas y risas: —Tantos compañeros 
que había perdido y tú me das este susto, ¡yo creía que 
habías sido uno más!

Bajamos todos y lo primero que hicimos fue 
ofrecerles comida, mientras devoraban lo que había en 
sus platos yo les presenté a Alicia a los demás. Cuando 
terminaron de comer les pedimos que nos contaran
todo lo que había pasado.

—Cuéntennos, ahora sí, ¿qué ocurrió allá fuera? 
—pidió Melany.
Mason respondió titubeando: —Nos encontramos a unos soldados cerca de aquí. Tuvimos que correr y escondernos en lo profundo del bosque hasta
que se cansaron de rastrearnos y creyeron que nos
habíamos escapado.

—Espera… ¿Qué tan cerca estaban de aquí? —
intervino Wong, después de no haber hablado
con nadie desde hacía días.

—Cuando los vimos estaban siguiéndonos a un 
par de kilómetros de aquí, pero nosotros nos 
alejarnos y nos escondimos a unos seis kilómetros 
lejos del búnker antes de dar un rodeo y regresar 
acá —le respondió Mason.

242 •
Alicia intervino y siguió contándonos: —Después 
de que los perdimos, Mason y yo nos alejamos de la 
zona y vimos las instalaciones de la frontera, nos 
guiamos desde allí para venir acá.

—Cuando estábamos a casi un kilómetro de llegar 
acá escuchamos disparos cerca de nuestra zona y 
corrimos ya que no teníamos ningún tipo de arma
—completó la historia Mason

—Espera, espera, espera, ¿por qué no tenías tu
arma? —preguntó Leo intrigado.

—Me la quitaron antes de fusilarnos a Alicia y a mí.
Ahí fue cuando Natalie intervino: —Travis, ¿no 
habías asegurado que el muchacho había muerto? 
¿Qué está pasando?

—Sí, eso pensaba, pero no tengo idea de qué 
ocurrió después de que escuché los tiros en el 
hospital, estoy igual de pasmado que tú —Travis 
se justificó a la defensiva.

—Bueno —Mason salió a defender a Travis—, lo 
cierto es que lo que pasó en el hospital fue un 
total milagro. Imagino que nos encontraron justo 
después de que ustedes se fueran porque cuando
salimos no pude ver el buggy por ninguna parte. 
Nos llevaron maniatados hasta donde Binels 
quién solo dijo a los dos soldados que nos traían, 
“Apártenlos…”, así que nos halaron hacia uno de 
sus autos, nos llevaron a una especie de antigua 
cascada que ahora está seca y nos pusieron de 
espaldas para fusilarnos, pero se colocaron muy 
cerca de nosotros y por eso me di cuenta de que 
no estaban bien entrenados así que le hice señas 
a Alicia de que cuando abriera los cinco dedos 
de mi mano ella se agachara —Mason hablaba 
despacio explicando lo que les había pasado y 
todos estábamos absortos en la historia—, Alicia 
hizo justo lo que le dije y cuando se agachó me 
giré rápidamente y de una patada le quité el arma 
al que estaba detrás de mí y luego lo tomé por el 
cuello, pero el otro había agarrado a Alicia.

Mason continuó: —El que tomaba por el cuello a 
Alicia me dijo <<Podemos arreglar esto sin que nadie 
salga lastimado. Tú la quieres a ella y yo quiero a mi 
compañero. Si tú lo sueltas a él, yo la soltaré a ella y nos 
vamos todos felices. ¿Qué dic…?>> Pero él no contaba 
con que mientras él hablara Alicia lo iba a morder en la 
muñeca, y debió hacerlo con fuerza porque el tipo gritó 
y se la sacudió entonces yo le disparé y acto seguido 
maté al que tenía sujeto. Alicia estaba en shock pero
le dije que teníamos que irnos rápido de allí porque
escuchamos que alguien les preguntaba por la radio 
que si todo estaba bien. Yo sabía que al no obtener 


respuesta iban a mandar a una patrulla a comprobar 
que todo estuviera correcto. Agarré a Alicia y tiré de 
ella hacia el bosque para huir. Apenas nos habíamos 
internado en el bosque cuando llegaban al lugar los 
autos de los soldados de apoyo, el que parecía el jefe, 
un tipo alto y fornido con gesto duro, gritó órdenes 
para que nos buscaran. Nos fuimos huyendo y tratando
de ocultar nuestro rastro hasta llegar a una cabaña 
abandonada. Allí pudimos descansar un poco mientras 
Alicia me curaba una cortada que me había hecho en 
la refriega yo ni lo había sentido, pero no paraba de 
sangrar, allí dormimos unas horas. Nos levantamos 
muy temprano para buscar algún punto de referencia
con el que nos pudiéramos ubicar para llegar de vuelta
hasta aquí. Pasamos todo el día caminando, no había 
animales cerca y en esta época no hay frutos, así que 
no teníamos nada que comer.

Al cabo llegamos a una especie de escuela de 
lo que parecía haber sido un campamento de verano 
también abandonado. Rompimos una ventana para 
entrar, pusimos un escritorio contra la puerta, nos 
acomodamos en un salón y pasamos la noche allí.

Alicia intervino entonces y continua el relato:
—En medio de la madrugada Mason me despertó
diciéndome que teníamos que irnos rápido. Me levanté
y lo seguí aunque aún no estaba del todo despierta.
Movimos el escritorio que bloqueaba la puerta con
el mayor sigilo que pudimos, Mason entreabrió la
puerta y se asomó, aún no había nadie en el pasillo,
pero avanzamos, agachados buscando otra salida 
para escapar de lo que fuera que nos estuviéramos
alejando, en ese momento yo lo odiaba por no dejarme
dormir… pero de repente escuchamos un golpe, como
de alguien abriendo una puerta con excesiva fuerza,
yo me desperté de golpe y dejé de odiarlo. —Todos
sonreímos al escucharla, creo que trataba de bromear
para aligerar la tensión—. Comenzamos a movernos
más rápido hacia la parte de atrás para tratar de salir
por allí. Oíamos los portazos en cada salón y cada
vez se escuchaban más cerca, en uno se detuvieron
y alguien dijo en voz alta <<¡Estuvieron aquí, deben
estar cerca!>> Por fin llegamos a la puerta pero antes
de abrirla Mason me obligó a detenerme, menos mal,
porque una persona afuera comentaba <<Espero que
encuentren rápido a estos dos tontos>>. Mason me
susurró <<Tú abres la puerta rápido y yo ataco al que
esté aquí ¿ok?>> Hice lo que me dijo y a la cuenta de
tres abrí la puerta. Mason se lanzó por sorpresa contra
el soldado que estaba allí de guardia antes de que
pudiera decir una palabra y le estrelló la cabeza contra
la pared muchas veces. Me impresionó la escena, lo
confieso, pero sabía no podía quedarme ahí parada
otra vez en shock, mientras nos estaban buscando
los militares de Binels. Mason me dio una pistola del 
soldado y él se quedó con su cuchillo y su metralleta.

Todos estábamos pendientes de la historia que 
contaba Alicia, el silencio en la sala podía cortarse, ella 
continuó: —Para poder huir desde donde estábamos
debíamos que rodear una parte del edificio y saltar la 
cerca. Fuimos caminando en silencio hacia la esquina 
donde la cerca era accesible y podíamos saltar, pero 
justo antes de dar la vuelta a la esquina una mano muy 
grande toma a Mason por el cuello y le pone un arma 
en el estómago, pero antes de que pudiera apretar el 
gatillo Mason levanta el cuchillo y le rebaza el antebrazo 
al atacante —Alicia abría mucho los ojos cuanto contaba 
esto e iba gesticulando para que visualizásemos bien 
lo que ella contaba—. Y por cierto, chicos, ese tipo le 
sacaba como dos cabezas a Mason y era el doble de 
corpulento. ¡Parecía un gigante!, pero gigante o no 
gigante el corte le dolió y soltó el arma pero no soltó 
a Mason, es más, lo acercó aún más a él y lo estaba 
asfixiando, yo no me atrevía a disparar porque en el tira 
y afloja y la obscuridad temía herir a Mason. Pero vi que 
detrás del gigante se acercaban otros dos soldados, 
antes de que pudieran apuntar cerré los ojos y disparé 
varias veces, ¡¡acerté varios tiros!! En el alboroto Mason 
le dio un codazo al hombre en el hígado y este se dobló 
del dolor.

Ahí Mason continuó contando: —El tipo me soltó,
pero cuando agarré la metralleta para acribillarlo él le
dio un manotazo y erré el tiro, luego me conectó un
derechazo en la cara que me dejó mareado, Alicia le
quiso disparar pero se había quedado sin municiones,
entonces el tipo se le acercó y la golpeó en la cara, vi
cómo se le ponían los ojos en blanco y se desplomaba
inconsciente, antes de poder hacer nada por ella ya el
sansón ese se me había echado encima y con el impulso reventamos la cristalera de un ventanal y aterrizamos en la cafetería del edificio. Yo quedé atontado por
el golpe, estaba tirado en el piso y me estaba costando levantarme, solo sentí cuando esa mole se me puso 
encima y plantó sus manazas en mi cuello tratando de
asfixiarme, sentía que estaba perdiendo el sentido, por
suerte tuve un último instante de lucidez, tanteé uno
de los vidrios con la punta de los dedos, puse todo mi
empeño en acercarlo, cuando conseguí aferrarlo no
me importó que me estuviera cortando la mano, solo
pensaba en no perder la conciencia antes de clavárselo
en el cuello. Pero era demasiado alto, el muy maldito,
entonces sentí que alguien lo golpeaba con fuerza en
la parte de atrás de la cabeza, y el impacto lo hizo bajar
la cabeza lo suficiente para que yo lo pudiera cortar,
pero no acerté a su cuello, aun así le abrí la mejilla por
completo, se le veían los dientes y la lengua a través
de la cortada —Se escucharon sonidos de susto y asco 
en la atenta concurrencia cuando dijo esto—. Entonces 
conseguí zafarme, me levanté, le pateé la cabeza mientras aún estaba arrodillado y agarrándolo por el cabello 
le estrellé la cabeza contra una de las mesas de la cafetería.

Alicia me dijo que debíamos irnos, y era cierto,
ya se oían los motores de carros acercándose —Mason
tomó aire y continuó—. Los siguientes días seguimos
huyendo y sobreviviendo. ¿Se acuerdan del día que
llovió un poco? —Nosotros negamos con la cabeza, ni
nos habíamos enterado, allí encerrados en el búnker—.
Fue el cuarto día después de lo del hospital, pudimos
beber un poco. Al sexto día tuvimos la suerte de
toparnos con una cabaña de caza y allí encontramos
comida enlatada. Ayer por fin pudimos orientarnos,
nos topamos con las ruinas de la base a lo lejos y así
supimos hacia dónde dirigirnos para llegar hasta aquí.
Hubiésemos llegado antes si no hubiésemos tenido
que dar un rodeo para perder a los soldados que
andan patrullando.

Después de la extraordinaria historia que contaron 
Mason y Alicia todos estábamos boquiabiertos

—¡Qué fuerte…! —exclamó despacio Natalie.

—Impresionante… —dijo Anthony.
De pronto Travis gritó: —¡¡Son unos malditos héroes!! Por esto sí que debemos celebrar. ¡Estos malditos 
acaban de regresar de la muerte!

Todos estuvieron de acuerdo en que debíamos
celebrar. Fue una noche muy alegre y divertida. Estábamos felices hablando, jugando, cocinando. Por un
rato se nos había olvidado lo que estaba ocurriendo
fuera y estábamos concentrados en ese momento, en
ser felices con lo que teníamos y agradecer que estábamos vivos..
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UNA IMPORTANTE 
REVELACIÓN

Jueves, 29 de diciembre de 2028.
Hoy fue el día en el que a Jason le permitieron andar
sin el exoesqueleto. Ya puede moverse bastante bien y
exagera diciendo que se encuentra mejor que antes.

En fin, el día fue parecido a todos los que hemos 
pasado aquí, simplemente entrené, leí, Nicole encontró 
un libro de defensa personal y en la noche, Nicole y yo 
practicamos mientras Jason nos daba indicaciones.

De repente ya era la una de la mañana y, Nicole,
Mason y yo estábamos escuchando a Jason explicarnos
qué era una isla doble, nos decía que era una isla dentro
de un lago dentro de una isla, no, espera creo que había
dicho <<Una isla dentro de un lago con un lago dentro>>. 
Ay, no lo sé, algo así. Y siguió diciendo que había islas
triples o sea, <<Un lago que tiene dentro una isla y que
dentro de esa isla hay un lago que tiene una isla>>.

Mason le preguntó que de dónde había sacado 
esa información y Jason le respondió

—De internet.
—¿Pero cómo sabes que eso que viste de internet 
está bien? —respondió Nicole.

—Sí, yo de a milagro he visto una isla en mi vida 
y ahora tú me vas a decir que hay islas dentro 
de islas con lagos en islas, o como sea —añadió 
Mason, incrédulo.

—Pues lo vi en internet hace un tiempo, pero no 
creo que ahora ya existan. Quizás en el pasado 
cercano debieron haber existido… no lo sé, la 
verdad —se defendió Jason.

Luego Jason y Mason comenzaron a hablar sobre 
otro tema, pero después de hablar de las islas, Nicole 
me susurró que tenía que decirme algo.

Yo la miré invitándola a que continuara, pero
ella negó y me hizo señas para dar a entender que
necesitaba que fuera en privado. Nos levantamos y
nos fuimos al pasillo, allí miró en ambas direcciones
y comenzó.

—La última vez que fui a una fiesta fue hace 
mucho tiempo. ¿Tú has ido a una fiesta?
—No, a ninguna —le respondí extrañado.
—Bueno, no importa —respondió, y continuó—. 
Querías saber mi apellido, ¿no?

—Le contesté que sí.

—Creo que ya confío lo suficiente en ti como para 
que lo sepas, me llamo Nicole Haynn.
—Qué lindo nombre —contesté.
Ella me preguntó <<¿Quieres volver a la sala?>>
—No estoy seguro —dije en voz baja.

—¿Por qué?

—No lo se, solo depende —respondí, tartamudeando un poco—. ¿Tú quieres irte?
Cada vez se acercaba más a mí.

—No lo sé, solo… depende.

—¿De qué depende? —pregunté con la boca seca 
y los ojos muy abiertos.

—De lo que pasé aquí… —dijo ella con una suave y 
dulce voz acercándose a mi oído.

Nos miramos en silencio, nuestras caras muy, 
muy cerca, y ¡me besó!.
Nunca me había pasado. No sé cómo describir 
la sensación. Mi primer beso acababa de ocurrir ¡y con 
una chica mucho mayor que yo!

Estábamos recostados contra la puerta del cuarto 
de suministros y, al abrir los ojos, mi mirada conectó 
por un segundo con la de Jason, quien se dio la vuelta 
y se alejó en un solo impulso.

Nicole se dio cuenta, pero en lugar de apartarse, 
abrió la puerta y entramos al cuarto, a salvo de más 
curiosos de pasillo y, sin parar lo que estábamos haciendo, trancó la puerta.

Entonces dio dos pasos atrás y se quitó el suéter 
sin dejar de mirarme a los ojos. En ese momento dejé 
de verla, no porque quisiera dejar de verla, sino porque
dejé de ver mi entorno real por unos segundos.

Ante mí visualicé imágenes que se sucedían rápidamente frente a mis ojos: fuego en una torre y tres 
personas luchando en ella, el momento en que Billy fue 
atropellado, el rostro de mi papá riendo, Melfi apuñalándome...

Me alejé de Nicole y sentí que me faltaba el aire. 

Nicole me miró y me dijo un poco intrigada y a la 
vez enojada, <<¿Qué te pasa?>>.
No le respondí, no podía, yo miraba fijamente al 
suelo, que parecía acercárseme. En el silencio podía 
sentir que no me quitaba la vista de encima.

—Oye, no sé qué te pasa y ahora tampoco quiero 
saber… —había decepción en su voz.

Mientras volvía a ponerse el suéter, me iba 
diciendo con tono irritado.

—Oye, si eres gay está bien… pero no hagas esto 
nunca más porque quedarás de vuelta como un idiota.
No tenía mente en ese momento para hacer caso 
a lo que decía Nicole y en vez de sentirme mal por lo 
que le había hecho, (aún no tengo muy claro qué era lo 
que le ‘había hecho’), traté de salir de la película de horror de mi cabeza observando bien mi entorno, anclándome en la realidad, respirando lentamente, haciendo 
un inventario mental de cada detalle del lugar. Funcionó. Estaba en un cuarto de cosas viejas, un escritorio 
cojo, que se había calzado con un poco de trozos de 
mosaicos rotos cajas arrumbadas por todos lados, y sillas disparejas arrojadas en la otra esquina. A pesar de 
ser sin duda un depósito, me di cuenta de que alguien 
estaba usándolo. Encima del escritorio había archivos y 
papeles bien ordenados. Nicole trató de cerrar uno de 
ellos al darse cuenta de que estaba fijándome en lo que 
había a mi alrededor. Yo le aparté la mano que trataba 
de hacerme girar el rostro. Al lado de mi mano apoyada 
en la superficie fría del escritorio había un expediente 
abierto que decía ‘Melfi Miller’. Miré el folder y luego a 
Nicole, impactado. Al mirarme, su expresión cambió de 
la ira a la sorpresa y a algo parecido a la vergüenza. 

—¿Sabías de esto?

Intentó cambiarme el tema—, Jeremy, vamos 
afuera, nos deben estar esperando.

—¡Respóndeme! ¿Sabías de esto?
Se quedó callada mirándome y yo me le acerqué 
y le grité: —¡Dime la maldita verdad!

—No sabía de esto, en serio… —su voz trató de 
sonar conciliadora.

—No te hagas. ¿¡Por qué no me dijiste!?
—No lo sé, la verdad. No sé qué es eso.

—Nicole, este maldito nos hizo mucho daño a 
Jason y a mí y nunca supimos por qué razón lo 
hizo y ahora solo quiero saber por qué mierda no 
me dijiste que sabías algo de ese tema.

Ella se encogió de hombros.

—Ok, es algo que no quería que supieras para no 
hacerte más daño.
—¡¡Para no hacerme más daño debiste haberme
dicho que tenías esto!! Ahora necesito saber 
cómo lo conseguiste.

Nicole se quedó callada de nuevo, yo ya estaba 
realmente furioso.

—Nicole, ¡¡dime la verdad!!
—Está bien. Antes de que Jason y tú aparecieran 
por acá yo me dedicaba a robar información en 
la base.

—¿Para qué? —pregunté, cada vez más extrañado
—Mi padre trabajaba en algo relacionado con el 
ejército, nunca supe exactamente en qué, ya que
siempre fue muy reservado con lo que hacía; 
cuando murió creo que pensé que si buscaba allí 
encontraría algo de él, pero nunca lo encontré, aun 
así, los expedientes que me llamaban la atención 
me los traía acá.

—Pero ¿cómo entrabas a la base?
—Pfff… esa base nunca ha estado muy protegida. 
Los vigilantes se distraen mucho y al ser el ejército 
de Canadá tan pequeño y las fronteras tan 
extensas han tenido que distribuirse a lo largo del 
país, así que tampoco había muchos soldados.

—¿Y por qué nunca se te ocurrió decirme sobre 
esto?

—¡Te lo acabo de decir!
Estaba muy enojado con ella. Pensaba que teníamos suficiente confianza, pero no tenía tiempo para 
pensar en eso, así que tomé el expediente y empecé 
a leerlo. Al principio obviamente, estaban los datos de 
Melfi: sexo, edad (vi que solo tenía 26 años), fecha y 
lugar de nacimiento (pasé por encima de estos datos), 
una foto de su cara (me puse de peor humor cuando 
lo volvía ver), tipo de sangre, rango y amonestaciones. 
Ahí me detuve.

Tenía dos sanciones registradas: una por golpear 
a un civil y otra por pelear con un compañero y al lado 
una nota decía que si tenía una amonestación más sería 
expulsado del ejército. Vaya, Canadá aplicaba la regla 
de tres strikes y estás fuera del juego.

Luego, en la parte de atrás, había escrito algo 
sobre un posible padecimiento mental que estaban 
analizando, recomendaban terapia.

Eso era todo. Me fui a mi habitación sin volver a 
dirigirle la palabra a Nicole y me acosté. No recuerdo 
qué hora era, pero no tenía mucho sueño. ¿Por qué 
Melfi nos habría hecho lo que nos hizo? Me negaba a 
creer que lo hizo por mera maldad o por su condición 
mental. Tenía que haber algo más que lo impulsara…

Domingo, 1 de enero de 2029.
Tiempo después de haberme acostado llegó 
Jason a la habitación y sin hablarme se tumbó en su 
cama. La cabeza me seguía dando vueltas y no podía 
dormir. Estuvimos un rato sin hablar, un buen rato, hasta 
que Jason me preguntó: —¿Estás con ella?

—No, no.

—¿Y entonces que fue eso que vi?

—¿De qué hablas?

—Jeremy… no soy idiota. Vi que me viste cuando 
los encontré en lo suyo.

—No pasó nada. En serio…

Él me miró fijamente y al final claudiqué ante su 
mirada amenazante.

—Está bien. Ella me besó… No sabía que ella 
quería. Yo solo le seguí la corriente…

—Está bien… —Se volteó dándome la espalda sin 
decir más nada.

—¿Qué te pasa? —No me respondió e insistí—. 
¿Estás celoso?
—No. Cállate y duérmete.

—Sí, me parece que estás celoso.

Jason se quedó callado un rato, pero yo sabía que 
no estaba dormido, así que comenté en tono de broma: 
—Está bien si estás celoso, pero no pasó nada, eso no 
significa que no tengas una oportunidad con ella, solo 
significa que yo tengo más.

Se volteó en la cama para mirarme y me espetó: 
—Jeremy, cállate la maldita boca y duérmete.
Parecía bastante enojado y no estaba tomándose 
las cosas con humor. Así que le hice mímicas de beso y 
ahí sí se enfadó de verdad.

—¡Ya cállate! —Se lanzó hacia mi cama e intentó 
pegarme varias veces.
Yo me reí al principio y le estaba diciendo que se 
calmara, que era una simple broma, pero al ver que no 


dejaba de intentar golpearme me molesté y lo empujé 
de vuelta.

—¿ Cuál es tu problema con lo que pasó?.

—Ninguno.

—No parece que no haya problema. ¿Qué pasa? 
¿Te gusta Nicole en serio?
Él no me respondió, se acostó y se tapó la cabeza 
con la sábana, dándome la espalda. Me tendí en la cama 
y le solté: —Si te duele un poquito lo que pasó, ponte 
hielo para quitarte el dolor.

Saltó de la cama y de nuevo me golpeó en el brazo, 
ahí sí me enfadé de verdad y lo golpeé en la cara. Me 
miró con odio y regresó a su cama. No hablamos más y 
él se durmió, yo no pude conciliar el sueño porque me
volvieron los pensamientos de lo que había encontrado 
sobre Melfi.

Me levanté temprano para ejercitarme y preparar 
mi desayuno, luego se levantaron Melany y los demás. 
Después me acosté en el sofá, leí un poco más de 
La niebla, aunque no pude avanzar mucho, no podía
concentrarme por seguir pensando en lo de Melfi. 
Cuando se levantó Jason lo saludé y me ignoró por 
completo. Seguía muy enfadado por lo de ayer, pero yo 
sabía que se le pasaría pronto.

Nicole ni siquiera me determinó. Parecía que también estaba enfadada conmigo.

En mi mente se estaba formando una idea, tenía 
que volver a la base de la frontera a buscar información.

En fin, me distraje en otras cosas a lo largo del día 
y me fui a dormir. 

Lunes, 2 de enero de 2029.
Esta noche logré conciliar el sueño pero desperté 
en la madrugada porque tuve un sueño en el que 
estaba de nuevo en la celda en la que nos tenía Melfi en 
las instalaciones. Yo estaba solo esta vez y Melfi estaba 
parado al frente del vidrio. Era muy tétrico, él no tenía 
expresión alguna y me estaba mirando fijamente sin 
desviar sus ojos en ningún momento. Me acerqué y él 
se alejó caminando de espaldas sin quitarme la mirada 
de encima, al llegar a una pared abrió una puerta y de 
ahí salieron muchos cadáveres amontonados.

En ese momento desperté angustiado. Eran las 
dos de la mañana y estuve hasta las tres sin poder 
volver a dormir pensando en la razón de los actos de 
Melfi. Me seguía pareciendo que sus acciones no tenían 
sentido, eran totalmente injustificadas, nosotros no 
habíamos tenido ningún tipo de problema con él, solo 
éramos sus compañeros y ya.

Aquello comenzó a carcomerme y no me dejaba
pensar con claridad. De nuevo me pasaba por la cabeza 
ir de vuelta a la base de la frontera a ver si encontraba 
algo que me sirviera para descifrar el por qué ese tipo 
nos había hecho aquello.

Era una idea muy arriesgada, ya que no sé si los 
invasores hayan dejado soldados allá o si me vaya a 
encontrar a alguien en el camino.

Era una decisión difícil pero después de pensarla 
buen tiempo decidí levantarme de la cama, tomar
mi navaja y mi arma e ir en busca de respuestas que 
podrían estar allí o podrían también no estar allí.

No pensaba estar fuera mucho tiempo así que iba 
a llevar lo que fuera estrictamente necesario y me fui 
sin mochila para ser más sigiloso. Salí en silencio del 
búnker a las tres de la mañana en dirección a la base.

Cuando llegué afuera comencé a sentirme en
peligro nunca había estado totalmente solo por acá
y no había nadie que me cubriera la espalda. Hacer
el trayecto a pie era imposible, hay un buen trecho
desde aquí a la base, así que antes de salir tomé las 
llaves del buggy

Le quité las ramas que lo ocultaban, lo puse en
neutral y lo empujé durante un tramo, hasta un punto en
el que pensé que cuando lo arrancara no lo escucharían.
Lo encendí, me subí y me lancé hacia la base.

Tardé unos veinte minutos en llegar y por suerte 
no me encontré a ninguna patrulla en el camino. No 
había un alma en el bosque. La colina desde la que 
había buena visibilidad hacia la base estaba cubierta de 
vegetación, con monte bajo y arbustos. Evalué el riego 
de que me vieran en el buggy versus el tiempo que me 
iba a demorar en subir a pie y decidí arriesgarme. Subí 
con el auto y revisé en el área indicios de que hubiera 
algún alma rondando los alrededores.

La base estaba aún más destruida de como 
recordaba haberla dejado. Estuve un buen tiempo 
ahí; mirando bien que no hubiera nadie y analizando 
si era buena idea hacer lo que iba a hacer. Todos los 
edificios estaban en un estado terrible. Las paredes 
derrumbadas, el techo completamente agujereado, 
había marcas de disparos en las paredes, autos 
quemados, vidrios rotos, cosas tiradas por todos lados 
por efecto de las explosiones.

Al final llegué a la conclusión de que la base estaba abandonada y bajé. Crucé la cerca por un hueco. 
Creía que no había nadie pero igual fui tratando de ser 
lo más sigiloso posible.

Primero me dirigí a la enfermería para ver si quedaban algunas medicinas, últimamente Peter ha estado


diciendo que le duele mucho la espalda y en la situación
en la que está el país los suministros no han llegado al
búnker. No había nada, lo habían saqueado todo.

Después fui al archivo, allí había filas y filas de 
expedientes en estanterías y una caja fuerte cerrada. 
Aquello no había sufrido tanto, parece que a nadie le 
importaban esos papeles. Estuve bastante tiempo 
buscando al azar por si había algo más sobre Melfi, 
pero no había encontrado nada y mientras buscaba 
siento de repente una mano que me toca el hombro, 
sin pensarlo saqué mi navaja y ataqué. Mi perseguidor 
esquivó por los pelos el navajazo, cuando me quise fijar 
era Nicole, que estaba junto a Jason.

—¿Que hacen aquí? ¿Cómo llegaron tan rápido? 
—exclamé sorprendido.

—Luego te contamos, vámonos de vuelta al
búnker —fue Nicole la que contestó.

—No, estoy buscando algo importante —me
negué.

—Ya en serio, vámonos, puede ser peligroso estar 
aquí —insistió Nicole.
—Me fijé bien, no hay nadie cerca, estamos seguros. Solo dame un tiempo más y si no encuentro 
lo que busco nos vamos.

—Está bien, tienes veinte minutos más —accedió 
ella.

—Será suficiente. Pero ¿qué hacen aquí?

—Jason me dijo que te habías ido.

—Jason, ¿cómo te diste cuenta de que me había
ido? —contesté preguntando a mi vez.
Jason hizo un gesto y respondió de mala gana: 
—Te escuché levantarte en la noche, pero no te quería 
hablar. Supuse que ibas al baño, cuando vi que no volvías me preocupé un poco, me levanté a ver y me di 
cuenta de que no estabas, así que fui a decirle a Nicole.

—Nicole continuó la historia: —Como no haces 
más que meterte en líos salimos a ver si estaba el 
buggy y como no estaba nos vinimos en bicicleta.

—¿¡En bicicleta llegaron tan rápido!?
—¡Y dale!, que no llegamos rápido… estuvimos casi
una hora pedaleando para encontrarte —Jason sonaba fastidiado.

—No es posible que hayan andado en bicicleta 
por una hora. He estado aquí apenas unos minutos.

Nicole, sin decir nada, me mostró su reloj.
—¡Carajo!, se me fue el tiempo muy rápido.
—Bueno —Jason se dirigió a mí—, ¿y se puede 
saber por qué estás aquí?

Fue Nicole quién le respondió: —Porque quería
investigar sobre Melfi.
Rápidamente la cara de Jason cambió y me
levantó la voz enfurecido: —¿Cómo que Melfi? ¿No que 
debíamos dejar ese tema atrás?

—Pues parece que no, tiene una maldita obsesión 
con ese tipo —de nuevo Nicole fue quien contestó.
—No es una obsesión —traté de justificarme—. 
Solo quiero saber por qué nos hizo lo que nos 
hizo.

—¿Y por qué mierda no me habías dicho nada
de eso? —Jason sonaba realmente furioso—.
Jeremy, ¿eres estúpido? Yo también estuve ahí
contigo, ¡tenías que haberme dicho que vendrías
acá para eso!

Nicole lo interrumpió.
—¿En serio Jeremy no te había dicho lo de Melfi? 
Encontró los archivos que yo tenía en el búnker 
sobre él y los leyó y ahí se obsesionó.

—Nicole, cállate.
—No, Jason tiene que saber todo lo que no le dices ya que se supone que es tu “mejor amigo” 
¿no? —Nicole siguió lanzando cizaña—. Supongo
que no te lo dijo porque pensaba que no le hacías 
falta para venir acá a buscar información o a lo 
mejor no te lo dijo porque quizá piensa que no 
podrías manejar lo que fuera que pensase encontrar.

—Jason me miró con cara de decepción: —Vine 
aquí solo por tu seguridad, lo hice aunque estuviera enojado contigo porque no abandonaría a 
un compañero, pero ahora solo estoy aquí por 
compromiso con la gente del búnker, no por ti.

—Ambos lo hacemos por compromiso, no por ti...
—subrayó Nicole.
Quedaba claro que ambos estaban enfadados 
conmigo. Yo cerré de golpe el cajón que había estado 
revisando y pasé entre ellos para ir directamente a la 
celda donde fuimos torturados. Escuché como ambos 
corrían detrás de mí sin mediar palabra.

La base estaba desierta y me llamó la atención 
que durante la invasión vimos como mataban a mucha 
gente, pero ahora no había ningún cuerpo. En fin, me 
imaginé que simplemente los habrían recogido y abrí 
la compuerta que llevaba a la sección subterránea. La 
cerradura se resistió un poco pero al fin cedió y pude 
abrir. Entré, bajé las escaleras y caminé hacia la celda. En 
la habitación desde donde Melfi nos miraba a través del 
espejo encontré lo que buscaba. Recordaba haber visto 
a Melfi sobando una libretita con las tapas desgastadas, 
rebusqué en todos los sitios en los que se me ocurrió 
que podía haberla guardado, por fin la encontré detrás 
de una pila de archivos dentro de un cajón, pegada en 
la parte de arriba.

Me choqué en el umbral de la puerta con Nicole y 
Jason que llegaban y los empujé para salir corriendo de 
nuevo hacia la caja fuerte que había en el depósito de 
archivos. Escuché a Jason maldiciendo mientras daban 
la vuelta para seguirme de nuevo.

Cuando llegué de vuelta delante de la caja
fuerte me detuve y revisé hoja por hoja, probé varias 
combinaciones apuntadas en diversos sitios y que me 
parecían prometedoras, pero sin éxito. Ya estaba por 
rendirme cuando vi en la parte de abajo de una de las 
páginas una serie de números, “241003”.

La caja fuerte se abrió y allí había más carpetas, 
pero estos eran de color negro.
De alguna forma Melfi había logrado infiltrarse en 
la base y estaba zapando desde dentro. Leí los nombres, Ronald Cummings. Harold Cox… Melfi Miller. Abrí 
ese y las primeras páginas decían lo mismo que el que 
tenía Nicole en el búnker, solo que en este alguien había 
agregado otra información. Una anotación decía: “A la 
espera de pruebas psicológicas más exhaustivas. Posible esquizofrenia. Posible trastorno obsesivo compulsivo. Posible estrés postraumático.”

Más abajo había varias frases escritas a mano: 
“En
investigación para pronta expulsión por tener familiar 
en armada estadounidense”. “Cristoff, hermano, fallecido en Maine, Estados Unidos”.

Yo dejé de leer. <<Mierda. ¡Mierda!>>

Jason lo estaba leyendo por encima de mi hombro y también reaccionó.

—Ahora todo tiene maldito sentido.

Yo mascullé: —Sabía que había algo más. Que …
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EL RAPTO

En ese momento escuchamos unos autos aproximarse, yo arranqué las hojas de la carpeta y me las 
guardé en uno de los bolsillos de mis pantalones cargo mientras corríamos hacia la sección de los dormitorios para escondernos. Subimos las escaleras y nos 
asomamos con cautela por la ventana. Eran tres autos 
del ejército estadounidense que estaban entrando a 
la base. El dormitorio estaba totalmente a oscuras, los 
soldados llevaban linternas en el casco que apenas iluminaban delante de sus pasos, rezando para que las 
sombras fueran nuestras aliadas me lancé debajo de 
la primera litera que encontré y me acurruqué como 
pude contra la pared rogando, porque a ninguno se le 
ocurriera mirar debajo de las camas. Nicole se metió 
debajo de la litera de al lado y Jason se escurrió para 
meterse en uno de los lockers.

El auto se detuvo y por la ventana rota pudimos
escuchar a alguien ladrando órdenes para encontrar
rápido todo lo que vieran: municiones o medicinas. Se
oía cómo saltaban de los carros y los grupos de pasos
que se separaban. Al parecer venían a buscar suministros.

En ese momento de tensión, mientras todos 
estábamos escondidos, oigo la voz de Nicole desde 
debajo de la otra cama: —¿Quién es Cristoff?

—Sshhhhhhhh —Se escucha la voz de Jason
desde el armario.
—Era un soldado de Binels a quien mató alguien 
que fue cercano a nosotros. Todo eso fue antes 
de que cruzáramos la frontera hacia Canadá —le 
respondí yo en un murmullo.

Nos quedamos escondidos esperando que se
fueran, pero luego escuchamos pasos en las escaleras, 
dos personas subían. De repente se detienen los pasos 
un tiempo y luego vuelven. Supuse que habían parado 
en el primer piso para buscar y ahora estaban subiendo 
al nuestro.

Nicole me miró y con señas me dijo que si se 
acercaban los atacábamos.
Ya los pasos estaban resonando en nuestro piso 
y las voces de los soldados conversaban acerca de por 
qué el fuego no tiene sombra. Uno de ellos entró al 
cuarto donde estábamos y comenzó a abrir las puertas 
de los lockers que aún estaban cerradas, por suerte 
empezó por la fila de la pared opuesta adonde estaba 
Jason, luego se cansó y se sentó en la cama bajo la que 
yo estaba.

Podía ver sus pies mientras le decía a su 
compañero: —Ya estoy cansado de requisar suministros 
para las instalaciones en Saint Armand, ya quiero que 
lo que está ocurriendo termine, pero apenas está 
empezando todo.

El otro le respondió entre risas desde la habitación 
del frente.
—Dímelo a mí, ya quiero ir a ver a mi hija… ¿Sabes?, 
es difícil estar por acá y no poder ver a tu familia 
en tanto tiempo.

—Sí, no me lo imagino, pero entre más rápido 
Binels se apodere de lo que quiere, más rápido 
nos iremos de aquí. Por ahora solo hay que seguir 
órdenes y hacer lo que se tenga que hacer con los 
que se las quieran dar de rebeldes.

El soldado seguía sentado encima de mi cama y 
en ese justo momento me dieron ganas de estornudar. 
Traté de contenerlo, pero terminé haciendo un ruido 
muy leve, pero lo suficientemente fuerte como para 
que el soldado lo oyera.

Él miró debajo de la cama.
Cuando nuestras miradas se encontraron yo 
no tuve idea de qué hacer mientras él reaccionó 
apuntándome con su arma, pero antes de que disparara
Nicole lo apuñaló en la nuca.

Me sorprendí.

El soldado que estaba en el dormitorio del frente
vino a ver qué estaba pasando, apenas entró vio el
cuerpo y antes de que pudiera avisar a los demás,
Jason lo atacó por detrás con su cuchillo, pero falló,
el soldado se repuso y ya estaba apuntando a Jason
cuando Nicole y yo saltamos para atacarlo, le tomé de
las piernas y las halé haciendo que cayera de cara al
suelo, se quedó medio atontado por el golpe y Nicole
lo iba a rematar apuñalándolo en la garganta, yo le
detuve la mano y le hice un gesto para que lo dejara,
ya eran suficientes muertos para una noche.

—Tenemos que salir de aquí.

—Vámonos rápido. Puede que pronto se den
cuenta de esto —agregó Jason.
Bajamos las escaleras rápida y sigilosamente 
y nos alejamos de la puerta principal para buscar la 
salida trasera, pero cuando llegamos encontramos que
estaba tapada con escombros, nos deslizamos pegados 
a uno de los cuartos de suministros que ya solo tenía las 
estanterías vacías y una brecha en la pared que parecía 
haber sido provocada por una bomba. Primero salí yo, 
todo estaba despejado, luego sentí cómo Jason se 
colocó a mi lado, por fin, cuando Nicole estaba saliendo 
tropezó con una de las estanterías y escuchamos a 
nuestra espalda un estruendo de metal contra el suelo.

No teníamos tiempo, echamos a correr hacia 
la cerca. Pero era inútil tratar de ocultarnos, los 
soldados nos vieron y nos dieron el alto para que nos 
detuviéramos. Supongo que pensaron que éramos
unos chiquillos metiéndonos en problemas y por eso no 
dispararon mientras corrían tras de nosotros. Cuando 
llegamos a la cerca vimos que por abajo estaba rota, 
así que Jason la tomó y la haló hacia arriba para que 
yo pudiera pasar. Logré pasar pero antes de que Nicole 
cruzara ya los soldados estaban sobre nosotros, uno 
de ellos tumbó a Nicole, y Jason, que trató de colarse 
detrás de mí, se quedó atascado con medio cuerpo 
afuera cuando lo agarraron y tiraron de él hacia dentro 
del perímetro de la base. Yo fui el único que había 
logrado cruzar la cerca. Por unos instante todos nos 
quedamos mirándonos a través de la valla.

—Quédate quieto donde estás.

—¡Vete, Jeremy, vete! —gritó Nicole con urgencia.
Yo no quería irme, pero tenía que hacerlo porque 
habría sido peor que nos agarraran a todos. Disparé al 
suelo en dirección a los soldados para que se cubrieran 
y ganar un poco de tiempo a la hora de correr, no les 
disparé a ellos para evitar el riesgo de darles a Nicole 
o a Jason. Aproveché que se cubrieron para correr a 
toda velocidad colina arriba para ir por el auto y volver 
al búnker. Sentía los disparos silbar cerca de mí, pero 
la adrenalina era tanta que los ignoraba mientras 
zigzagueaba entre los árboles.

Llegué al
 buggy me lancé sobre el asiento y lo 
arranqué mientras maniobraba para largarme de allí,
en esto noté que habían dejado de disparar, los que me 
perseguían corrieron de vuelta a la base, un grupo se 
montó en dos de los autos para perseguirme y otros se 
quedaron sujetando Nicole y Jason.

Me fui a toda velocidad hacia el búnker, en el 
camino vi a través de los espacios entre los árboles 
a mi derecha que los malditos estaban a la par mía a 
unos 50 metros por la carretera. De una vez entendía 
que estaban buscando un claro por el que sus autos 
pudieran pasar para interceptarme. Aceleré, clavando 
el pie en el pedal, recordé que la entrada más cercana 
desde la carretera a la trocha por donde yo iba estaba a 
unos 300 metros de donde yo me encontraba.

Seguí a toda velocidad hasta allí y justo antes de 
pasar la entrada me quité el cinturón, giré el volante 
hacia la derecha para que el auto saliera disparado por 
la entrada, crucé mentalmente los dedos para que no 
tuvieran tiempo de reaccionar y se chocaran de frente 
con el buggy y me lancé del auto.

La maniobra efectivamente consiguió que el
buggy se chocara con uno de los autos y los desviara, 
pero al final eso solo los atrasó unos segundos.


Quedé muy estropeado pero me obligué a 
levantarme para correr cojeando los metros que me 
faltaban para llegar al búnker y poder avisarles de lo 
que había pasado.

Cuando llegué comencé a gritar para que alguien
me abriera, pero antes de que se abriera la rampa me 
alcanzaron los dos autos de Binels derrapando cerca 
de mí.

Alcé las manos para que supieran que me rendía, 
todos ellos se bajaron de los autos y me apuntaron. 
En eso escucho el característico sonido del búnker 
abriéndose y por el rabillo del ojo veo dos ametralladoras 
apuntando, no necesité más para lanzarme al suelo
hacia mi izquierda mientras los cañones empezaron a 
disparar derribando a todos los soldados de Binels.

El búnker se terminó de abrir y Travis y Mason, 
que eran los de las ametralladoras, me llevaron adentro.

Una vez en el interior del búnker Travis me 
comenzó a regañar.
—¿Qué mierda haces?, ¿no te das cuenta de 
que nos pudieron haber matado a todos por tu 
maldita culpa?

Yo no respondí a la pregunta, solo dije: —Capturaron a Jason y a Nicole.
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NO LOS VAMOS A 
ABANDONAR

Una vez dentro del búnker y a salvo por el 
momento vi que todos estaban rodeándome y en sus 
caras se notaba la preocupación.

—¿Qué? ¿Cómo? —Fue Melany la primera en 
hablar.
—Fuimos a la base de la frontera, cuando 
estábamos yéndonos llegaron unos soldados de 
Binels y atraparon a Nicole y a Jason. Solo pude 
escapar yo —respondí.

Hubo una algarabía con todos hablando a la vez 
pero la voz de Anthony se levantó sobre el resto y me 
confrontó: —¿Y se puede saber qué hacían ustedes allá?

—Queríamos averiguar algo.

—¿Qué es lo que querían averiguar que fuera tan
importante?

—Nada, no era nada.
Pero entonces Travis gritó mientras me zarandeaba por los hombros: —¡Jeremy, dinos qué carajos
ha pasado!

Todos se estaban alterando cada vez más y no 
me quedó más remedio que contestar.
—Yo me fui solo de aquí en la madrugada para
buscar información sobre Melfi en la base, allí
me encontré luego a Jason y Nicole que vinieron
a buscarme.

—¡¿Melfi?! —exclamó Travis, intrigado. Continuó 
hablándome con enojo—, ¿por qué te pareció que
hacía falta que fueras allá en medio de la noche 
a buscar algo que no necesitabas? Ahora todos 
estamos en riesgo, ¡sobre todo tus amigos!

Yo le iba a responder airado pero entonces 
escuché a Peter: —Tenemos que ir a buscarlos.
—No iremos a buscarlos. Es estúpido, ni siquiera 
sabemos si están vivos —se escuchó a Wong 
desde la parte más alejada del vestíbulo.

—Es cierto, no sabemos si están vivos… pero ¿y si 
sí lo estuvieran? —le replicó Mason. 

Natalie, Anthony, Peter y Mason estaban de 
acuerdo con irlos a buscar.

—Debemos ir a buscarlos ya, sin perder más 
tiempo —nos instó Natalie.
—Wong, con voz burlona le contestó: —¿En serio 
crees que ustedes los pueden ir a buscar? ¿Están
todos locos o qué? Quienes los han capturado 
son militares con entrenamiento y que no dudan 
en matar. ¿Se les olvidó que ustedes solo son 
científicos?

—Es cierto lo que dice Wong —Travis le dio 
la razón—. Ustedes no tienen entrenamiento 
como para ir a luchar a lo loco contra personas 
entrenadas, terminaremos todos muertos.

—Por fin alguien razonable. Lo que debemos 
hacer es quedarnos aquí y continuar con nuestras
vidas —Wong, el muy cobarde, no quería arriesgar 
su trasero.

Cuando escuché eso se me revolvió el estómago 
de la rabia, me acerqué a él y lo tomé, de nuevo, por 
el cuello de la bata: —¡Escúchame, idiota! Mis amigos 
están allá fuera y no los pienso dejar morir. Si tú quieres quédate acá pero no voy a dejar que nos impongas 
quedarnos aquí y condenarlos a morir.

Travis me separó de él mientras me ordenaba: 
—¡Dejen de pelear!
—No podemos dejarlos allá, pero tampoco 
podemos hacer nada sin un plan. Tenemos que 
ir a buscarlos con todo bien planeado —Mason 
impuso un poco de orden.

—Estoy de acuerdo —aceptó Melany.

—Cuenta conmigo —se unió Leo.
—Los demás se sumaron, excepto Wong, claro, 
que escupió: —Hagan ustedes lo que quieran,
pero mi equipo no se va a ningún sitio.

—¿No te das cuenta de que ya nadie te hace caso? 
Además, haznos el favor de no volver a llamarnos 
“tu equipo”, desde hace días nadie contesta en 
los canales oficiales. Ya no sabemos ni siquiera si 
existe un ‘Gobierno’ canadiense. Nos han dejado 
solos y, por lo menos yo, no pienso quedarme 
aquí esperando como un ratón atrapado en una 
trampa —saltó Natalie como un resorte.

Después de eso nos fuimos a la sala a preparar 
lo que haríamos para buscar a mis amigos. Travis pidió 
algo para poder dibujar y Anthony le trajo desde el 
laboratorio una pantalla táctil grande. Travis la puso 
en la mesa y parecía tener la intención de empezar a 
diseñar la estrategia, pero entonces se detuvo y puso 
cara de desconcierto: —No puedo hacer un plan…

Todos nos miramos confundidos sin saber por 
qué había dicho eso, pero fue Leo quien formuló la 
pregunta que todos estábamos pensando: —¿Por qué
no puedes, Travis?

—No tenemos idea de a dónde los llevaron y tampoco sabemos si ya saben que estamos aquí, por 
lo tanto, lo primero que debemos hacer, por seguridad, es abandonar el búnker, pero no tenemos otro refugio…

Ahí fue cuando recordé algo y le dije: —¡Espera!... 
Cuando estábamos allá escuchamos a dos soldados 
decir que ya estaban cansados de buscar suministros
para la base de Saint Armand.

—Bien, entonces es muy probable que los 
soldados esos hayan ido allá con Jason y Nicole 
—Travis asentía con la cabeza mientras hablaba—, 
así que tendríamos que ir allá. Pero ahora el 
problema entonces es a dónde irán ustedes —y 
se dirigió a Alicia y a Wong.

Hubo un rato de silencio mientras todos 
pensábamos alguna solución, pero a nadie parecía 
ocurrírsele nada hasta que Peter dijo: —Tengo un amigo 
que es piloto y que me debe un favor. Tendría que 
decirle sobre esto para ver si nos puede ayudar, ya que 
quizá logre conseguir un avión.

Travis empezó a decir <<Perfec…>> cuando Wong
lo interrumpió.
—No, ni hablar, ¿y a dónde iríamos? ¿Cómo 
podemos confiar en esa persona? No podemos
dejar todo aquí tirado así como así, los equipos, 
nuestras investigaciones, los informes… además, 
¿cómo piensas que vas a poder contactarlo?
—Tiene razón —mi voz sonó extraña porque se 
me retorcían las tripas al pensar que le estaba 
dando la razón a Wong—. ¿A dónde nos llevaría 
tu amigo y cómo lo contactarás?

—Desde antes que viniéramos acá se venían 
escuchando rumores acerca de un grupo que 
trabaja en Canadá y Alaska, se hacen llamar 
H2O y al parecer también investigan sobre cómo 
detener la sequía, pero sin estar bajo el control de 
ningún gobierno.

—Wong resopló: —¡¿En serio te vas a creer ese 
cuento de H2O?! Todos sabemos que es solo una 
leyenda urbana y no pasa de eso.

—Pues tendremos que confiar en eso para poder 
salir vivos de aquí —Suspiró resignado Mason.
—Tienes razón —concordaron con Mason al
unísono Melany y Natalie.
—Es cierto. Tendremos que creer en ese mito para 
salir de aquí. No tenemos muchas más opciones 
—aceptó Travis.

—Luego yo me volví hacia Peter: —¿Cómo los 
contactarías?

—Tendría que llamarlo desde aquí.
—Wong, que siempre tiene un problema para 
cada solución replicó: —Pero si haces eso nos 
arriesgas, si intervienen las comunicaciones
sabrán dónde estamos, aunque con el desastre
que habéis montado a la puerta con todos esos 
cadáveres y los carros a la entrada del búnker ya 
no vamos a necesitar mucho más anuncio...

—Anthony se volvió hacia Wong mientras decía: —Pero igual ya nos habremos ido, además,
tampoco sabemos si ya saben que estamos
aquí. No tenemos otra opción…

Todos estábamos de acuerdo. Había que hacer
eso, era la única opción que se nos ocurría.
—Bien, ya tengo un plan —afirmó Travis—. Mason, 
Jeremy y yo iremos a Saint Armand en uno de los 
autos de afuera, en los que llegaron los soldados 
de Binels que venían persiguiendo a Jeremy. Hubiéramos podido incluso usar sus uniformes si no 
hubiesen quedado hechos trizas por las ráfagas 
de ametralladora, en fin, ya no hay nada que podamos hacer sobre eso. Haremos lo posible por 
encontrar a Nicole y a Jason. Ustedes, en el otro 
auto, irán al punto donde el amigo de Peter les 
diga que aterrizará el avión para irnos a Alaska y 
nos esperarán allí hasta que lleguemos. ¿Ha quedado claro?

Todos asintieron, pero yo pregunté: —¿Cuándo
deberá Peter llamar a su amigo?

—Que lo llame antes de que nosotros nos
vayamos a Saint Armand —instruyó Travis—, en 
la noche. Por ahora lo que debemos hacer es 
recoger nuestras cosas y todo lo importante que 
podamos llevarnos de aquí.

Nos quedamos parados alrededor de la mesa 
asimilando la nueva situación, pero Travis nos hizo 
reaccionar gritando: —¡Vamos, vamos, ya, ya, ya!

Nos movimos y comenzamos a trabajar.
Metí todas mis cosas en mi mochila, después 
recogí las cosas de Jason y de Nicole, las metí en sus 
bolsas y las llevé todas al auto.

Los demás estaban recogiendo sus cosas, sus 
efectos personales, los resultados de sus investigaciones en el laboratorio, comida y todo el agua que podíamos llevar.

En medio de este trajín me di cuenta de que 
Wong hacía cosas para que demoráramos más, lo vi 
cambiando objetos de lugar después de que alguno
de nosotros los hubiese puesto en determinado sitio, 
volviendo a guardar en los armarios cosas que alguien 
más ya había sacado y hablar de cosas triviales para 
distraernos o tratar de convencernos para quedarnos
aquí, pero como Wong siempre ha sido un tocapelotas 
no le di mucha más importancia.

Antes de que Travis le dijera a Peter que hiciera su 
llamada nos convocó a Mason y a mí a su habitación y 
nos explicó sobre el plan que ejecutaríamos.

—Nosotros tres vamos por Jason y Nicole a Saint 
Armand. No sabemos ni siquiera cómo es la base 
así que tendremos que confiar en nuestra intuición. Cuando lleguemos nos detendremos lejos
y esconderemos el auto, el último tramo lo haremos escondiéndonos, encontraremos una forma
de entrar sin que nos vean y sacaremos a Jason y 
a Nicole de ahí.

No había mucho más que hacer si no teníamos ni 
idea de cómo era el sitio en el que nos íbamos a meter. 
Cuando salimos Travis le dio la orden a Peter para que 
llamara a su amigo.

—Hey, Lenny, ¿recuerdas que me debías un favor? 
—Hubo un murmullo ininteligible al otro lado de la 
línea—. Pues necesito cobrarlo ya. Necesito que 
nos lleves a Alaska a mí y a unos amigos en la 
madrugada de mañana.

Hubo un silencio mientras Peter escuchaba al 
tal Lenny y luego Peter asintió con la cabeza mientras 
decía: —Bien. A las tres de la mañana estaremos ahí.

Todos nos alegramos por las buenas noticias, 
excepto Wong que seguía con su cara de concreto. Peter 
explicó que el avión nos iba a esperar en un aeródromo 
que estaba a unos veinte minutos del búnker y nos dio 
las coordenadas que yo guardé en mi Singular-6.

—Bueno, muchachos, vamos saliendo. Ya hemos
perdido mucho tiempo —instó Travis.
Nos pusimos en movimiento excepto Wong que
afirmó que se quedaría en su laboratorio hasta el final: —¡Un capitán siempre se hunde con su nave!

Cuando escuchamos esa tontería todos respondimos a la vez.

—¡Muévete!
Él no se quiso mover, así que Travis lo agarró por 
la nuca como a un cachorro reticente y lo obligó a la 
fuerza a subirse al auto con el resto de los científicos 
rumbo al aeródromo.

—Por el momento nuestros caminos se separan
aquí. Si no llegamos de Saint Armand antes de las 
2:30 de la mañana quiero que a las 3:00 en punto 
se vayan.

—¡Pero no los podemos dejar! —exclamó Melany.
—Claro que pueden —le respondió Travis—.
Ustedes son los importantes aquí, no nosotros. A 
ustedes los necesita la humanidad, a nosotros no. 
¡Arranca!

Por nuestra parte Travis, Mason y yo nos subimos 
al auto y nos fuimos rezando para no encontrarnos a 
nadie en el camino.

En lo que nos dirigíamos a Saint Armand, Mason 
le preguntó a Travis: —¿Estarán vivos?
Travis no le respondió y mientras mantenía una 
mano en el volante con la otra revolvía en la guantera. 
Allí alguien había dejado un paquete de cigarrillos. 
Travis gruñó, se acercó el paquete a la boca, agarró uno 
de ellos con los dientes y le pidió fuego a Mason.

—No sabía que fumabas —comentó Mason mientras prendía un fósforo de la caja que todos llevábamos en el kit de supervivencia.

—También pensaba que no fumabas —dije yo.
Travis respondió riéndose: —Yo creí que ya no
fumaba pero al parecer el vicio acaba de atraparme
de nuevo.

Los tres nos reímos tímidamente y luego Mason le 
dijo: —Ya en serio, ¿desde cuándo fumas?
—En serio, no fumaba, bueno, lo había dejado 
hace años, pero mira, me pareció una buena idea 
para tranquilizarme un poco, ustedes no son los 
únicos que están nerviosos, ¿saben?

—Mason negó con una sonrisa nerviosa: —No 
estoy nervioso…

—Tu pierna en movimiento no dice lo mismo, a mí 
no me engañas —señaló Travis.

Yo miré mi pierna y también estaba brincando 
inquieta.
—Es normal que estemos nerviosos. Hasta los
mejores soldados en algunas ocasiones se ponen
nerviosos antes de alguna misión y tienen que
calmar sus impulsos haciendo algo que los distraiga.

—¿Y tú que hacías para calmarte? —pregunté yo.

—Pues lo que estoy haciendo ahora.
Me dio curiosidad lo que dijo Travis sobre que 
tenían que relajarse antes de las misiones y le pregunté 
cuál misión fue la mejor.

Él dijo con el cigarrillo entre los labios: —No hay 
ninguna misión mejor… Todas son terribles, y no solo 
porque algunas salgan mal, sino porque aunque ‘salgan
bien’ aun así mueren personas; a veces personas que
conviven contigo, a veces enemigos o a veces inocentes 
y eso hace terribles todas las misiones y peor aún si es 
la guerra.

—Mason afirmó —Nunca he estado en una guerra, 
quiero decir, en una batalla de verdad, pero mi 
abuelo estuvo en la guerra de Vietnam y siempre 
me dijo que la guerra es lo peor que hay, dijo que 
nunca querría que ninguna persona volviera a
pasar por eso.

—Es cierto, míranos ahora, en una sociedad que 
convulsiona al borde de un conflicto mundial.
—Enciende la radio, Mason, tenemos que saber
qué está pasando —ordenó Travis, creo que no solo por
afán de información, sino también para cambiar de tema.

Mason obedeció y la radio, después de las 
ruidos de nieve antes de sintonizarse escupió una voz 
masculina que decía, <<¡Última hora! La Organización 
de las Naciones Unidas declara>>…

Se escuchó entonces un sonido de intervención 
en la señal y cambió la voz: <<Este es un anuncio 
urgente para todos los ciudadanos de La Gran América.
Si ven o conocen a alguna de estas personas, llamen al 
Servicio Nacional de Seguridad inmediatamente. Estos 
sujetos son: Peter Crick, Anthony Kane, Melany Howard, 
Leo Palm, Natalie Pitt, Mason Peterson, Travis Baker y 
Jeremy Edward. Repetimos, si ven o saben del paradero 
de alguna de estas personas deben comunicárselo 
a las autoridades inmediatamente. Estos sujetos han
cometido una serie de horribles crímenes y son muy 
peligrosos para la pacífica convivencia de nuestra 
nación. Recuerden siempre, “Unificación para un solo 
mundo y una sola nación”>>.

El comunicado terminó ahí.

Hubo un silencio incómodo entre todos

—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Travis había escupido
la colilla apagada del cigarrillo y golpeaba el 
volante cono loco.

Mason se tapó la cara con las manos y solo dijo 
<<Estamos jodidos>>.

—¿Y qué haremos ahora? Somos fugitivos —Yo
estaba alterado y eso se reflejaba en mi voz.
—Tenemos que ajustarnos al plan. Nos están
buscando y lo más seguro es que ya conozcan los
rostros de todos nosotros, así que tenemos que
sacar a Jason y a Nicole de aquí e irnos todos a
Alaska —Travis repitió las instrucciones otra vez
controlado y sereno.

En la radio pasaban ahora una entrevista a Binels, donde las preguntas estaban hechas para su mayor gloria.

—Pero antes de esto ¿No estaban diciendo una 
noticia de algo que habían dicho las Naciones
Unidas y que no parecía tener nada que ver con 
el anuncio? —preguntó Mason indeciso.
—Sí, es cierto —corroboré yo.

Travis, sin dejar de mirar al frente sentenció: —Estos tipos hacen lo que les da la gana. Lo más seguro 
es que hayan ocupado la emisora y los hayan obligado 
a interrumpir el noticiero para poner lo que a ellos les 
interesa. Tienen toda la información manipulada, nada 
le va a llegar al pueblo sin que Binels haya puesto sus 
manos sobre ello.

En la entrevista le estaban preguntando en ese 
momento a Binels <<¿Quién es Mark Binels?>>
—Mark Binels es el presidente de esta gran nación, 
el hombre que se desvela por estar pendiente de la 
prosperidad de esta nación y de todos sus ciudadanos 
—reconocí la voz del tipo del hospital.

El reportero continúa preguntando: —¿Cuáles son 
los objetivos del presidente Binels?
—El loco ese responde hablando siempre de sí 
mismo en tercera persona: —Los objetivos del 
presidente de esta nación son poder regocijarse 
en un mundo unificado y sin conflictos entre sus 
habitantes.

—¿Y cómo planea lograr eso?

—Binels lo logrará poniendo como prioridad a 
nuestros habitantes.

—¿Qué palabras definirían al presidente Binels?
—Reflexivo, inteligente, amante de la filosofía,
bueno, humilde… eh… servicial, empático y patriótico.

—Una frase que lo defina a usted, no al presidente.

—No hay frase que me defina a mí, solo una que 
define mi enfoque.

—Y bien, ¿cuál es?

— “América para los americanos”.

—Oh, la vieja doctrina Monroe, ¿qué lo lleva a 
creer en esa doctrina?
—Binels sabe que ese enunciado es la única solución posible a los problemas que estamos enfrentando, él está totalmente seguro de que América 
estaría mejor si se unificara, si todo el continente 
fuera gestionado por un solo gobierno, no  por 35 
países con distintos dirigentes. Y nosotros somos 
los mejor preparados para hacernos cargo de tal 
cantidad de población y de territorios tan grandes ya que, como todos han comprobado, Binels 
ha sido lo suficientemente competente como 
para administrar perfectamente esta nación. Sólo 
piénselo, si el poder se concentra en uno —Binels 
acentuó esa palabra, ‘uno’—, ocurrirían menos 
conflictos entre las naciones ya que todas serían 
una sola y no tendrían la necesidad de disputar.

—Es muy sabio su razonamiento sobre cómo 
eliminar conflictos. Pero me parece que las 
otras naciones no están muy de acuerdo con 
su razonamiento y no quieren ser reformadas 
y anexadas. ¿Cómo piensa cumplir Binels su 
propósito?

—Él sabe que la única forma de conseguir la paz, 
si estos países no se quisieran unir a nosotros 
por su propia voluntad, es jugando una partida 
de ajedrez, en la que a veces hay que sacrificar 
peones para conseguir un bien mayor.

—¿Entonces la invasión es lo único que les espera 
a los países reticentes a unirse a La Gran América?
—El loco respondió entre carcajadas: —Cada
uno escucha lo que quiere escuchar. Binels no
puede tener la total seguridad de que los demás
países se quieran unir a este proyecto, ¡La Gran
América! En realidad pueden negarse, pero por
mucho que se resistan, el cambio los alcanzará.
La Gran América es la nación más poderosa
del continente y está dispuesta a imponerse
por la fuerza, así que yo personalmente les
recomendaría no oponerse.

—Pues bien, esto ha sido todo por hoy en noticias CBC.

Luego de eso apagamos la radio y nos quedamos 
en silencio hasta que llegamos a Saint Armand. Era un 
pueblecito igual a la mayor parte de los pueblos de 
la zona, tenía un pequeño centro urbano dividido por 
la calle principal, Maine Street, con algunas tiendas a 
ambos lados, una peluquería, un despacho médico y 
una estación de gasolina al final de la calle. Parecía un 
pueblo fantasma.

Travis detuvo el auto en la parte de atrás de la 
gasolinera y bajamos del auto. Sabíamos que el lugar
no era muy grande, así que caminamos por las calles 
aledañas a la avenida Central para no llamar tanto la 
atención. Se encontraban igual de desiertas que el
resto de la ciudad.

Ya habíamos recorrido buena parte de pueblo sin
encontrar nada más que puertas cerradas a cal y canto 
y ventanas con las cortinas corridas, hasta que, al girar 
en una de las últimas callejuelas, casi al final de pueblo, 
escuchamos dentro de una casa un vidrio quebrándose. Rápidamente Travis, Mason y yo desenfundamos
nuestras pistolas y nos cubrimos. Travis se puso al frente y se dirigió a la puerta.

Con Mason a un lado y conmigo al otro Travis probó el picaporte y comprobó que no estaba cerrada con 
llave, lo giró con cuidado y abrió la puerta despacio. 
Avanzó en silencio, nosotros hicimos lo mismo después
que él. Revisamos la planta baja y la encontramos vacía, a continuación subimos las escaleras paso a paso 
tratando de que los escalones no crujieran con nuestro 
peso. Al llegar arriba había tres habitaciones, Travis nos 
señaló un puerta a cada uno y entramos en ellas en silencio.

En mi cuarto no había nadie, pero estaba 
terminando de mirar dentro del armario cuando oí una 
voz aguda diciendo <<!Quieto o disparo¡>>.

Corrí a la habitación del fondo y cuando entré vi a 
Travis parado con las manos alzadas mirando hacia un 
closet en el que estaba un niño de no más de 10 años 
sosteniendo una pistola que apuntaba hacia Travis, 
el peso del arma y el miedo que leíamos en sus ojos 
hacían que le temblase la mano como una hoja verde. 
Detrás de él se veían los ojazos aterrorizados de una 
pequeña agazapada que tendría unos ocho años.

Travis bajó sus manos con calma y puso su arma 
despacio en el suelo, Mason y yo estábamos apuntando 
al niño y Travis nos ordenó que bajáramos las armas, le 
obedecimos con reticencia.

—¿Dónde están tus padres? —El tono de Travis 
era sereno y calmado.

—No están aquí —La voz del niño sonaba como si 
estuviera a punto de echarse a llorar.

—Está bien, quiero hablar contigo y te prometo 
que no os vamos a hacer daño, pero primero necesito que bajes el arma.

El niño no le contestó y le continuó apuntando con 
una cara “intimidante” o lo que él creía que lo era. Travis 
continuó hablándole mientras se agachaba lentamente.

—Necesito que bajes el arma, no quiero haceros 
daño ni a ti ni a tu hermana. Solo quiero hablar.
El niño pareció creerle y bajó el arma lentamente.
—Bien, os aseguro que no os vamos a hacer daño, 
solo queremos saber dónde están sus padres.
—Están trabajando.

Travis, en cuclillas frente al niño, le preguntó de 
nuevo con infinita paciencia.
—¿Dónde trabajan tus papás?

—En la construcción.

—¿Dónde está esa construcción?

—Al lado del edificio alto.

—¿Y cuando vuelven tus padres?

—No lo sabemos.

—¿Y cuándo se fueron a trabajar? —Mason intervino.

—Creo que hace dos días.
—No puede ser que lleven solos aquí dos días 
—dijo Mason dirigiéndose a mí—. Deberíamos 
ayudarlos.

—Yo asentí con la cabeza y Travis le dijo al niño:
—¿Quieren venir con nosotros?

El niño respondió con un rotundo <<No>> y 
explicó: —Nuestros padres deben llegar mañana.
—¿Cuánto tiempo llevan sin comer?

—Solo un día, pero podemos esperar a que 
nuestros papis vuelvan

—Pero no pueden estar sin comer, tienen que
venir con nosotros.

El niño repitió mientras apretaba los dientes: —Esperaremos a que lleguen nuestros padres.

Travis intentó acercársele, pero el niño volvió a 
levantar la pistola y le apuntó.
Travis se quedó quieto de nuevo y trató de 
convencerlo: —No podemos dejar que te quedes sin
comer aquí, seguro que tu hermanita tiene hambre, 
además, no sé si sus padres van a llegar.

La niña, que aún no había dicho una palabra, susurró desde la espalda de su hermano: —Ellos vendrán.

Los tres les insistimos para que vinieran con 
nosotros, pero se negaron y el niño nos dijo que nos 
fuéramos de allí.

Nos miramos y nos encogimos de hombros, teníamos prisa y no podíamos llevarnos a cuestas a dos niños,
pero antes de irnos yo le pregunté al pequeño: —¿Como
se llaman tus padres?

—Joe y Cecil.
Nos retiramos despacio y salimos tristes, no 
sabíamos qué iba a pasar con esos niños, pero teníamos 
una misión y debíamos seguir hasta encontrar el lugar 
donde estaban Jason y Nicole.

Cuando salimos de la casa movimos el carro hacia 
un lado del camino y lo camuflamos con ramas y con 
los montones de hojas secas que había en el suelo antes 
de comenzar a caminar. Al subir una pequeña elevación 
observé una de las imágenes más raras que he visto 
en mi vida, a lo lejos, elevándose por encima del dosel 
del bosque, apareció una torre, era unos quince metros 
más alta que las copas de los árboles más altos que 
la rodeaban. Ese debía ser el “edificio alto” del cual el 
niño hablaba. Travis, al divisar nuestro objetivo, nos 
hizo señas de que nos apresuráramos y comenzamos
a trotar.

Mientras recorríamos el camino para llegar a la 
torre le seguí dando vueltas en la cabeza a los rostros de 
los dos pequeños. Quizá sus padres no vuelvan nunca 
y ellos mueran de hambre, o al final los soldados de 
Binels se hagan con ellos y los esclavicen, o los mate una 
bala perdida. Pensaba cómo en los conflictos armados 
al final los que pagan los platos rotos son siempre los 
más pequeños. El niño no tendría que estar escondido 
tratando de proteger a su hermana con una pistola sino 
jugando o en la escuela. Esta situación de mierda nos 
está haciendo madurar a todos demasiado deprisa.

Llegamos a unos 300 metros de nuestro objetivo 
y ya las cosas cambiaron. Nos escondimos mientras 
veíamos el gran terreno cercado alrededor.

—¿Cómo entraremos? —yo siempre impaciente.

—No tengo ni idea —respondió pensativo Travis.
Mason avanzó en cuclillas unos veinte metros 
hacia nuestra derecha y nos llamó. Desde allí nos 
mostró que el metal de aquella parte de la cerca estaba 
corroído y se podía cortar fácilmente. De una vez saqué 
el cuchillo de monte que Travis me había regalado y 
comencé a serrar los alambres de la cerca para poder 
abrir un hueco. Era cierto que el óxido había debilitado 
mucho el material y tardé muy poco en abrir un hueco. 
Los tres pasamos por él.


Nos movimos cuidadosamente por el área ya 
que dentro del perímetro cercado sí había guardias y 
entre más nos acercábamos al edificio más seguridad 
se percibía.

Nos ocultamos detrás de un contenedor oxidado 
que habían abandonado en el lado más alejado de 
la valla de seguridad y desde allí vimos que había 
mucha gente trabajando en una construcción, parecían 
esclavos, estaban sucios, su ropa estaba hecha jirones y 
se notaban muy cansados y flacos. Supusimos que era 
la gente del pueblo. Pero no podíamos acercarnos más
sin que nos vieran, así que teníamos que idear un plan.

Travis propuso aprovechar algún descuido de los 
soldados para acercarnos a los trabajadores y pedirles 
ayuda para entrar, pero no me pareció una buena idea.

—¿Y cómo sabemos que no nos delatarán?
—Mira cómo los tienen —fue Mason el que me 
respondió—. ¿Crees que ayudarían a los que los 
tratan así?

—Quizás sí o quizás no. Pero creo que debemos 
esperar a que se haga de noche para poder ir allá 
y que no nos vean.

Cuando las sombras de la noche ya nos podían 
proteger un poco más nos acercamos a la parte donde 
estaban los trabajadores intentando no entrar en ningún momento en el rango de visión de los guardias.

Los tenían a todos en una carpa ruinosa, no
tenían suficientes catres para todos y muchos estaban
tirados en el suelo, procurando cubrirse con unas
mantas llenas de huecos. Nos deslizamos por debajo
de la tela impermeable en el lateral opuesto a la puerta,
(bueno, al espacio abierto al frío de la noche que hacía
de puerta), al principio ellos se asustaron y alguno
hizo amago de alertar a los guardias, pero yo actué
rápidamente y susurré:

—Venimos en son de paz, no queremos hacerles 
daño, los queremos ayudar.
Se miraron entre ellos en la obscuridad y sentimos cómo se fueron calmando, entonces Travis preguntó: —¿Quién es el líder aquí?

Un hombre de cabello negro entreverado de
canas, barba frondosa y rostro donde ya se notaban
arrugas se nos acercó entre las sombras: —Yo os
puedo ayudar.

—¿Cómo te llamas? —preguntó Mason.

—Soy Joe y tú, ¿cómo te llamas?

Ahora fue Travis quien respondió: —Yo soy Travis, 
él es Mason y él Jeremy.

Yo intervine: —¿Joe? Espere… ¿usted vive en una 
casa celeste en Magnolia Street y tiene dos hijos?
La voz de Joe sonó emocionada: —Sí, hace dos 
días que no los veo pero mañana es día de descanso. No 
puedo esperar para abrazarlos. Un momento—notamos
el cambio en la voz de Joe—, ¿cómo saben de mis hijos?

Mason trató de calmarlo: —Conocimos a sus hijos, 
estaban solos en su casa. Ellos nos dijeron cómo se 
llamaba usted y su esposa.

—¿Y qué hacían ustedes en mi casa?
—No es lo que usted cree, señor —Mason cancaneaba al tratar de justificarnos—, entramos porque escuchamos ruidos dentro y como todo se 
veía abandonado, entramos a ver qué pasaba y 
los encontramos allí escondidos en un armario.

—Sí, lo que dice el muchacho es cierto, sus hijos 
están bien, los dejamos sanos y salvos hace unas 
horas, no se preocupe.

—Ok —Joe pareció creernos—. Pero no hablemos 
aquí, esta carpa no es segura, vengan conmigo.
Lo seguimos en silencio, confiando a ciegas en 
que no nos iba a traicionar. Nos introdujo en la torre 
por una puerta gris que daba a unas escaleras que 
desembocaban en el sótano. Un enorme espacio 
para estacionamientos alumbrado apenas con unas 
luces con sensor de movimiento en donde resonaban 
nuestros pasos, en cuanto dejamos de caminar solo nos
iluminaban los rostros las linternas que llevábamos.

—Cuéntenme todo. ¿Qué hacen aquí? Las 
personas cuerdas no entrarían ni locas aquí, a 
meterse directas en la boca del lobo.

—Vinimos a buscar a unos amigos a los que creemos que tenían secuestrados en Saint Armand.

—Pero ustedes no son ciudadanos comunes…
—Es cierto —respondió Travis—, somos soldados 
del ejército canadiense, protegíamos la frontera 
—Travis, a su vez le preguntó de vuelta a Joe—. 
Necesitamos saber cómo funciona esto aquí, Joe. 
¿Los obligan a trabajar, es voluntario, o qué?

Joe tomó aire y comenzó a contar.
—Cuando llegaron las tropas de Binels al pueblo
nos sacaron de nuestras casas y nos dijeron a todos que trabajaríamos en esta torre por tres días
seguidos y tendríamos uno de descanso. No nos
dieron elección, aquí no hay ningún voluntario.
La mayoría de las personas han huido, a algunos
los trajeron de vuelta, de otros no hemos sabido
nada, quizás lo lograron, quizás estén muertos.
Otros decidimos acatar órdenes para mantenernos vivos, dejamos a los niños en las casas, bien
escondidos y vamos a cuidarlos en nuestro día
de descanso.

Eso me recordó los “reclutamientos” que había en 
Boston que en realidad eran para poner a las personas 
a trabajar como esclavos.

—¿Tienes idea de qué están construyendo aquí?
—dijo Travis.
—No, nunca nos han explicado para qué hacemos 
lo que hacemos, solo nos gritan instrucciones
y punto.

—¿Dónde está Cecil? —Yo no podía sacarme a los 
niños, solos en casa, de la cabeza—. Sus hijos nos 
dijeron que también estaba acá.

Joe asintió.
—Ella trabaja dentro de este edificio principal 
cocinando para los soldados. Antes tenía su 
repostería en el pueblo…

—¿Quién es el hombre de cargo más alto aquí? 
—Travis no estaba interesado en cotilleos sociales, 
él estaba enfocado en nuestra misión.

Joe le respondió a Travis: —Es un hombre que se 
hace llamar Cordeps. Solo ha venido una vez aquí a dar 
órdenes, pero por lo visto es el que está a cargo de 
todo lo que se haga en la torre.

Entonces Mason formuló la pregunta que llevaba 
horas rondando por mi mente.

—Pero ¿cómo han podido construir ese edificio 
tan rápido?
—Oh, esto no se ha construido ahora. La torre es 
de hace unos diez años y estaba destinada a ser 
un ecohotel para una experiencia inmersiva en 
la naturaleza, con habitaciones en los diferentes 
niveles del bosque boreal y una plataforma en el 
último piso para observar aves, incluso se había 
pensado tener un restaurante giratorio en la 
parte de arriba para poder comer contemplando 
la naturaleza. Habíamos terminado la estructura 
exterior e iban a iniciar el proceso de acondicionar 
el interior cuando comenzó el cambio climático y 
como ya no hay mucho que observar el proyecto 
se abandonó. Yo conozco bien la historia, fui el 
arquitecto…

Se escucharon las voces apagadas de unos soldados haciendo su ronda. Y todos nos quedamos congelados en completo silencio.

Una vez que los pasos y las voces se alejaron 
yo dije: —Es perfecto, quizá usted nos pueda ayudar 
a entrar.

—¿Están conscientes de que si los ven los 
acribillarán? Y a nosotros también. No queremos
problemas, tenemos hijos y queremos regresar a 
nuestras casas.

—Lo sabemos y no queremos crearles problemas, 
pero debemos entrar, no tenemos otra opción y
estamos contra el tiempo.

Joe asintió y tras unos instante de silencio continuó 
hablando: —Me pareció que llegué a ver a vuestros 
amigos cuando los bajaron de los autos militares para 
meterlos a la torre. ¿Eran una chica rubia y un chico 
negro? ¿No es así?

Nosotros le respondimos que sí, que eran ellos y 
nos alegramos al escuchar que estaban ahí y que, por
lo menos hacía unas horas estaban vivos ya que no 
teníamos la total certeza de que fueran a estar aquí. Y 
ni siquiera sabíamos si estarían vivos.

—¿Se puede saber qué hicieron para que los
trajeran acá? —Joe preguntó suspicaz.
Yo iba a responderle, pero Travis me frenó 
poniéndome la mano en el hombro y respondió: —Les 
faltaron al respeto a unos soldados de Binels.

Joe no parecía convencido con la respuesta que 
Travis le había dado.

—No creo que los hayan traído aquí solo por eso. 
¿No habrá sido por alguna otra razón?

—No, para nada, aunque quizá hayan hecho algo 
más que puede que nosotros no sepamos —la
voz de Travis sonó tajante.

Entonces Joe nos dijo: —Esperen, voy a mostrarles algo.
Se enfrentó a nosotros y nos enseñó un papel con 
nuestros rostros impresos que decía <<SE BUSCAN. 
Comunicar a las autoridades de La Gran América 
cualquier información sobre su paradero. Están en 
busca y captura. En caso de que usted vea a estos 
sujetos informe de inmediato a nuestros cuerpos de 
seguridad. Son muy peligrosos y están armados>>.

Se me subió el corazón a la garganta cuando lo vi, 
Mason y Travis también se sobresaltaron, pero tampoco 
dijeron nada.

—Joe nos dijo con tono amenazante: —Yo sabía 
quiénes eran desde un principio. Quiero una 
explicación de esto ahora o si no alertaré a los 
guardias, ya bastantes problemas tenemos para 
que encima nos relacionen con ustedes. ¿Quiénes
son y qué hacen aquí?

—Tranquilo, tranquilo —Travis levantó las manos
despacio y le mostró las palmas, yo no me atrevía 
a respirar—. Te diremos todo, quiénes somos 
y por qué nos están buscando. Pero primero 
necesitamos calmarnos todos.

Joe alzando un poco la voz masculló <<Yo estoy 
calmado>>.

Ahora éramos conscientes de que todo dependía
de nuestras palabras.
—Somos soldados del ejército canadiense. Cuando nos invadieron —Travis hablaba despacio y recalcando las palabras—, atacaron también nuestra base fronteriza. Aquello sí fue una masacre 
pero nosotros logramos huir de allí, atraparon a 
nuestros amigos y ahora nos están buscando.

—¿Y los demás que salen aquí en este cartel? —
inquirió Joe.
—A ellos no los conocemos de nada, señor, 
supongo que los pusieron allí por alguna otra 
razón, pero no tienen nada que ver con nosotros 
—me apresuré a responder y en seguida me 
arrepentí de haberlo hecho.

Joe se giró a mirarme y preguntó: —¿Y por qué 
habría un niño en unas instalaciones militares canadienses?

—Porque vino huyendo desde Estados Unidos cruzando la frontera y llegó a la base, no podíamos dejarlo
solo, así que lo acogimos —esta vez respondió Travis.

Después de esas palabras hubo un leve silencio. 
Joe se notaba inquieto, parecía escéptico ante todas 
nuestras explicaciones y estaba nervioso, apoyaba 
su peso en una pierna y en otra; al parecer no era yo 
el único que se había dado cuenta de ello porque en 
cuanto se volteó e hizo amago de llamar a los guardias 
Travis actuó, se puso a sus espaldas, le dobló la corva 
con su rodilla haciendo que se hincase en el suelo, lo 
sujetó por el cuello con el antebrazo y le tapó la boca.

—Haz silencio… Si hubiéramos querido matar a
alguien ya estarías muerto. No te haremos nada, 
ni al resto de cautivos tampoco. Nosotros no 
somos peligrosos, hemos venido aquí porque 
necesitamos su ayuda urgentemente, y si nos 
ayudan nosotros les ayudaremos a ustedes. ¿De 
acuerdo? —Joe asintió y Travis le destapó la boca.

—¿Cómo se supone que nos van a ayudar solo 
ustedes tres?
—Te prometo que sacaremos a tu mujer de aquí 
para que puedan escapar de este infierno con sus
hijos… ¿Nos ayudarás?

Joe pareció medirnos con la mirada por unos 
instantes. Al final se decidió.

—Está bien. Sí, lo haré.
—Travis lo dejó levantarse y Joe comenzó a explicarnos: —Bien, lo primero que necesitan saber
para entrar ahí es que no lo podrán hacer por la 
puerta principal, tendrán que entrar por la puerta
de servicio del edificio, la cual lleva a una lavandería. Deberán asegurarse de que nadie los vea y 
llegar al ascensor que está en el pasillo que sale 
del vestíbulo a la izquierda. En él subirán hasta el 
piso 20. En ese piso está el cuartel general de un
tipo al que llaman Cordeps, él es el que controla 
todo esto. Si logran llegar deberán sacarle a él la 
información acerca de sus amigos y mi esposa. 
Esos datos no los conocemos nosotros.

—¿Y no es más lógico que encontremos a su 
esposa en la cocina?
—¿Cómo crees que mi esposa va a estar en 
la cocina a estas horas de la noche? —me miró 
como si me aborreciera, pero yo sigo pensando 
que si eran esclavos, lo lógico es que los tuvieran 
a disposición todo el tiempo.

Aun así cerré mi boca y no dije nada más.
Martes, 3 de diciembre de 2029.
—¿Cómo reconoceremos a ese tal Cordeps?

—Es un tipo alto y musculoso, con la piel muy 
tostada por el sol, como de unos 50 años, con 
el pelo canoso rapado al uno y, antes no la tenía, 
pero no hace mucho regresó de una misión con 
una horrible cicatriz en la mejilla que hace parecer 
como si la sonrisa se le extendiera.

—¡Carajo! —exclamó Mason.

—¿Qué pasa? —preguntó Travis.
—Ese es el que nos atacó a mí y a Alicia cuando 
estábamos volviendo al búnker. Yo le hice esa 
cicatriz, hay que tener cuidado con él, pelea muy 
bien, y es muy fuerte.

—Habrá que tener cuidado con él pero de todas 
maneras, no deberíamos tener que pelear con
él, esperemos poder pillarlo desprevenido. Pues
bien, a moverse.

Estábamos a punto de ponernos en marcha
cuando Joe nos advirtió: —Eh, chicos, tened cuidado. 
Hay muchos guardias y no preguntan antes de disparar.

—Nos cuidaremos, hasta muy pronto —le 
aseguró Travis antes de hacernos una seña para que lo 
siguiéramos.
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EL EDIFICIO

Mientras íbamos subiendo desde el sótano de la 
torre, abriendo puerta tras puerta con mucho cuidado y asegurándonos de que no hubiera ni cámaras ni
guardias, para buscar la puerta que Joe nos había descrito yo le susurré a Travis: —¿Por qué no le dijiste a Joe 
sobre los científicos?

—Porque en realidad no sabemos quién es 
quién y nuestros colegas del búnker son de gran 
importancia, así que debemos protegerlos. Entre
menos gente sepa sobre ellos, mejor.

Después de eso me callé y seguimos.
Cuando llegamos a ver la puerta vimos que había
un guardia parado ante ella, en un descuido en el que 
giró los ojos hacia la entrada principal nos escurrimos 
tras una pila de láminas de gypsum a esperar que el 
tipo se moviera, pero esperamos y esperamos y nada. 
Parecía una estatua.

No sé cuánto tiempo estuvimos allí agazapados 
así hasta que mi paciencia no pudo más, tomé una de 
las balas y la lancé hacia la esquina más alejada del 
lobby. Cuando el guardia escuchó el tintineo de la bala 
al caer se puso en guardia y se dirigió hacia allá a ver 
qué pasaba. Nos movimos rápido pero en silencio hacia 
la puerta, pero ¡diablos!, la puerta estaba trancada 
y el guardia que regresaba a su puesto ya nos había 
visto. Pero Travis ya estaba encima de él y antes de que 
pudiera dispararnos Travis le tapó la boca y lo degolló.

Mientras el tipo se desangraba en el suelo o revisó 
y encontró las llaves, Mason lo ayudó a esconder el 
cuerpo detrás de los materiales de construcción y yo 
cubrí la sangre con puñados de serrín y polvo de yeso.

Ya Travis estaba abriendo la cerradura con
cuidado. Una vez adentro volvió a cerrar con llave.
Habíamos entrado a la torre por una escalera de
servicio que daba a la lavandería tal y como nos dijo
Joe y por suerte allí no había nadie, nos movimos hacia
la salida para acceder a los ascensores de servicio.
Recorrimos el pasillo hasta la esquina, Travis se asomó,
estaba desierto, giramos la esquina, él se asomó de
nuevo, al final del pasillo no había nadie tampoco, así
que nos acercamos a la puerta del elevador que en ese
momento iba bajando. Travis nos hizo señas de que
nos moviéramos, logramos escondernos tras una de
las esquinas del pasillo instantes antes de que la puerta
se abriera y salieran dos soldados, muy entretenidos
hablando entre ellos. Por suerte la suerte nos sonreía
porque doblaron hacia el otro lado del pasillo y la puerta
del elevador quedó abierta. Apenas se perdieron de
vista nos escurrimos en la cabina y marcamos el piso 20.

Cuando la cabina se detuvo me sorprendió ver 
que ese piso no estaba, como el resto del edificio, en 
construcción. Las paredes eran de madera pulida y 
brillaba como si estuviera recién limpiada, el suelo 
estaba cubierto por una gran alfombra de color rojo 
vino y había cuadros distribuidos por todo el pasillo que 
desembocaba en la puerta doble de madera de una 
habitación. Las hojas estaban cerradas y de dentro del 
cuarto surgían murmullos ininteligibles. Mason tanteó 
la cerradura y vio que no estaba cerrada con llave, así 
que siguió girando, milímetro a milímetro, hasta que se 
destrabó una de las hojas y dejó abierta una rendija, lo 
suficiente para que las palabras se hicieran más claras.

—¿Aún no han encontrado a esos científicos con 
sus miserables guardaespaldas militares? —Esta
voz sonaba un poco robótica, como si fuera una 
videollamada.

—No, señor, todavía no hemos encontrado a 
ninguno de ellos, solo a los chiquillos a los que 
capturó la patrulla enviada a la base la frontera 
que habíamos destruido.

—¿Y no revisaron el maldito búnker desde donde 
interceptamos la comunicación?

—Señor, el búnker estaba vacío cuando llegamos, 
solo había algunas cosas ahí, pero de ninguna 
importancia.

—¡¿Y dónde se fueron?! ¡Quiero que busquen
en todos lados, incluso debajo de la tierra si es 
necesario! ¡Tenemos que encontrar a esos tipos
lo antes posible! —La voz robótica sonaba furiosa.

—Disculpe la pregunta, señor, pero ¿por qué son 
tan importantes?
—Porque están buscando la clave para volver a 
tener agua en abundancia, ¡idiota!, lo que se traduce en desmoronar nuestro imperio. Recuerda
que el poder de La Gran América proviene de que
la gente no tenga acceso al agua. No solo de la 
ideología que algunas personas comparten con 
nosotros de unificar al mundo y que muchos otros 
no comparten, sino del miedo a que se termine el 
agua. Nosotros, los más altos en esta cadena alimenticia, debemos tener el control completo de 
ella y así podremos controlar a las personas para 
que hagan lo que queramos a cambio de unos
litros del vital líquido. Recuerda que sin esta estrategia nada de lo que estamos construyendo se 
podría mantener —Se hizo un corto silencio entre 
ellos y la voz robótica cambió de tema—. ¿Hay alguna novedad?

—Pues, señor, las tropas se han enterado de
que Rusia dijo que romperían los acuerdos del
Tratado Internacional de Paz Nuclear de 2024
y que nos han amenazado diciendo que si no
deteníamos nuestra supuesta “esclavitud” de
personas lanzarían misiles sobre varios puntos
de nuestra gran nación, están preocupados por
sus familias…

—Rusia piensa que somos idiotas —aseveró la 
voz metálica con tono soberbio—. No pueden 
atacarnos, saben que no les conviene ni a ellos, ni 
a nosotros, ni al resto del mundo. Si ellos atacan 
nosotros contraatacamos con el triple de fuerza 
y además, un ataque nuclear sería la cereza del 
pastel a la escasez, terminaría matando todo y 
eso no le conviene a nadie. Esos rusos ni siquiera 
saben cómo darnos miedo y nuestros soldados 
deberían ser más listos… ¿Algo más?

—Eso es lo más importante por ahora, en las noticias locales solo hemos permitido que digan que 
en una revuelta en Utah murieron tres manifestantes, pero al final las tropas controlaron el levantamiento y que en Minnesota alguien asesinó
a un negro a sangre fría en una tienda, la policía 
ha dicho que fue un crimen de odio.

—¿Y ya se atrapó al asesino?

—No, la gente fue a protestar para que se hiciera 
justicia a su muerte.

—Quiero que encuentren a ese maldito —la voz 
sonaba a metal enfurecido—, y lo metan en la 
cárcel para mañana mismo.

—Pero, señor, es casi imposible que pueda lograr 
que lo encuentren mañana.
—¡Escúchame y haz lo que te digo! Haz lo que 
sea necesario en Minnesota, pero para mañana 
quiero que el asesino esté entre rejas.

—Está bien, señor, haremos todo lo posible para 
cumplir su voluntad.
—Algo que no se tolera de ninguna forma en La 
Gran América es que me falten el respeto y el racismo —el tono había cambiado cuando la voz 
digital continuó diciendo—, ¿sabes, Cordeps?, 
cuando era pequeño, en New Jersey, me molestaban en la escuela por parecer árabe cuando, en 
realidad, mi familia es drusa y somos católicos, 
eso nunca me afectó mucho porque mi madre 
siempre me recomendó no hacerles caso a los 
que me molestaran para que se aburrieran y así
se detendrían, ya sabes, lo de poner la otra mejilla 
y eso. Pero sí fue un problema ignorar lo que le 
pasó a mi padre por parecer musulmán, muchas 
veces lo insultaban por eso o no lo querían cerca porque pensaban que era un terrorista, hasta 
que un día un compañero lo mató a golpes a la 
salida del trabajo. Mi madre y yo lo estábamos esperando y nunca llegó, cuando mi madre llamó 
a la policía nos dijeron que lo habían encontrado 
muerto en un callejón. A nadie le importó, todos 
pensaban que estaría metido en algo turbio y que 
no se había perdido nada con su muerte. En mi 
imperio nadie va a pasar por lo que nos pasó a mi 
padre, a mi madre y a mí, así que quiero que busquen y encuentren al asesino de ese hombre, y si 
hay que poner una recompensa por información 
o porque nos den su ubicación hazlo. Haz lo que 
sea necesario.

—Comprendido, señor Binels —dijo Cordeps.
Escuchamos entonces un sonido corto que 
indicaba que se había terminado la conversación, Travis 
indicó en voz baja: —Terminaron, es hora de entrar.

Travis le indicó a Mason que entraríamos a su 
señal. Contó con los dedos hasta tres y nos lanzamos 
adentro apuntando a Cordeps. Él estaba de espaldas 
cuando Mason le ordenó entre dientes <<No se te 
ocurra ni respirar>> y se quedó quieto en esa posición 
al sentir el cañón del arma en su nuca, diciéndonos 
mientras alzaba las manos: —No tienen idea de lo que 
están haciendo…

Yo le dije: —Ajá, pero tú quédate quieto.
—¿En qué habitación está Cecil? —Travis lo 
interrogó mientras Mason cubría la puerta por si 
llegaba alguien.

Cordeps parecía sorprendido, creo que no era esa 
la pregunta que esperaba así que preguntó de vuelta: 
—¿Quién demonios es Cecil?

—Una de las cocineras.

—Oh, las cocineras tienen sus habitaciones en el 
piso 10.

—Ok. ¿Y dónde tenéis a los prisioneros?

Eso sí parecía ser lo que Cordeps esperaba que le 
preguntásemos: —En eso no te puedo complacer.
—Claro que lo harás —masculló Travis mientras 
apretaba un poco más su arma en la nuca.

—No sé quiénes sean ustedes, pero no están 
pensando con claridad lo que están haciendo.
Travis no dijo nada y le quitó el seguro al arma.
Cordeps dijo mientras se le dibujaba lentamente 
una sonrisa en el rostro: —¿Crees que soy estúpido? Sé 
que necesitas saber dónde están y el único que te lo
puede decir soy yo, no me matarás… no me intimidas.
Más bien deberías estar pensando en cuánto tiempo
te queda para salir de aquí, porque aunque el tiempo
es relativo, nunca lo puedes detener y el momento llegará…

—¡Cállate y dime donde están Nicole y Jason! 
¡Ahora! —Travis dijo esto con rabia.

—Te queda poco…
Entonces Cordeps lanzó su brazo como un rayo 
hacia atrás tumbándole el arma a Travis, yo extendí las 
manos para agarrarlo por el cuello pero se me escurrió 
entre los dedos y corrió hacia el escritorio mientras 
Mason abría fuego.

No le acertó y él se cubrió tras la mesa de madera 
obscura y alcanzó a presionar un botón. Comenzaron a 
bajar del techo unas láminas de aluminio que en apenas unos segundos crearon una jaula de seguridad entre nosotros y él y comenzó a sonar una alarma en todo 
el edificio.

Pero yo había logrado arrancarle del cuello un 
gafete y lo guardé en mi bolsillo.
El sonido ensordecedor nos informaba de que 
los soldados estaban viniendo a toda prisa a nuestro 
encuentro, Mason y yo miramos hacia Travis: —¡Vamos, 
al piso 10, a buscar a Cecil!

Yo lo interrumpí, —¡De eso nada! ¿Y nuestros 
amigos? Vinimos aquí por ellos no por la esposa de 
alguien que acabamos de conocer.

—¡Basta, Jeremy!, tenemos que rescatar a los que 
podamos, y quizá Cecil sepa donde están Jason y 
Nicole, pero no lo sabremos si no vamos por ella.

—Travis tiene razón, Jeremy, ella es nuestra única 
pista, así que debemos ir por ella —odio cuando 
Mason le da la razón a Travis.

—¡Andando, andando, no tenemos tiempo!
Salimos de ahí a la carrera y tomamos el ascensor 
de servicio hacia el piso 10. Se oían las botas de los 
soldados por las escaleras y los números rojos del otro 
ascensor iban subiendo inexorablemente. Mientras
descendíamos Travis me ordenó que me quitará
una zapatilla, lo miré con extrañeza y el sólo me dijo 
<<¡Hazlo!>>, antes de salir del elevador en la décima 
planta, me arrancó la deportiva de la mano y trabó
la puerta del ascensor con ella. Nunca se me hubiera 
ocurrido pero era una buena idea.

Allí no había ningún soldado, supongo que a nadie se le ocurría que nos interesase rescatar a alguien 
del servicio, así que estábamos bien por el momento. El 
único problema era que no teníamos idea de la habitación que ocupaba Cecil, así que íbamos abriendo puerta por puerta y gritando su nombre. Ya nos estábamos 
desesperando cuando en una de las últimas una mujer 
contestó tímidamente <<Soy yo>> cuando entramos.

Travis le ladró una orden: —Acompáñanos, tenemos que irnos.
Tenía los ojos desorbitados por el miedo, la alarma 
no había dejado de sonar y, obvio, no nos conocía de 
nada, así que negó con la cabeza mientras decía: —No 
iré a ningún sitio con ustedes, no sé quiénes son y no sé 
si lo que me dicen es cierto.

Travis le insistió: —¡¡Tienes que creernos, tu esposo 
nos pidió que te sacáramos de aquí!!

—Está bien, pero si es verdad lo que dices… 
¿cómo se llama mi esposo?

Los tres respondimos gritando a la vez: —¡Joe!
Luego escuchamos los ruidos que indicaban que
ya los guardias de Binels estaban cerca, Cordeps ya les 
debía haber dicho a dónde nos dirigíamos.

—Detrás de mí.
Los tres obedecimos, él se asomó por la puerta 
hacia el pasillo y vio que había cinco soldados al final 
del pasillo

—A la cuenta de tres al ascensor —y comenzó a 
contar con los dedos—. Uno, dos, ¡tres!

Salimos rápidamente de la habitación hacia el elevador, el recurso de la zapatilla funcionó a la perfección, 
allá teníamos el ascensor disponible, con las puertas 
abriéndose y cerrándose al chocar con ella. Estábamos 
cruzando el pasillo cuando la avanzadilla nos vio, Mason abrió fuego de cobertura para que pudiéramos entrar a la cabina.

Me volví a calzar con rapidez mientras pensaba 
que, definitivamente, ahora sí estábamos fregados y en
desventaja.

Toqué el botón para volver piso 20, el ascensor 
estaba en el piso 18 cuando cortaron la luz y nos detuvimos con una sacudida. Mason y Travis forzaron la puerta y nos ayudaron a trepar por el espacio que abrieron.

Una vez más estábamos atrapados, los soldados 
subían por las escaleras, oíamos sus botas resonando al 
compás, y por los elevadores, Travis ordenó: —Síganme.

Nos dirigimos a las escaleras y comenzamos a 
subir todo lo rápido que nos daban las piernas mientras 
Mason le preguntaba a Cecil si sabía dónde tenían a los 
prisioneros, pero ella negó con la cabeza. Travis pasó de 
largo la puerta del piso 20 y seguimos subiendo hasta 
el nivel 21 y allí Travis trancó la puerta con una barra de 
hierro de un montón que había en el suelo. Este piso era 
el destinado a la plataforma de observación de aves y 
no parecía estar terminado, el cemento seguía crudo, 
no había pintura ni el techo estaba cubierto, pero eso 
no es lo importante. Lo importante es que allí estaban 
Nicole y Jason.

En el medio del espacio había dos cubículos 
transparentes anclados al piso que solo tenían unos 
pequeñas filas de agujeros en la parte superior para 
que les pudiera entrar oxígeno a los dos prisioneros. 
Estaban sentados y amarrados en unas sillas. Parecían 
inconscientes o drogados. Jason tenía numerosos 
golpes en la cara y la camisa llena de sangre y Nicole 
tenía la barbilla ensangrentada.

Todos corrimos hacia donde ellos y Travis trató
de romper su celda de vidrio con la culata de su arma,
el cristal permaneció intacto. Enfrente de estas dos
celdas había un escritorio de metal gris oxidado con
una silla también de metal. Yo tomé la silla y la lancé
contra la prisión transparente de mis amigos. Nada
pasó. Ni una astilla.

—¿Como los sacaremos de aquí? —preguntó 
Mason mientras escuchábamos subir a los soldados.
Entonces recordé la tarjeta que se le había caído 
a Cordeps la saqué y la acerqué a una celdilla luminosa 
que estaba situada en la parte inferior de la celda de 
Nicole, toda la sección frontal del vidrio se abrió con un 
chasquido girando sobre unas bisagras invisibles.

Repetí la operación con la otra celda, entramos y 
les cortamos los zunchos plásticos que los sujetaban a 
las sillas. Mientras tanto yo había visto que encima de la 
mesa había unas carpetas y un machete apoyado en la 
parte de dentro del escritorio, agarré todo y lo guardé 
en mi mochila. Se está convirtiendo en un hábito esto 
de meterme en líos por papeles.

Mason y yo ayudamos a Jason a ponerse en pie y 
Travis levantó en brazos a Nicole.
Cecil susurró con la voz llena de pánico que los 
soldados se estaban acercando, ya estaban golpeando 
la puerta con un ariete y no sabíamos cuanto más 
resistiría antes de reventarse.

Teníamos que pensar en una forma de salir de
ahí. Ya.
Fue Mason quien vio que en el borde de la plataforma estaba balanceándose un andamio colgante 
eléctrico.

Corrimos hacia allá y cuando ya todos estábamos 
dentro y Mason estaba poniéndolo en marcha, (por 
suerte estaba conectado a una planta eléctrica externa, 
por un momento entré en pánico pensando en cómo 
haríamos si no había electricidad), escuchamos como
los soldados habían logrado derribar la puerta venían 
hacia nosotros. Travis saltó a la plataforma que ya descendía y justo entonces lanzó una granada adentro. El 
andamio bajaba a toda velocidad mientras nosotros 
nos aferrábamos a los laterales y unos segundos después surgió una explosión brutal por encima de nuestras  cabezas y comenzaron a caer cascotes sobre nosotros mientras los cables que nos sostenían a la azotea 
se sacudieron como ramas verdes. Yo pensé que hasta 
allí habíamos llegado, si los anclajes no resistían la caída 
libre nos iba a matar.

Cuando la granada explotó las personas esclavizadas comenzaron a gritar mientras salían de los galpones donde estaban encerradas y corrían hacia el hotel 
lanzándose contra los soldados. Los soldados les disparaban, pero ellos iban sin miedo a atacarles. Aquello era 
una rebelión en toda regla.

Apenas un parpadeo después la plataforma chocó 
contra el suelo, bajamos del andamio y corrimos hacia la 
salida cargando como podíamos con los pesos inertes 
de Nicole y Jason que seguían semiinconscientes, los
soldados estaban distraídos con la revuelta de los 
prisioneros y no nos prestaron atención. Al final, con 
Nicole en brazos de Travis y Jason colgado de Mason y 
de mí logramos salir de ahí.

Estábamos cruzando por el hueco de la cerca 
por donde habíamos entrado cuando escuchamos
gritos, <<¡Cecil! ¡Cecil!>>, Joe corría hacia su esposa 
esquivando grupos de rebeldes y soldados tratando 
de reagruparse para enfrentar la revuelta. Llegó a 
nuestro lado en unas cuantas zancadas y se abrazaron 
y besaron, Cecil lloraba mientras Joe le decía: —Ahora 
sí nos iremos lejos de aquí.
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Travis lo sujetó por el brazo y con tono de 
extrañeza le preguntó: —¿Cómo saliste?
—Convencí a mis compañeros de comenzar la revuelta, aprovechando la distracción de la alarma, 
mientras tanto yo pude escapar porque todos los 
soldados estaban corriendo hacia la torre. Gracias 
por todo, ahora nos vamos a buscar a los niños y 
huiremos.

—¿Quieren venir con nosotros?
—No, está bien, gracias, iremos a un lugar seguro 
que conocemos. Ya habéis hecho bastante por 
nosotros. Quizás nuestros caminos se vuelvan a
cruzar, suerte.

Después de eso la pareja echó a correr en dirección 
al pueblo, me imagino que estarían desesperados por
encontrar a sus hijos, y nosotros seguimos moviéndonos 
para buscar nuestro vehículo e irnos al aeródromo.

Estábamos ya subiendo al auto cuando escuchamos <<¡Quietos! ¡Manos arriba!>> Nos paralizamos
y miramos en dirección a la voz. Eran dos soldados
de Binels.

Hubo un momento de tensión en el que no sabíamos qué hacer, esa noche la luna que brillaba sobre 
nosotros estaba casi llena y no había nubes, la luz se 
reflejaba en nuestros rostros y yo sabía que conocía esa 
cara. Conocía ese rostro, conocía el rostro del compañero del que nos acababa de dar el alto. ¡Era uno de los 
hombres que estuvieron en las instalaciones de la frontera, buscándonos en las habitaciones! Él también me 
miró y después de unos segundos de tensión el hombre 
le dijo a su compañero sin dejar de mirarme: 

—Baja el arma.

—¡¿Qué?! —el que nos apuntaba lo miró 
asombrado sin bajar el cañón.

—Baja el arma.

Podíamos ver que el que nos apuntaba estaba
reticente y se negaba a seguir esa instrucción.

—¡Te digo que bajes… el… arma! —silabeó la última 
parte de la frase con autoridad.
El otro bajó el arma y le preguntó con un gesto 
la razón de esa instrucción. El hombre le respondió, 
señalándome: —Ese chico pudo haber dejado que sus 
amigos me mataran, pero no se lo permitió. Ahora le 
devuelvo el favor… Vamos a la base, dejemos que se 
vayan, por esta vez.

Los soldados se voltearon y siguieron su camino 
sin más palabras. Nosotros, también impactados por 
lo que había pasado, saltamos al auto y arrancamos
rumbo al aeródromo a toda velocidad, sabíamos que 
nos estarían esperando con el avión preparado dentro 
del hangar; en la carretera nos cruzamos con un convoy 
de carros en dirección a Saint Armand. Cuando nos 
pasaron a toda velocidad rogamos para que no nos 
interceptaran y respiramos cuando pasaron de largo.
Pero cuando miré hacia atrás los vi dando la vuelta y le 
grité a Travis que acelerara con todo.

Travis apretó el pedal hasta el fondo. Era la 1:45, en
principio teníamos tiempo para llegar al aeródromo, ya
que habíamos quedado en llegar antes de las 2:30 pero
eran cinco autos y ahora nos estaban persiguiendo.

Travis nos ordenó a Mason y a mí que les disparáramos y tratáramos de darle a los neumáticos mientras 
él zigzagueaba como loco para evitar las balas. No había manera de quitárnoslos de encima.

Estábamos llegando al aeródromo cuando Mason 
logró darle al neumático de uno de los autos haciendo 
que se estrellara contra el que iba a su lado, saliéndose 
ambos de la carretera y volcándose, pero tres refuerzos 
más se aproximaban a nosotros.

Un poco antes de llegar a la pista la carretera hacía una curva muy pronunciada, y al girar vimos que 
se había interpuesto en el paso un camión de guerra, 
aunque Travis intentó maniobrar para evitar el choque
frontal nos estrellamos contra él y terminamos volcándonos.

El choque fue brutal, íbamos a más de 120 kilómetros por hora y cuando nos estrellamos vi como 
todo pasaba rápido y lento a la vez. Derrapamos sobre 
el asfalto y nos deslizamos por la cuneta hacia un desnivel. Apenas pude reaccionar para cubrirme la cara con 
los antebrazos en un gesto reflejo.

Quedamos atontados el tiempo suficiente como 
para que los soldados se pudieran bajar de sus autos y 
se fueran acercando a nosotros.

Nuestro auto estaba al revés y colgábamos 
boca abajo, por suerte todos llevábamos cinturón 
de seguridad, a excepción de Mason, que estaba 
semiinconsciente tirado en el techo, que ahora era el 
suelo; mi frente estaba sangrando, me dolía y apenas 
podía ver por la sangre que se deslizaba sobre mi cara. 
A mi lado estaba Nicole, inconsciente, y a su lado Jason 
también inconsciente. El machete que yo había tomado 
del escritorio en el edificio había salido volando del 
auto, estaba cerca de Mason, veía la hoja relucir.

El motor del coche comenzó a echar una gran 
humareda, pero yo no me podía mover, el humo entraba en mis pulmones me hacía toser y hasta toser
me dolía, me quedé muy quieto tratando de que mi
cuerpo reaccionara. Solo veía por la ventanilla rota los
pies de los soldados a cierta distancia, al lado de sus
autos y en posición de defensa, creo que temían que
nuestro vehículo explotara, luego vi un par de piernas
caminando hacia el auto muy despacio. No podía moverme, era un mero espectador, era algo escalofriante. Sé que todo esto ocurrió en cuestión de apenas
un par de minutos pero en mi cerebro las acciones se
extendían lentas y agobiantes.

Vi como la persona que estaba caminando cuando llegó al auto, se paró al lado de la puerta por la que 
parte del cuerpo de Mason se había deslizado hacia 
afuera y escuché que decía: —Me han dado demasiados problemas… Pero ahora cortaré los problemas de 
raíz —Reconocí la voz ronca cuando la oí. Era Cordeps.

Después de decir eso tomó el machete y 
levantándolo por encima de su cabeza lo dejó caer con 
fuerza sobre la muñeca de Mason que estaba fuera 
de la ventana del auto junto con los vidrios rotos. Oí 
crujir el hueso al partirse. La sangre salpicó en todas 
direcciones. Mason volvió en sí por unos instantes 
mientras aullaba de dolor.

—¡Para, para, por favor, detente!
Cordeps no hizo caso de las súplicas de Mason, 
lanzó el machete a un lado, recogió del suelo la mano 
que todavía goteaba sangre mientras su respiración de 
monstruo se agitaba por la emoción y sentenció: —Eso 
es lo que pasa cuando alguien trata de rebanarme la 
cara —Vi con horror cómo le dio un beso en la palma.

Mason no dejaba a gritar sin control por el dolor 
mientras Cordeps comenzó a reírse como maniaco y les 
pedía a gritos un bote de gasolina a los soldados que se 
habían quedado en la carretera.

Una carga de adrenalina y rabia llenaron mi cuerpo, 
la ira tomó el control de mis actos y lo que ocurrió a 
continuación está en mi memoria como una película 
protagonizada por alguien más. Solté el cinturón que 
me estaba manteniendo en el asiento del auto y caí al 
techo, salí arrastrándome por la ventanilla rota mientras 
los chillidos de Mason y las carcajadas mezcladas con 
las órdenes de Cordeps amortiguaban el ruido de mi 
cuerpo arrastrándose sobre los vidrios y la maleza, di la 
vuelta al carro, recogí del suelo el machete aún cubierto 
por la sangre de Mason y, con todas la fuerza que me 
daba la ira, se lo clavé a Cordeps en el cuello al lado 
de la clavícula. Le rebané la carótida. Los chorros de 
sangre me salpicaron cubriéndome por completo, pero
yo no estaba del todo cuerdo en ese momento.

Escuché como los soldados gritaban pero no se 
atrevían a disparar porque Cordeps aún se mantenía en 
pie delante de mí y escuchaba sus gorgoteos agónicos 
que en vez de empatía me generaban una extraña 
sensación de calma. En el medio de esta escena 
dantesca veo llegar corriendo a Anthony y a Leo, los 
veo abrir la boca y articular palabras pero no los oigo 
realmente, pero mi cerebro logra entender que han
arrojado dos bombas de humos contra los soldados. 
Ahí dejé de ver del todo.

Ahora sé que en ese momento había perdido mi 
cordura, yo seguía macheteando a Cordeps. Mi brazo, 
en automático, subía y bajaba. Chac. Chac. Chac. Me 
había arrodillado lentamente siguiendo el cuerpo de 
mi víctima que se desplomaba bajo mis golpes. Chac. 
Chac. Chac. Anthony, Peter y Leo llegaron a nuestro 
lado mientras uno de los soldados ordenó en medio de 
la bruma del humo: —¡¡Abran fuego a discreción!!

Peter se acercaba despacio a mí, yo veía el miedo 
en sus ojos entre la niebla.
Una voz que no reconocí les gritó a nuestros 
enemigos: —¡Hey, acá estoy! —y sin más aviso comenzó 
a disparar a los soldados para cubrirnos mientras Peter, 
Anthony y Leo nos sacaban del carro.

Peter me habló suavemente pero con urgencia 
—¡Jeremy, ¡Jeremy!... Mírame, déjalo, ya está muerto.
Ven, apúrate, tenemos que sacarlos de aquí, ayúdanos,
no tenemos mucho tiempo.

Cuando me tocó en el antebrazo conseguí volver 
en mí, reaccioné, me puse el machete en el correa, 
mientras ellos ya habían sacado a Nicole y a Mason y 
a Travis, yo me puse mi mochila a la espalda, y tiré de 
Jason hasta que lo solté del cinturón de seguridad y 
conseguí que se pusiera en pie.

Corrimos arrastrando a nuestros compañeros hacia la entrada del aeropuerto, cubiertos por la cortina 
de humo y los disparos cruzados entre el desconocido 
que nos cubría y los soldados. Fuimos hacia el hangar 
del cual ya estaba saliendo el avión.

Nos subimos al avión y el piloto nos señaló por 
señas el lugar donde había armas de gran calibre. 
Comenzamos a disparar cubriendo a nuestra vez al 
hombre que mantuvo entretenidos a los soldados. Él 
echó a correr bajo el fuego cruzado y se lanzó adentro. 
Por un momento los tiros habían cesado.

El avión empezó a circular por la pista tomando 
velocidad mientras Leo le hacia un torniquete a Mason 
un poco más arriba del muñón que no había dejado de 
sangrar. Miré alrededor, Wong, el muy cobarde, debía 
estar en el baño, estaba pensando en la rabia que le 
tenía a ese tipo cuando me fijé que asomaba de su 
maletín un dispositivo de rastreo con el logo de La Gran 
América y le grité al piloto que detuviera el avión.

— ¡Pronto llegarán los refuerzos de Binels!
—¡Que detengas el avión!
El avión bajó la velocidad, en ese momento el tipo 
salía del aseo, yo me levanté enarbolando el artefacto, 
me fui contra él con un cabreo impresionante, de 
nuevo lo agarré por el cuello, esto parece que se 
está convirtiendo en una tradición, y le grité: —¿Qué 
demonios es esto?

Su tono no me gustó

—No lo sé, no tengo idea. Debemos irnos o pronto 
llegarán más soldados.

—Oh, claro que lo sabes… —Le apreté más el 
cuello—. Y ahora me dirás toda la verdad.

—¿Qué estás haciendo? —Natalie me miraba 
asustada—, Jeremy ¡suéltalo, lo vas a matar!
Yo no respondí porque ya estaba tirando de 
él hasta la puerta del avión, le metí el rastreador en 
el bolsillo de la camisa y con la mano libre tiré de la 
palanca para abrir de nuevo la puerta.

—Última oportunidad para decirme la verdad.
—No tengo nada que decir —pero su voz ya no 
sonaba tan segura—, te juro que no sé de dónde 
salió eso.

Yo le puse el machete en el cuello

—Habla…

Él aterrado, confesó.
—¿¡Qué querías que hiciera!? Me ofrecieron
mucho dinero por darles nuestra ubicación y 
alguna otra información. Mi familia necesitaba 
dinero, mi esposa está enferma ¡nos hacía falta!…

Por un instante me pudo la compasión, pensé en 
que todos tenemos problemas, que no sabemos qué
pasa en la cabeza del otro… bajé el machete ¡y entonces 
el traidor sacó una pistola de debajo de su camisa y me 
apunta al pecho!

—¡Ja! ¡¡Nadie se mueve o le disparo!! —en medio 
del estupor él siguió hablando—. Todos se quedarán aquí quietecitos hasta que lleguen los refuerzos de nuestra “Gran América”.

Anthony, a sus espaldas, me hizo señas con los 
ojos. Yo me preparé.
—Wong no lo hagas, en serio, escúchame, el 
mundo nos necesita, no desperdicies todos los 
logros de tu vida —Anthony apeló entonces a lo 
mismo que había usado antes Wong—. Piensa en 
lo que estás haciendo, piensa en tu familia.

Wong volteó entonces a ver a Anthony pero sin 
quitarme el arma del pecho.

—Estoy pensando en ellos, Anthony, el dinero que 
me prometieron es una suma inmensa, ni mis hijos 
ni mis nietos tendrán nada de qué preocuparse 
nunca más por…

Apenas Wong me quitó la vista de encima yo 
le di un golpe hacia arriba en la mano que sostenía la 
pistola y le sujeté el brazo. Nadie se atrevió a acercarse, 
en medio de la lucha por el control del arma podríamos 
herir a cualquiera. Yo era más fuerte que Wong, para 
algo había servido el entrenamiento que me había 
obligado a hacer el mayor, así que tras unos segundos 
de forcejeo se la logré quitar y con ella misma le disparé 
en la rodilla, cayó al suelo.

—Lo siento, lo siento, permítanme reivindicarme…
Sin pensarlo dos veces lo empujé por las escaleras. 
Rodó hasta el suelo de la pista y arrastrándose trató de 
subir de nuevo.

Estaban girando por la curva de la carretera los 
refuerzos de La Gran América así que, mientras Wong 
intentaba desesperadamente subir de vuelta le disparé 
en la otra pierna. Tiré hacia arriba de la escalera y cerré 
la cabina.

Me senté y mientras me abrochaba el cinturón 
dije: —Vámonos.
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ALASKA

Desde el puesto en el que estaba sentado miré 
por la ventana antes de despegar y vi como los soldados rodearon a Wong. Binels bajó de uno de los vehículos y se acercó a Wong al que sujetaban un par de 
tipos contra el suelo y no podía moverse. Sin decir una 
sola palabra Binels le disparó en la frente, justo entre 
los ojos.

Pero el avión había logrado despegar y ya estábamos rumbo a Alaska. Era un vuelo que nos tomaría unas 10 horas. Una vez que alcanzamos la altura de 
crucero y pudimos movernos nuestra preocupación 
se dirigió hacia el brazo de Mason, seguía sangrando mucho y no sabíamos si le íbamos a poder detener el hemorragia. Peter le ajustó el torniquete, y pasamos una hora apretándoselo para cortar la pérdida 
de sangre y aflojando la presión para evitar la gangrena. Por fin todos estábamos agotados por la angustia 
pero la herida ya no sangraba tanto. Ahora había que 
desinfectarla. Alicia se ofreció. Mason había recuperado la consciencia, lo cual no era bueno porque iba 
a notar más el dolor, no había anestesia de ningún 
tipo en el avión así que debíamos hacerlo en vivo. 
Melany estaba preparando a Mason para lo que iba a
pasar y Nathalie le puso un pañuelo en la boca para
que mordiera.

Alicia comenzó los primeros auxilios y Mason gritó contra la tela que mordía muy fuerte y respiraba muy 
rápido, pero aguantó hasta que la limpieza básica terminó.

Después de eso yo necesitaba separarme del olor 
metálico de la sangre así que me acerqué a la cabina y 
comencé a hablar con el piloto y el copiloto.

—Hola, soy Jeremy.

—Hey, hola, soy Lenny —dijo el piloto y continuó 
señalando al copiloto —y él es Edd.
—¿Que tal todo por aquí? —Era un pregunta 
tonta pero yo solo quería poner mi pensamiento
en otra cosa.

—Todo está bien, pero parece que tú no lo estás 
mucho, deberías decirle a Alicia que te revise 
esa herida en la frente, aunque no sangra se ve 
bastante fea

—Oh, cierto, no recordaba esto, le diré a Alicia que 
me ayude —Volví sobre mis pasos y me acerqué 
a la mujer que estaba recogiendo el botiquín—. 
¿Alicia, me podrías curar la herida de la frente?

Ella me miró y se disculpó por no haberse dado
cuenta antes. Yo le dije que no había problema y le
agradecí.

Después de eso volví a donde el piloto y volví a 
tratar de mantener una conversación.

—Oye, quería preguntarte, ¿ya has ido a Alaska?

Lenny respondió: —No, yo no. Pero Edd sí ha ido.

—¿Cómo es allá, Edd?
—Los paisajes son muy bonitos, fui hace bastante 
tiempo, hace unos 10 años. La naturaleza es espectacular y en estas épocas del año debe haber
mucha nieve, cuando yo fui en agosto no hacía 
mucho frío, no tanto como la gente piensa, pero 
en esta época debe hacer muchísimo frío.

—Wao, suena maravilloso. ¿Y dónde aterrizaremos allá?
—En principio íbamos a llegar al aeropuerto de 
Anchorage, pero está totalmente vigilado por 
Binels, así que aterrizaremos en el aeropuerto
de McCarthy que es un pueblo muy pequeño y
donde nuestros informes nos han dicho que no
hay vigilancia —me respondió Lenny.

—¿H2O estarán allá?

—Edd exclamó: —¿H2O? Ja, ja, ja, ¿crees que aún
existen? Los exterminaron hace un año, lo más
seguro es que no quede ninguno de ellos sobre
la faz de la Tierra, no deberías estar creyendo
en ese tipo de cosas, niño, hoy en día cada uno
tiene que arreglárselas como pueda.

—Sí, es posible que no existan, pero también es 
posible que sí, uno nunca sabe, deja que el muchacho tenga esperanzas, Edd —contestó Lenny
antes de que yo pudiera replicar nada.

Después de esto me encogí de hombros y caminé 
hacia mi asiento, no sabía que tenía sueño pero no 
tardé en quedarme dormido; me despertó una Nicole
muy enojada.

—¿Por cuánto tiempo dormí?
Cuando me había sentado la mayoría estaban 
despiertos y Nicole y Jason ya habían recuperado la 
conciencia aunque estaban débiles. Pero ahora Nicole
estaba a mi lado con cara de pocos amigos y todos los 
demás estaban dormidos a excepción de Lenny y Edd, 
y menos mal que esto era así.

—No lo sé, ni me interesa —respondió cortante y 
me ordenó—, levántate, ven, mueve.
Yo me levanté y la seguí a la parte de atrás del 
avión, cuando llegamos al fondo me mostró el documento que yo había guardado en mi mochila, el que 
recogí del escritorio del lugar donde los tenían encerrados.

—¿Qué es esto y de donde lo sacaste?
—Lo tomé del escritorio que estaba enfrente de 
sus celdas en Saint Armand —Me pregunté cómo 
hace Nicole para revisar y husmear en las cosas 
privadas de todos, pero no le dije nada, bastante 
había pasado ya.

—Tiene el nombre de mi padre… —La voz de 
Nicole estaba ahora teñida de una tremenda 
tristeza—, y dice que era un desertor.

Yo tomé el documento y lo hojeé, tenía la foto de 
su padre y decía su nombre completo: Harold Jacob 
Haynn Duffer. Estaban todos sus datos personales y 
otras cosas sin relevancia, pero lo importante ahí era lo 
que decía que Harold Jacob Haynn Duffer era un traidor 
por haber comenzado a trabajar en secreto para el 
gobierno de Estados Unidos brindándoles información
sobre sus estudios sobre la producción de agua artificial 
que en principio era para la utilización de Canadá, y 
que Harold estaba fugitivo con orden de arresto. Este 
archivo tenía un sello del gobierno de Canadá, así que 
lo tuvieron que haber tomado de las instalaciones en la 
frontera o de algún otro lugar donde se manejaran este 
tipo de documentos.

—Pues... el documento parece ser genuino, pero 
puede que algo haya pasado y esta no sea la 
versión verdadera —allí había algo que no llegaba 
a cuadrarme.

Nicole solamente volvió a su asiento y se sentó sin 
decir una palabra y con la mirada fija en el frente. Me 
acerqué a ella y me acuclillé a su lado.

—Oye, Nicole escucha, no podemos creer en todo 
lo que veamos, todo lo que viene de Binels y su 
gente siempre está en duda.

—Tú mismo has dicho que esto tiene el sello del 
gobierno canadiense.
—Sí, pero ellos tienen mucho poder, manipulan las 
cosas y quizá esta sea una de esas, quizá sea un 
complot por parte de Binels con algún propósito, 
ese tipo está majara.

Me senté a su lado, ella recostó su cabeza en mi 
hombro y tomó mi mano hasta que se durmió de vuelta 
y después de un rato yo también me dormí.

Alguien agitó mi brazo y de nuevo me desperté 
sobresaltado. Era Travis, que nos estaba despertando
a todos porque ya estábamos llegando a McCarthy. En 
unos minutos todos estábamos despiertos y con los 
cinturones de seguridad puestos.

Miré a Mason, estaba consciente, pero aunque 
se veía bastante mejor que ayer aún necesitaba con 
urgencia atención médica y su rostro denotaba el 
tremendo dolor físico y psíquico que estaba sufriendo.

Inició el descenso y apenas unos minutos después
Edd gritó: —¡¡Cuidado!!
Acto seguido sentimos un impacto brutal. Cayeron 
las mascarillas y el morro del avión se inclinó hacia el 
suelo y nos desplomamos sin control, no sé cuánto 
tiempo pasó hasta que escuché al capitán elevar la voz 
por encima del estruendo.

—¡¡Sujétense ahora!!
Nicole se aferró a mi mano hasta hacerme daño, 
todos estábamos lo suficientemente nerviosos como
para que no nos saliera ni un hilo de voz aunque 
quisiéramos gritar y llorar a la vez.

Justo después del grito de Lenny sentimos el 
impacto con el suelo y el arrastre del avión contra la 
tierra hasta que nos detuvimos de golpe.
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UN SACRIFICIO

Quedé inconsciente y supongo que los demás
también. Lo único que recuerdo fue que Travis me 
estaba despertando de nuevo y cuando abrí los ojos 
solo había destrucción, mis compañeros parecían estar 
heridos y al bajar mi mirada vi una esquirla del fuselaje 
clavada en mi costado. Comencé a sentir un dolor 
horrible pero no había mucho que pudiera hacer.

Mi visión era muy borrosa pero me esforcé en entender, la cabina estaba completamente destruída totalmente y se veían muchas salpicaduras rojas en ella,
estaba seguro de que los pilotos no habían sobrevivido
al impacto, se habían metido ramas por las ventanillas,
el humo nos sofocaba y el ala derecha había desaparecido.

Travis me quitó el cinturón y Nicole se quitó el suyo, 
adoloridos y desorientados nos levantamos y seguimos 
a Travis, que nos iba explicando mientras salíamos del 
avión junto a los demás: —Nos dispararon baterías 
antiaéreas. Por suerte el piloto vio la estela e hizo lo que 
pudo para esquivar el impacto, por eso nos dio en el 
ala, el tipo era tremendo piloto, al caer consiguió que 
sobreviviéramos… Ellos se sacrificaron… —La voz se le 
quebró, no sé si por el humo o por el llanto.

Ya fuera del avión vi que lo único que había a 
nuestro alrededor era una enorme área boscosa arrasada y troncos y ramas verdes por todos lados, pero 
esto nos indicaba algo: aquí sí había agua. El bosque no 
estaba tan marchito y seco como en la zona de la que 
veníamos.

Travis volvió a ponerse al mando y nos dijo a 
todos: —Escuchen bien, no sabemos quién nos disparó, 
pero algo nos han dejado claro y eso es que quien haya 
sido no tiene buenas intenciones, así que caminaremos
en silencio y con cuidado hasta encontrar un lugar 
seguro en el que podamos…

Mientras Travis hablaba escuchamos otra voz 
entre los árboles.

—Quietos todos y levanten las manos.

Hicimos caso, pero esto ya se estaba convirtiendo 
en una costumbre desagradable.

—¡Arrodíllense y mantengan las manos en alto!
También lo hicimos, aunque a mí me costó un 
mundo no gritar del dolor por la herida de mi costado; 
los que nos encañonaban se acercaron desde atrás y
nos registraron.

El que sonaba como si fuera el líder preguntó 
mientras pasaba al frente: —¿Con quién debo hablar?
—Conmigo —afirmó Travis sin dudar.
Entonces el hombre de voz gruesa y con el 
rostro cubierto con un pasamontañas, como todos sus 
compañeros, escupió: —¿De dónde vienen?

—De Canadá.

—¿Por qué vinieron?

—Huimos de Binels —y antes de que él hombre 
hiciera otra pregunta Travis preguntó a su vez—. 
¿Quiénes son ustedes?

—Nosotros no seremos nadie hasta que sepamos 
más de ustedes.
—Sé que no son de Binels, porque no tienen
uniforme, entonces ¿por qué nos tumbaron el 
avión?

—Nosotros vimos su avión caer, no fuimos 
quienes lo derribaron. Eso significa que… ¡Mierda!
Levántense, entren de vuelta al avión.

Nos levantamos sin saber bien que estaba 
pasando y les hicimos caso ya que no teníamos más 
opción. La herida me dolía como el demonio y me 
estaba empezando a sentir mal, pero debía aguantar 
hasta estar a salvo y poder conseguir algún tipo de 
atención médica. Entramos al avión de vuelta y ellos 
nos siguieron.

Nos dijeron que nos agachásemos y que guardáramos silencio, pero pude entender en los susurros
que se cruzaron entre ellos las palabras “soldados”
y “Binels”.

Esperamos unos segundos y comenzamos a
escuchar pasos, no parecía mucha gente, podían ser 
unas siete o diez personas quizá.

No había forma de saber adónde habían ido a
parar nuestras armas en medio del desastre después
de estrellarnos, así que los únicos armados eran los
seis hombres a los que les estábamos confiando
nuestra vida.

Podíamos escuchar los pasos cada vez más cerca
del avión, por fin vimos entrar un bulto por la gran
abertura que había en el lado derecho y el hombre
con la cara tapada lo tomó, lo inmovilizó y le rebanó
el cuello de oreja a oreja en un abrir y cerrar de ojos.

Desde afuera llega otra voz.
—¿Buck, estás bien? —y al no recibir respuesta la
voz insistió—. ¡Hey!, ¿todo va bien? —El silencio
que respondió a su pregunta lo puso en guardia—.
Muchachos, Buck no contesta, tenemos que entrar.

El que parecía el jefe le hace señas a uno de sus 
compañeros que saca de su bolsa un cartucho de dinamita. Lo encendió y lo lanzó por una de las ventanillas 
rotas hacia el otro extremo del claro.

Dos segundos después la detonación hizo que los 
soldados de Binels enfocaran su atención en aquella 
zona mientras los extraños que nos acompañaban 
comenzaron a dispararles.

En el tiroteo nosotros nos habíamos deslizado 
hacia la parte de atrás de la cabina de pasajeros, lo 
más lejos posible del boquete en el fuselaje y de los 
hombres que se estaban batiendo a plomo con los de 
afuera. Allí estábamos todos en un rebaño indefenso, 
rogando que no nos diera ninguna bala perdida, 
cuando aparece detrás de nosotros uno de los soldados 
estadounidenses apuntándonos con una automática y
mientras nos mira se lleva un dedo a los labios mientras 
gesticula las palabras <<Quédense callados>>.

En el estruendo de la refriega nuestros defensores no escuchaban nada más que el ruido de sus disparos y no prestaban atención a lo que estaba pasando a sus espaldas.

El soldado nos hizo señas para que todos 
levantáramos las manos. No teníamos armas ni nada
para defendernos, así que le hicimos caso, ¡de nuevo!,
pero entonces recordé mi navaja. A pesar del dolor 
agudo en el costado me esforcé mientras el tipo fijaba 
su atención en los tiradores y acercaba el ojo a la mirilla 
de su M15, la saqué con cuidado de la parte de atrás 
de mi pantalón. Nadie parecía haberse fijado en mi 
jugada a excepción de Travis, intercambiamos miradas 
y supimos cuál era nuestro plan.

Lo que no tuve en cuenta cuando me lancé sobre 
el tipo era que el hierro que tenía clavado en el costado 
iba a ser un problema. Al incorporarme el dolor me 
traspasó y gemí, el enemigo se giró apuntándome pero 
ese movimiento fue suficiente para Travis, que había 
salido del campo de visión del que nos encañonaba.
Sostuvo su brazo desde atrás, lo desarmó y en el mismo 
movimiento se lo partió. Se pudo oír el chasquido de 
los huesos y los tendones al quebrarse. Antes de que
el pobre diablo pudiera gritar por el dolor Travis le 
reventó la cabeza contra la parte de atrás de uno de los 
asientos, el plástico gris se tiñó de sangre y el soldado 
de Binels cayó al suelo como un pelele.

Travis tomó el arma y se dirigió a la parte 
delantera para apoyar a los hombres que nos estaban
defendiendo, en un par de ráfagas más acabaron con 
los soldados de Binels que quedaban. O eso creíamos 
en ese momento.

Cuando cesaron los disparos el jefe de los 
encapuchados nos dijo que iban a avisar a sus 
compañeros para llevarnos a su refugio.

Yo me quedé recostado en el suelo del avión 
apoyado contra la parte interna del fuselaje mientras 
esperábamos a que nos buscaran. En eso, el hombre
de la cara tapada que daba las órdenes se me acerca 
y, mientras se rasga un pedazo de tela de la parte de 
debajo de su camisa, me dice: —Hey, soy Will, toma esto, 
presiona fuerte la herida y no trates de sacarte lo que 
tienes clavado, si lo haces corres riesgo de desangrarte.

Hice lo que me dijo, traté de no moverme 
mientras venían los refuerzos y todos fueron saliendo
del avión, excepto Nicole, que se quedó para hacerme 
compañía. Cuando vi que Jason también iba saliendo 
por el boquete hacia el bosque, lo llamé. Él se detuvo y 
se acercó cojeando.

—Jason, Nicole, por favor, por favor… —Yo tendí 
mi brazo intentando abrazarlos a ambos, las 
lágrimas se escurrían por mis mejillas—. Por favor, 
necesito pedirles disculpas. Sé que todo esto es 
por mi culpa, los he puesto a todos en peligro 
por mi cabezonería. Sé que quizás no puedan
perdonarme y lo entiendo. Sé que me merezco 
morir por mi estupidez, pero necesito que sepan 
que lo siento mucho.

Jason negó con la cabeza y solo masculló <<No 
digas tonterías>>. Se dio la vuelta y caminó hacia afuera.
—Eres un imbécil hasta cuando estás malherido —resopló Nicole mientras se arrancaba un
trozo de camiseta para seguir conteniendo la
hemorragia de mi costado.

Yo sostenía mi herida con fuerza como me dijo 
Will, mientras pensaba en que tuve mucha suerte, 
si no me había muerto todavía era probable que el 
pedazo de hierro hubiera traspasado el abdomen sin 
tocar ningún órgano vital. Estaba ensimismado en esos 
pensamientos tratando de controlar el dolor cuando 
Nicole vio mi mochila tirada al fondo del avión. <<Mira, 
¿aquello no es tu bolsa allá atrás bajo la puerta del 
baño? Voy a buscarla>>. Se levantó y se internó en la 
obscuridad del fondo, escuché un pequeño estruendo 
como de algo que se cayó.

—Nicole… Nicole, ¿estás bien?
Ella no me respondía. Al cabo de unos minutos 
comencé a preocuparme, así que me levanté sujetando 
el apósito improvisado contra la herida del abdomen y 
caminé doblado de dolor hacia allá mientras la volvía 
a llamar. Me estaba acercando paso a paso cuando 
alguien me sujetó por la espalda y me inmovilizó 
poniéndome una mano sobre la boca.

Sin salir del estupor vi aparecer a Nicole a unos 
metros enfrente de mí también inmovilizada por un 
soldado de Binels.

<<Creí que los habíamos matado a todos>>, 
pensé. Estaba agotado, nuestros compañeros estaban 
todos afuera del avión y no nos escucharían.

Estábamos en jaque…
—Tú —dijo el que sostenía a Nicole, tú encajas
con la descripción que radiaron hace unas horas
desde Saint Armand. Tu fuiste el que mató a
Cordeps ¿eh?… ¡Pero si eres un maldito crío! Creo
que te equivocaste de rivales, niño. Ahora vas
a ver como todo lo que tienes se derrumbará,
todo lo que hagas y todo lo que ames será
perseguido y destruido después —el loco ese
pronunciaba esas palabras como si estuviera
en trance o como si se hubiera aprendido esas
palabras como una oración.

Nicole hacía esfuerzos para gritar, pero el soldado 
que la tenía no dejaba de presionar su mano sobre la 
boca de mi amiga. Y el soldado que me amordazaba 
me susurró al oído: —No vas a morir… pero desearás 
estar muerto —esas palabras también sonaron como 
una letanía que repetía un robot.

Luego ordenó mientras le hacía una seña al otro, 
que le puso la pistola en la cabeza a Nicole.

—Mátala.
Yo estaba frenético por la impotencia y trataba 
de gritarle al soldado bajo la mano que me mantenía la 
boca tapada.

—¡No! ¡Por favor! ¡Mátame a mí, mátame a mí!— 
Pero solo se escuchaba <<Mmmmhhhh ... mmmmaha… mmmmpf>>

El soldado que me apresaba sonrió mientras 
decía:  —Tienes valor. Me gusta eso… Gus, mátalo a él.
Gus, sin soltar a Nicole, me apuntó con el arma 
pero antes de que pudiera jalar el gatillo yo, apretando 
los dientes, me arranqué el trozo de metal mientras me 
daba la media vuelta y se lo clavé con toda la fuerza 
que pude en la sien al loco que me sujetaba. El rostro 
del tipo se volvió una máscara de asombro, con los ojos 
muy abiertos mientras se desplomaba en silencio. Solo 
tuve fuerzas para aullar y llamar la atención de los otros 
antes de caer de rodillas.

En cámara lenta escuché a Nicole gritar. Escuché
la detonación de un disparo. Escuché los pasos de los 
demás corriendo hacia adentro. Todo lo veía borroso. 
Escuché dos disparos más. Escuché entre brumas a 
Nicole llorar mientras repetía mi nombre. Vi el cuerpo 
del hombre que la sujetaba tirado en el suelo. Ella 
gateaba hacia mí con las manos extendidas.

—Todo va a estar bien —la voz de Nicole estaba 
rota por el llanto y yo no tenía fuerzas para 
consolarla—, ya vienen los refuerzos.

Yo no entendía bien qué pasaba hasta que miré 
allí donde ella trataba de poner su mano, un poco por 
debajo de mi cuello y vi un agujero en mi pecho, desde 
el hueco se escurría sangre nueva que se unía a la que 
salía del boquete que me había hecho el trozo de metal
en el costado.

Ya entendía todo.

Los demás llegaron a la carrera.
Travis me cargó para sacarme del avión mientras 
me repetía: —Aguanta, Jeremy, necesito que aguantes,
ya están llegando los demás.

Todo ocurría muy rápido y demasiado despacio. 
Yo estaba extrañamente lúcido y veía todo como en 
cámara lenta. Veía cómo se acercaban los compañeros 
de los hombres en dos vehículos cuatro por cuatro. Vi, 
como si fuera otra persona, cómo me pusieron en el 
vagón de una de las camionetas. Vi cómo Jason se subió 
al vagón junto con Travis y otra mujer, que comenzó a 
revisarme las heridas. Ahora sí sentía el dolor, olas que 
me recorrían el cuerpo pero no podía gritar, no sé por 
qué, simplemente no podía.

Llevábamos unos minutos en el vagón y comencé
a cerrar los ojos poco a poco, ya no lo controlaba, parpadeaba cada vez más lento hasta que no pude abrirlos.

A partir de ese momento mis recuerdos son 
todavía más confusos.

Jason me decía alterado: —¡Hey, hey! … ¡¡Jeremy, 
despierta!!
Una voz de mujer que no reconocí, aunque ahora 
sé que era la de la mujer que me dio los primeros 
auxilios, lo tranquilizó: <<Calma, le está haciendo efecto 
la anestesia que le di, estará bien>>.

No recuerdo que me hayan puesto anestesia,
pero supongo que en medio del dolor de las heridas ni 
siquiera sentí la aguja. No podía ver nada con claridad 
y solo escuchaba palabras sueltas y conversaciones difusas, pero aun así era consciente, en algún nivel de mi 
conciencia, de que se estaban diciendo cosas importantes.

Travis le había preguntado que quiénes eran ellos. 
Ella respondió.

—Nosotros somos H2O.
Recuerdo que se quedaron en silencio y yo estuve 
a punto de rendirme al sueño, pero me sacaron de la 
somnolencia las palabras de Jason.

—Pensábamos que eran un mito, que ya no
existían.

—Claro que existimos, pero nos hemos tenido
que esconder cada vez más porque el dominio 
de Binels alcanza cada vez más territorio —y 
continuó—. Y no parece que las cosas estén por 
mejorar, con la declaración de guerra que le hizo
Rusia a Estados Unidos, parece que todo va a 
complicarse aún más.

—¡¿La declaración de guerr de Rusia es cierta?! — 
exclamó Travis sorprendido.
—Sí, últimamente las cosas han estado muy 
tensas. ¿Cómo no sabían que nos habían
declarado la guerra?

—Pues llevamos unas semanas bastante moviditas. Estuvimos un tiempo en un búnker en Canadá junto con los científicos que vienen con nosotros y tuvimos que escapar de ahí, pero mientras 
estábamos allá no podíamos conectarnos con el
exterior por seguridad.

—Sí, los científicos estaban investigando una 
solución al problema del agua…
Jason no pudo terminar la frase porque se escuchó 
cómo un portón se abría mientras la chica replicaba:
—Nosotros también estamos trabajando en eso, 
estamos bastante avanzados en una fórmula 
para la creación de agua y… estamos muy cerca… 
parece que aún hay esperanza…

Lo último que recuerdo antes del cierre en negro es
que Jason me decía con la voz quebrada: —¿Escuchaste
eso Jeremy? Aguanta, aguanta, aún tenemos por lo que
luchar…


Franklin Isaac Briceño Berenguer
www.franklinbriceno.com
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